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'edicado hace años á la enseñanza de esla lUil 6 im- 
portantísima rama de las ciencias jurídicas, cautivado por 
su progresivo desarrollo que ha hecho vislumbrar amplí- 
simos horizontes á lodos los amantes de su estudio, atento 
á todos los rumbos que le han marcado las más atrevidas 
teorías y las diversas escuelas, llamando la atención ge- 
neral de los juristas hacia Italia y Alemania, vasto teatro 
de las recias luchas entre la escuela Antropológica y el 
Positivismo, y convencido firmemente de la necesidad de 
dar cabida á esas últimas manifestaciones del espíritu 
filosófico penal, dentro del plan racional, con que se estu- 
dia en las Universidades esta interesante ciencia del de- 
lito y la pena, voy á reunir en este libro el fruto de mis 
pobres observaciones y trabajos, acerca de la evolución 
histórica de este derecho en nuestra patria, de las escue 
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las penales, de los eslaLlecimicnlos Penitenciarios y de 
algunas otras cuestiones de vital interés y palpitante ac- 
tualidad, injustamente menospreciadas y cuya ausencia 
de los programas vigentes, trato de llenar y corregir, con 
estas humildísimas lecciones. 

El movimiento bibliográfico, que es incesante, y por 
demás activo en todas las ramas que forman la Enciclope- 
dia de la ciencia jurídica, ha enriquecido con obras de in- 
dudable mérito y sabia profundidad, la literatura jurídica 
europea. En el estudio del Derecho Penal, sobre todo, 
han aparecido verdaderos tesoros de doctrina, monumen- 
tos de observación pacienzuda y sagaz, que abrieron am- 
plia discusión entre los mantenedores de las más opues- 
tas tesis, y sirvieron para ilustrar la inteligencia en las 
más arduas cuestiones que el progreso de la Filosofía ha 
traído al Derecho Penal, y fürman la rica herencia que ha 
de legar á la ciencia y las generaciones estudiosas del por- 
venir. Pero nuestra patria ha permanecido casi extraña á 
esta febril actividad científica, en lo relativo á producir 
organismos completos de doctrina penal, que satisfagan 
las aspiraciones de la juventud y atiendan con oportuni- 
dad y eficacia á su creciente desarrollo, recogiendo, .por 
decirlo así, los últimos destellos de esa luz reveladora de 
sus adelantos, que con tanto brillo ha irradiado en la mo- 
derna Italia. 

Y no es debida tal postración y alejamiento á la caren- 
cia de insignes cultivadores, que en esto nada tiene que 
envidiarla tierra de los Silvelas, Romero Girón, Aram- 
buro, César Silió y Concepción Arenal, á las naciones más 
favorecidas por la erudición y el talento, sino por la diíi- 
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cuitad que entraña, al amoldar las nuevas ideas al sano 
criterio de la verdadera ciencia, que no es ni psiquiátrica 
con Lomhroso, ni ilusionisla con Nordán, ni palológico-so- 
cial con Spencer, sino racionalmente espiritual con los co- 
rreccionalislas, únicos que han sahido comprender su ver- 
dadero carácter, cuya esencia arranca de la inmortalidad 
del alma, do su libertad y de la perfectibilidad del hom- 
bre, mágicos principios sobre que se asienta el soberbio 
edificio del Derecho Penal. Por otra parte, la obra magis- 
tral existente en nuesira patria, y quizá la que reúne ver- 
daderas condiciones didácticas para la enseñanza, que es 
la del Sr. Sil vela, se encuentra agotada, y no es posible 
tampoco utilizar por obvias razones de limitación de tiem- 
po y dificultades de adaptaci(3n á los modernos progra- 
mas, las preciosas monografías y sólidos estudios con que 
la insigne dama ü.** Concepción Arenal, ha ilustrado y 
enriquecido este género do cuestiones. Por todo esto, no 
he vacilado en publicar este libro, seguro de que no aña- 
dirá nada nuevo y valioso, á lo ya dicho por tan ilustres 
maestros; pero convencido también de que satisfará una 
necesidad urgente y por todos imperiosamente sentida, la 
de reflejar las últimas palpitaciones de la vida del Dere- 
cho penal, poner al alcance de las inteligencias de los 
alumnos las novísimas cuestiones que se debaten sobre el 
fin y objeto de la pena, las evoluciones progresivas del 
sistema carcelario, y una síntesis al menos de las doctri- 
nasy aspiraciones del Positivismo, de ese implacable ene- 
migo del espiritualisino jurídico, blasfemo negador do 
nuestro divino origen, y cuyas aberraciones giran todas 
sobre las anémicas ideas de materia y fuerza y selección 
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natural, trilogía fatídica que como decía el gran Moreno 
Nieto, nos dejaría como herencia, caso de ser aceptada, 
un mundo sin cielo, una humanidad sin ideales y una so- 
ciedad sin conciencia. 

Debo, para concluir este mal perjeñado preámbulo, ha- 
cer noblemente la confesión, de que estas lecciones son 
una continuación escrita de mis explicaciones en cátedra, 
amoldadas como saben todos los que han escuchado mis 
modestísimas disertaciones académicas, al ideal de la es- 
cuela espiritualista, verbo de la buena doctrina penal, en 
la que se ha nutrido mi pensamiento, y para la cual guar- 
do mis anhelos y aspiraciones todas, confiado en la exce- 
lencia y razón de sus verdades, escuela purísima del De- 
recho, y garantía sólida del orden jurídico. 
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CAPITULO PRELIMINAR 
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L Derecho, lazo que une á los hombres, y 
que transforma la variedad de los individuos 
en la unidad de la sociedad, aun siendo ley 
moral, ha de exigir que se cumpla con entera 
libertad para su mantenimiento y coexisten- 
cia social, justificándose sobradamente el que 
se acuda á la fuerza ó coacción para mante- 
ner el imperio de sus mandatos en aquellos 
casos en que se vea desconocido ó violado. 

Nace de aquí un Derecho para el derecho, 
que ha de ser sanción de sus infracciones y 
garantía de su cumplimiento, siendo esta ra- 
ma jurídica tan importante como el derecho 
dcterminador, pues mal podría ser éste una 
realidad en el terreno de la práctica, sino 
existiera aquél para afianzarle y sostenerle. 



•> 



Auiií|uo lodos han do (^slar conformes en que 
inic^sira as¡«^nalura tbrina parte del Dorecho 
sancioniídor, como ésl(* S(')Io nos dará el gé- 
ncM'o pr()\¡m() de la delinic¡()n, es menester 
enc.onlrar la úllima difertMieia, ó sea la infrae- 
e¡()n es[)(»cicd ((ue el Di^rreho i)enal sanciona. 

Kl l)(»r(*cho i)nede s(m* infringido civil <')cri- 
minalm(Mil(\ La infracc¡<')n civil, es relativa y 
parliculai'; la infracciíui criminal, absoluta y 
{^•eneral; pi'oviiMie la i)rim(»r¿i d(* la ignorímcia 
() r\ eri'or, arranca la S(»gunda d(^ la i)erver- 
sidad de la inl(Miri(')n. Kl (|ue i)erlui*ha civil- 
nuMili* rl l)(4*(»i*h(), no nirga la ley ol)ji*tiva y 
social sinc) un di'ríM'ho subjetivo y di^termi- 
nado; el ((iie pt^rlurha criminídmente el Dere- 
cho, además dr violar un derecho i)articular 
y subjetivo, (iuel)r¿mla lodo el orden jui*ídk-o 
estal)Iec¡do. 

Auufiue (*1 DiUHvho sancionador comi)ren- 
de, lanío un¿i como olra infraccicin, o\ Dere- 
cho peuid, s('il() (•omi)ren(Uí á la infracción 
(^rimiucd ó sen c\ delito. Así es (pie i)uede de- 
linirse diciendo: (pie c»s la rama (h*l l)(M*cch(> 
([lUí trata d(^ imi)on(n'la sanci('»n al (hálito. Es- 
tas id(ías IcMidrán su d(0)ido desarrollo en 
suci^sivas lecciont^s. 

Kl sc*ñor Silvela dcüiit* el Derecho pen¿d: 
conjunto de a([U(*llas condiciones libres, para 
que el Derecho ((ik^ lia sido violado por una 
voluntad oi)uesta á('*], s(»a r(v-ilal)lecido y res- 
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taurado en todas las esferas y puntos á don- 
de la ixu'turbación llegó. 

Su8 caracteres. El principal carácter del 
Derecho penal queda demostrado en la pre- 
cedente afirniaciíin: es un Derecho para el 
Derecho, adjetivo, sancionador. 

Ademas de este carc»cter fundamental, apa- 
rece como i'cpresicOy d(^l delito, muéstrase co- 
mo /}f/¿>//co en cuanto sostiene todo el orden 
social, se manifiesta como bueno v morali- 
zador por cuanto la pena correccionalmente 
cumi)lida, satisface el bien de la sociedad y 
el del individuo, y por último, se considera 
Qaraaüzador por lo mismo (|ue es la más 
eficaz garantía y sui)rema salvaguardia de la 
justicia. 

Ideas fundamentales. De la definición que 
hemos dado se desprenden las dos ideas fun- 
damentales de nuestra asignatura, el delito, 
y la pena, antecedente y consiguiente, térmi- 
nos y piedras angulares de todo el edificio de 
esta ciencia. He aquí por qué se ha conocido 
con el dobUí título de Derecho criminal y De- 
recho penal, pero hemos de considerar más 
exacto el segundo, ya porque la frase Dere- 
cho criminal, es contradictoria, ya porque 
suponiendo toda pena un delito, la frase De- 
recho penal, compendia y resume toda la 
materia sancionadora que en esta rama jurí- 
dica ha de estudiarse. 



PARTE PRIMERA 



E 



L derecho, ciencia de las leyes morales, no 
ofrece un carácter de inmutabilidad y nece- 
sidad, propio tan sólo de las sustancias físi- 
cas, sino que por el contrario evoluciona in- 
cesantemente y cambia sino en su esencia, 
que es eterna, en su forma y accidentes, que 
son variables como la vida. Y si hay alguna 
rama de las ciencias jurídicas, que más suje- 
ta se halle á estas mutaciones v á esta in- 
fluencia de los hechos indudablemente, es el 
Derecho Penal. Nada más útil c interesante, 
que el estudio de las visicitudes porque ha 
atravesado, nada más provechoso y fecundo, 
que el estudio de los diversos aspectos, bajo 
que ha sido considerado, nada más práctico, 
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que la enumeración de las aberraciones con 
((ue desnaturalizó su concepto, la barbarie 
de las épocas, en sus tres bases de venganza 
legal, venganza privada y derecho de casti- 
go, última y progresiva fórmula, con que ha 
venido á traducirse en nuestro tiempo. 

Digamos, pues, lo que ha sido el derecho 
sancionador, para luego estudiar lo que debe 
ser, á la luz de los principios filosóficos. 

La historia, considerada con evidente exa- 
geración por Savigni y sus secuaces, como 
alma del derecho, y las instituciones jurídi- 
cas, es sin embargo, y sera siempre, la es- 
cuela de la experiencia científica y la piedra 
de toque de las leyes positivas. Ella nos dará 
la clave de la bondad ó eficacia de los princi- 
l)ios. Ella nos m ostra ni si son ó no adapta- 
bles á la realidad de la vida y de las épocas, 
las creaciones de la especulación y las fór- 
mulas del pensamiento. 

Un ilustre escritor italiano, Carrara, recor- 
dando sin duda aquel sabio apotegma de Or- 
tolcín, de que el Derecho Penal sigue el rum- 
bo que le marca el Derecho Político, decía en 
uno de sus más notables escritos: que el De- 
recho Penal aparece influido en la historia 
por cuatro pi'incipios, rjue le marcan otros 
tantos derroteros. Kl principio individual 
(germano) el supersticioso (religioso) el des- 
pótico (reflejado en la famosa máxima de 



— 7 — 

Luis XIV «el estado soy yo») y el de liber- 
tad, secuela y herencia de los esfuerzos y 
adivinanzas de los filósofos espiritualistas. 
Caracterízase el principio personal, por la 
absorción del estado en el individuo, el cual 
puede á su arbitrio perdonar al delincuente, 
darle muerte, apelar al reto judicial ó arre- 
glar por una suma la deuda con él contraída. 
Caracterizan el segundo, por el preponde- 
rante influjo del Derecho Canónico. La obra 
de este sistema, no fué nada fecunda para la 
noble causa redentora del Derecho Penal. 
Son legados de este principio, la aplicación 
de la forma inquisitiva en el procedimiento 
criminal, las torturas del Santo oficio y la 
aplicación del tormento, como medio de prue- 
ba que no ha mucho, intentaba resucitar el 
insigne Pacheco, basado en los erróneos 
principios de su famosa teoría de la justicia 
absoluta. 

Caracterízase el tercero, por el predominio 
absoluto del poder monárquico, y la podero- 
sa centralización de las funciones del estado, 
en una sola persona, símbolo viviente y real 
del poder. 

Inútil fuera, hacer el proceso de este prin- 
cipio condenado i^or la ciencia; cruel sarcas- 
mo fuera hoy i)retender la restauración de 
ese elemento, poniendo en manos del monar- 
ca el perdón ó el castigo de los delincuentes, 
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para satisfacer quizá odiosa venganza. La 
crítica ele este sistema, la encerró Balmes en 
uno de sus magníficos pensamientos; los re- 
yes dice: ((Pueden lo que deben, nic'ís no lo 
que quieren.» El último de los sistemas enu- 
merados por Carrara, arranca y nace de los 
escritos de los enciclopedistas y aparece com- 
pendiado en el hermoso libro del Marqués de 
Beccaría, «De los delitos y las penas.» Lci 
cruzada de los escritorcvs espiritualistas en 
demanda de purgar al derecho penal de los 
absurdos y aberracion(\s que lo inficcionaba, 
no cesa un momento desde entonces en su 
ben(Hica labor, i)aríi desagravio de la huma- 
nidad y la justicia. Las teorííis de la venganza 
legal y la justicia absolutcU|uedan proscriptas, 
ante la aparici()n de nu(»sti*íi escuela que con- 
sidera la i)ena, no como viólenla retorsión, 
sino como un verdad(*ro derecho del delin- 
cucuite, que ha de S(»r en elhi, la expiación 
unida á la reforma moral v el dolor sabia- 
mente mezclado con (í1 consiMO v el consuelo. 

«I V 

Dear(uí la imprescindible necesidad del es- 
tudio histórico del Derecho Penal, pues sería 
como antes decíamos, mutilar la ciencia, ol 
abandojiai* los h(M.*jios y la rcahd^id, para de- 
dicarse sólo a los i)rincii)ios, no siempre fí'i- 
ciles de armonizai^con la rcNilidad de la vida. 

Para su más f¿u*il conocMmiciilo, dividire- 
mos el estudio dr la historia de este derecho 



^ 
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en nuestra patria, en seis épocas, que ofre- 
cen la doble ventaja de hermanar el orden 
cronológico con el método: 1/ España Ro- 
mana: 2/ España Visigoda: 3." Fueros Mu- 
nicipales: 4/ Fuero Real y Partidas: 5/ Nue- 
va y Novísima Recopilación y 6.' Período 
contemporáneo. 

Abramos, pues, las páginas de esa sabia 
maestra de la vida, como llamó á la historia 
el gran orador romano; ella nos hará ver el 
agitado paso del derecho penal por las épo- 
cas, y la oscilación ds los sistemas de casti- 
gar, pero también nos mostrará, como no 
puede morir lo que es imperecedero, como el 
ahna humana, la noble facultad de las pro- 
porciones, la hermosa ciencia de la justicia, 
centinela avanzado del Derecho Penal. 



^ 



CAPÍTULO I. 



F»FtI]VlEFt r>ERÍor>o 



España Romana 
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OMENZAMOS el estudio de nuestra legisla- 
ción penal por la época de la dominación ro- 
mana en virtud á dos poderosas razones: 
1 / Porque no existieron leyes penales, con 
carácter de tales en nuestra patria, durante 
el llamado período primitivo, y porque la na- 
rración histórica de esas remotas edades, apa- 
rece desfigurada por el sin número de fábu- 
las y leyendas, con que la fantasía de los escri- 
tores, la ha rodeado; y 2/ porque si bien la 
huella de la gran legislación romana aparece 
más clara y profunda en nuestrasleyes civiles, 
no por eso dejó de informar también nuestro 
derecho sancionador, con aquel carácter so- 
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cialista que fué alma y vida de sus institucio- 
nes jurídicas, reflejado en su famosa regla 
de conducta política aSaltts populi suprema 
lex esto». Aparece la Ley penal romana du- 
rante el trascurso de su liistoria, revestida 
de aquella crudeza formularia, que adornó 
todas sus leyes é inspirándose en caracteres 
de severidad y dureza que rayaban en la bar- 
barie. Así en Grecia como en Roma, la orga- 
nización socialista del Estado, dejaba A los 
individuos como absorvidos por la entidad 
social, significándolo todo ésta, y no repre- 
sentando nada aquellos. De aquí, la gran 
energía de las penas, con que se reprimían 
los hoy llamados delitos políticos, castigán- 
dose con la de muerte, no sólo al autor, sino 
(i los coautores y cómplices, pena que ade- 
más llevaba aparcvjada la de confiscación de 
bienes. Sabido es que el Derecho romano, 
igual que todo el derecho antiguo, fué tam- 
bién informado notablemente por la religión. 
El derecho de propiedad se hallaba amparado 
por leyes humanas y divinas, castigándose 
al violador ó despojante con exhorbitante 
crueldad; el que traspasaba los límites de su 
propiedad ó quemal)a las mieses agenas, era 
también castigado severamente, haciéndose 
extensivo también el mismo si la ofensa se 
había hecho al dios Término ó a Ceres. 
El Derecho penal de Roma en los primiti- 
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VOS tiempos, fué la obra de las pasiones y ei 
estímulo de ciegas represalias, estando re- 
presentado por la pena de Tallón que consis- 
tía en imponer al delincuente la misma pena 
de que había sido autor, con la que preten- 
dieron los romanos resolver el difícil proble- 
ma de la proporción entre el delito y la pena, 
y lograron sólo la mas injusta desigualdad 
que soñar pudieran el instinto y la venganza. 
Este sistema penal no se conservó siempre 
del mismo modo. Cuando se estudian las 
instituciones de aquel gran pueblo, no deben 
examinarse bajo un solo punto de vista: es 
necesario observar como se van modificando 
y desarrollando en el trascui'so del tiempo, 
ú causa de las distintas evoluciones de su vi- 
da política y social. Pasados algunos años, 
vino la forma democrática á encarnar en el 
organismo político de Roma, y más humanas 
costumbres y más solidaridad de afectos, lo- 
graron desterrar en parte el odioso sistema 
penal que regía, cambiándolo por otro más 
científico y moral, que en nada cedía al de 
nuestros tiempos. La muerte, el destierro y 
las penas pecuniarias constituícui los ejes por 
decirlo así al rededor de los que giraba el 
derecho penal de la República. Más tarde en 
la época imperial, que es la del Cesarismo, 
vinieron otros hábitos, otras necesidades, 
otra legislación; y triunfante la inmoralidad, 
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aumentaron de modo prodigioso los delitos, 
estimulados y enardecidos por el desenfreno 
y la corrupción, reflejadas en todas las cla- 
ses sociales. Era, pues, preciso aumentar las 
represiones en número y violencia, para te- 
ner á raya al crimen, ensoberbecido por la 
impunidad, y entonces nacieron penas tan in- 
justas como la confiscación, y tan vejatorias 
como la muerte en el Circo y la de azotes, no 
ha mucho borrada de nuestros códigos por 
el espíritu civilizador de la época. He ahí, 
el organismo penal de Roma en los tres pe- 
ríodos de su historia. Contrasta notablemen- 
te su insignificancia y atraso relativo, con el 
florecimiento y desarrollo del Derecho Civil, 
-grandioso monumento levantado sobre los 
robustos sillares del Derecho Natural y de 
la Costumbre, por aquellos sabios legisla- 
dores. 

La causa del atraso y pobreza en Roma de 
las leyes penales, depende á mi juicio del es- 
tado caótico del poder político, expuesto á 
cada paso á ser empujado á la anarquía ó le- 
vantado al despotismo por las pasiones en- 
contradas, y de ahí, el poco acierto y fijeza 
de la legislación penal, que variaba con los 
emperadores. CucUi cierto es lo que decía 
Ortolán en sus notables conferencias: que á 
una perturbación política, acompaña necesa- 
riamente otra en el orden penal. 
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Roma por otra parte viose obligada á man- 
tener aquella división artificial y monstruosa 
de los hombres, en libres y esclavos, que era 
la obligada escuela de las doctrinas aristoté- 
lic¿is vigentes á la sazón, y como consecuen- 
cia de ella, estableció en las leyes penales un 
dualismo violento otorgando (\ los hombres 
libres todos los beneficios de las pruebas y 
lenidades de los castigos, aplicando en cam- 
bio al esclavo la pena con todo el lujo posi- 
ble de ferocidad é ignominia, bastando una 
delación, una calumnia ó un indicio, para so- 
meter sus cueri)Os al tormento ó arrojarlos 
al Circo á la voracidad de las fieras. 

Las costumbres públicas y privadas^ en 
las últimas etapas del decadente imperio, to- 
caban al límite máximo de la degradación en- 
señoreándose el vicio en todos los hogares, é 
imperando en el bello sexo el sin pudor nicls 
cínico, mirándose con desprecio el conyun- 
gio y acogiéndose al divorcio, permitido por 
los legisladores y quizá alentado por ellos, 
como el medio único de abrir ancho cauce á 
la universal prostitución de cuerpos y espí- 
ritus, que con ansia caminaba en busca de la 
odiosa emancipación de las personas, rom- 
piendo el freno moral del matrimonio. Seme- 
jante relajación de los vínculos morales y 
sociales, había de ejercer perniciosa influen- 
cia en la ley penal, endureciéndola más y 
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rnas, haciéndola esclava de la corrupción do- 
minante, personificada lo mismo en la masa 
popular, que en las altas esferas palatinas. 

El Derecho Penal romano, fué, pues, 
durante la ag<)nía del imperio, especie de 
odiosa mascarada de la justicia, coadjunto 
informe de sutilezas, sofismas y bárbaros 
caprichos con que se disfrazaba el despotis- 
mo imperial, y las penas impotentes para 
restablecer el orden y la monüidad nacional 
y para curar las enfermedades del Estado. La 
corrupción de Roma habíase extendido al 
mundo entero, y arrastrado quiza a todos los 
pueblos á una disolución de muerte, si en 
aquellos críticos momentos no hubiese sona- 
do en el reloj de los siglos, la hora de la rei- 
vindicación y la justicia, representada por la 
bendita propaganda crislicina, con sus ideas 
salvadoras de solidaridcid moral, política y 
social, realiZíindose tal trasformación por 
unos humildes pescadores, que inspirados 
por Dios llevaron á cabo sin trastornos, ni 
efusión de sangre, la revolución mas benéfica 
y completa que menciona la historia. Y á la 
verdad, que no hubo una época mas apropó- 
sito para que se cumi)licran las profecías, 
atacada como se hallaba la humanidad entera 
de mortal enfermedad: sólo Dios podía sa- 
carla de las tinieblas de aquellos tiempos y 
conducirla á claro, libre y seguro puerto. Así 
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sucedió en efecto; la luz del evangelio en me- 
dio de terribles persecuciones, alumbró el 
horizonte entonces oscuro de las inteligen- 
cias, alcanzando á Constantino después de la 
milagrosa aparición de la Cruz. La religión 
católica se introdujo pues en el Derecho Pe- 
nal, así como influyó también en las demás 
ramas del derecho, buscando la hermandad 
entre los pueblos, la caridad entre las fami- 
lias, la dignidad y la santificación en los in- 
dividuos, y dando á las leyes un giro hasta 
entonces desconocido. 



.\ 



k. 



CAPÍTULO II. 




España Visigoda 



K 



OMA, herida de muerte en lo interior por 
sus propios vicios, no tardó en caer al em- 
puje de las razas septentrionales que la die- 
ron el golpe de gracia, y se repartieron entre 
sí sus vastísimos dominios. Era lógico que 
así ocurriera; pueblos jóvenes y de costum- 
bres puras, costóles poco trabajo triunfar de 
aquella Roma afeminada, y los nuevos prin- 
cipios individualistas que eran el lema de sus 
reformas, desterraron el absorvente socialis- 
mo, ideal y aspiración única de la política 
romana. Aquel turbión de invasores, exten- 
dióse con rapidez por todo el continente, to- 
cando á España, los visigodos, pueblo de 
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origen germánico. Aquellos grandes políti- 
cos, tan amantes de sus costumbres, como 
respetuosos con la tradición, se establecieron 
en nuestro suelo y legislaron para sí mismos 
y para los vencidos, apareciendo entonces la 
tan famosa legislación de castas, primer fe- 
nómeno de la vida jurídica nacional, como le 
llama el sabio catedrático Sr. Sánchez Ro- 
mán. Pero luego, leyes más amplias permi- 
tieron la fusión de ambas razas. Recesvinto, 
concedió el matrimonio entre vencedores y 
vencidos, y quedó sabiamente preparado el 
camino para la unificación. 

Entremos ya á hacer algunas indicaciones 
del Derecho Penal en esta época. En nada 
muéstrase más claro el predominio del indi- 
vidualismo germánico que en su legislación 
penal. El ofendido es arbitro que tiene en su 
mano la muerte ó el perdón del ofensor. Vo- 
lente non fií injuria^ es la máxima que infor- 
ma el organismo penal. El legislador, apro- 
vechándose hábilmente de estas costumbres, 
estableció el sistema de transacciones y arre- 
glos, el üeregildíun qtii coniponií ininiitiaSy 
las penas pecuniarias. Regía un orden de ta- 
rifas que regulaba las penas, no por la inten- 
ción criminosa del ofensor, sino por la cate- 
goría del ofendido. Veamos el Fuero Juzgo 
donde estas tendencias y caracteres aparecen 
con mayor claridad. Lo que simboliza el sis- 
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tema de la Ley de los visigodos y lo distingue 
del de los demás pueblos germanos^ es la 
pretensión de apreciar la moralidad del acto 
y de castigar la mala voluntad más bien que 
la lesión material. El Forum Judicum se es- 
fuerza al mismo tiempo en establecer su 
escala de castigos, aún que confunde lasti- 
mosamente el delito con el pecado, desnatu- 
ralizando su noción respectiva, otórgase á la 
pena el absurdo carácter de venganza ó re- 
presalia social. Se distingue en este Código, 
casi también como en los modernos, las va- 
rias especies de criminalidad, el homicidio 
involuntario, el homicidio por inadvertencia, 
el homicidio con ó sin premeditación; no ha- 
bía nicis diferencia que entre libres y siervos. 
Respecto á los primeros, la pena es invaria- 
ble, atendiéndose sólo á la diversa culpabili- 
dad moral del reo; y respecto á los segundos, 
se limitó el derecho de vida y muerte que so- 
bre los siervos venían ejerciendo los seño- 
res. 

La pena se definía según el Libro I, Título 
II, ley V, del Fuero Juzgo, diciendo: que es el 
castigo impuesto á los hombres que se apar- 
tan de las leyes, para el bien de la sociedad. 
Como se ve, participaba del principio de uti- 
lidad que más tarde había de desarrollar 
Bentham. No rechazaba por esto el sistema de 
venganza personal de una manera absoluta, 
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y los arreglos y composiciones, pues obser- 
, vamos en el citado Código, establecidas las 
penas pecuniarias, reemplazando á las cor- 
porales, y sentando una gradación propor- 
cional al daño causado y á la persona ofen- 
dida. En dicho Código se mide la multa por 
la fortuna del ofensor y no por la clase del 
ofendido. El único privilegio del rico, dice un 
historicidor moderno, es pagar una multa 
mayor; la única inferioridad del pobre, es re- 
dimir con castigos corporales lo que no pue- 
de pagar. 

La pena de muerte sólo se usaba en los 
grandes delitos morales, aplicándose á las 
mujeres que se prostituían con sus propios 
esclavos, al forzador de una mujer, y á la 
misma mujer violada en caso de que accedie- 
se á vivir con él, á los incendiarios, á los 
asesinos, etc. 

Estaba exento de pena el que mataba á 
otro, aun voluntariamente en defensa no sólo 
de su vida, sino también de sus bienes. Los 
suplicios eran la decapitación y la hoguera, 
que ya había introducido Constantino en lu- 
gar de la cruz. 

Era privilegio de los reyes godos el librar 
de la muerte al que por justa sentencia la me- 
reciera; pero bajo la condición de sacar en 
este caso los ojos al reo, para que su vida á 
lo menos fuese amarga y penosa, y en nin- 
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gún tiempo pudiera ver la ruina pública en 
que tan bárbaramente se había deleitado. La 
misma pena se imponía al padre ó madre que 
matara á su hijo, antes ó después de nacido, 
en el caso de que se le perdonara la vida. 

También era muy frecuente la pena de de- 
calvación, que se cree consistía en desollar 
la frente y parte de la cabeza con un hierro 
candente; cuando ésta no se hacía con hierro, 
si bien llevaba consigo la degradación, no 
infamaba como la anterior, pues aquella de- 
jaba en la frente del criminal una huella in- 
deleble, semejante á la pena de marca usada 
en Francia por largo tiempo. Las demás pe- 
nas corporales eran la pérdida de la mano, 
nariz, ojos, flagelación, etc. 

La pena de azotes era una de las usadas 
con más frecuencia. Se daban de tres distin- 
tas maneras: en secreto, en presencia de va- 
rios testigos y en público. En secreto, al 
viciador do la sierva agena y á los que no 
acudían al llamamiento del tribunal ó supe- 
rior. En presencia de testigos, á los hijos sin 
padre que, siendo tutores de la hermana, 
consentían en que el amante se la llevase á 
la fuerza. Y en público, á los Jueces que por 
amistad ó interés habían dado una sentencia 
injusta; los azotes que se daban por cada uno 
de estos delitos, no podían pasar de trescien- 
tos y generalmente no bajaban de cincuenta. 
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Encontramos también en uso la pena lla- 
mada del Tallón ó del recíproco, que pode- 
mos decir era como en la época anterior, el 
fundamento filosófico del Derecho Penal vi- 
sigodo, principalmente en los delitos contra 
las personas; sólo en cuatro casos no debía 
usarse del Taitón; por bofetada, puñalada, 
puntapié ó herida en la cabeza; por temor, 
dice la ley, de que la venganza exceda á la 
ofensa. 

El procedimiento era muy sencillo. En las 
causas criminales, precedía la delación he- 
cha al tribunal, ó por el ofendido, ó por un 
tercero; pero requeríase en ambos casos que 
se presentase por escrito y delante de tres 
testigos. Se concedían premios á los delato- 
res; si éstos eran cómplices, entonces en vez 
de premio se les concedía la impunidad. Las 
causas se instruían con grandísima rapidez; 
y oídos el acusador y el acusado procedíase 
á las pruebas. Estas eran de tres clases: la 
1/ el examen de testigos; la 2/ la de los do- 
cumentos que pudiesen dar luz sobre el asun- 
to, y la 3.* el juramento, á que no se podía 
obligar á nadie sino á falta de otra prueba. 

También estaban admitidas, si bien en po- 
quísimos casos, las pruebas del fuego y agua 
caliente, así como el tormento, con grandísi- 
ma moderación, se aplicaba como medio de 
descubrir la verdad; siendo el Juez respon- 
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sable, bajo penas muy severas, de la vida y 
salud del paciente; lo mismo que el acusador 
si á su instancia se había dado el tormento. 

Respecto á prisiones, las leyes godas con- 
sagraban un verdadero principio de justi- 
cia, cuando el preso resultaba inocente, no 
sólo no sobrellevaba gasto alguno, si que 
también se le resarcía de todos los perjui- 
cios. 

La apelación más general, era el recurso á 
los tribunales superiores, por su orden: pri- 
mero al Conde; después al Duque de la pro- 
vincia; y últimamente al Rey. 

Réstanos para concluir, dejar consignadas 
algunas ideas sobre la influencia canónica en 
el P'u ero Juzgo. 

Los germanos habían sido siempre emi- 
nentemente religiosos; pero una vez conquis- 
tada en España la unidad religiosa y nacio- 
nal por la conversión de Recaredo, trataron 
de oscurecer sus antiguas creencias, que 
después llamaban errores, con la más firme 
y decidicla adhesión á la Iglesia; de aquí la 
influencia que ésta alcanzó, pudiendo añadir 
que entonces el clero era la clase más ilus- 
trada de la sociedad, pasando muchas penas 
canónicas á la categoría de civiles, surgiendo 
en contraposición, atinadísimos principios, 
como el de la consideración Psicológica (in- 
tencional) del delito, la sustitución de los jui- 
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cios de DioSj con las pruebas documéntales 
y otros muchos, que dan al Libro de los Jue- 
ces y al pueblo para quien se promulgó, el 
primer lugar en cultura y adelanto, sobre to- 
dos los demás de su época. 



. .« i-j. 



CAPÍTULO 111. 



Fueros Municipales 



O 



cíoso fuera repetir aquí lo que tan vulgari- 
zado se halla con relación al origen é historia 
de la legislación municipal. La* guerra y la 
necesidad de conservar lo conquistado por el 
esfuerzo de los bravos caudillos cristianos, 
á las huestes agarenas, fueron la causa del 
nacimiento de tales entidades políticas y de 
tal legislación. Los fueros municipales son 
como hemos dicho, instituciones particula- 
res concedidas á las ciudades recientemente 
conquistadas de los infieles, por los reyes 
cristianos. Los monarcas ó señores que los 
otorgaban, tenían por objeto atraer habitan- 
tes á sus ciudades despobladas, asegurando 
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franquicias y ventajas de toda especie á los 
nuevos vecinos que fijaban en ellas su domi- 
cilio. De privilegiarías se han calificado con 
justicia éstas, y nadie sabe cuan profundo fué 
el daño social por ellas causado y cuan gran- 
de el retroceso que hicieron sufrir á la obra 
de la civilización. La variedad de las leyes 
forales rayana en anarquía, la barbarie de 
muchos de sus preceptos y el cank-ter de 
clase que reflejaban, hicieron volver los 
ojos al Fuero Juzgo, que había regido hasta 
entonces y recordar con pena la excelencia 
de sus disposiciones y el admirable espíritu 
de justicia que las informaba. 

Pero pasando por alto estas consideracio- 
nes agenas a nuestro propósito, hablemos 
sólo del aspecto penal de nuestros famosos 
fueros. Notable es el carácter antitético que 
muchos de ellos ofrecen con la diversidad de 
apreciación en los delitos y penas. Tanto en 
lo que respecta á la materia civil como en la 
penal, el carclcter común de los fueros, era 
el privilegio; ías íeyes penales en ellos son 
muy varias; delitos que eran castigados 
cruelmente en un municipio se corregían en 
otros de un modo muy tenue. Y aún dentro 
de una misma localidad, como la pona guar- 
daba rekición con la importancia de la perso- 
na, no se castigaba lo mismo al noble que al 
plebeyo, al eclesiástico que al seglar. Era tan 
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anómala y bárbara esta legislación, que has- 
ta dejaba en salvo al reo que hubiera logra- 
do escapar durante nueve días, de la. perse- 
cución del ofendido, de sus parientes, ó de la 
justicia. 

Aunque la índole de este trabajo no permi- 
te detenernos mucho en la exposición de he- 
chos, á fin de ilustrar un poco esta doctrina, 
hemos creído oportuno hacer una somera in- 
dicación de los fueros más importantes, es- 
pecialmente en lo que se refiere á la materia 
penal. 

Fuero de León. Uno de los fueros más an- 
tiguos es el de León, promulgado en un con- 
cilio solemne por Alfonso V en 1020; pues 
anteriores á él sólo ha habido cartas pura- 
mente de franquicias. Se compone de 49 cá- 
nones; los siete primeros tratan en general 
de las disposiciones eclesiásticas, decide que 
no se inquietará al clero con motivo de los 
bienes que haya adquirido, ó que haya reci- 
bido de los fieles; todo robo hecho en la igle- 
sia ó en un cementerio, es cahficado de sa- 
crilegio. Declárase en seguida desde el ca- 
non octavo al veinte en las disposiciones ge- 
nerales, que los omecidíos y los rossos de 
los hombres libres deben entregarse por 
completo al fiscal Real. Los omecidios eran 
las multas pecuniarias que imponían las le- 
yes y las costumbres locales, por el delito de 
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homicidio, y que eran más ó menos conside- 
rables, según la calidad del matador y de la 
víctima; los rossos (en latín ratisos) eran 
también las penas pecuniarias impuestas por 
heridas y otros daños á las personas. Parece 
pues, que el derecho de justicia había sido 
usurpado por los señores, y restituido en su 
plenitud á la monarquía por el fuero de León, 
reconociéndose la intención de robustecer el 
poder Real al mismo tiempo que la poHcía 
social en la siguiente disposición: «Quien 
quiera que matare á un sayón ó alguacil del 
Rey, pagará 50 sueldos, y quien rompiere 
su sello pagará 100». Estas garantías dadas 
á la autoridad Real, se hallaban más que com- 
pensadas por amplias concesiones hechas a 
los señores. 

Según el Fuero Juzgo, todo propietario es- 
taba obligado personalmente al servicio mi- 
litar, y debía llevar consigo cuando el Rey le 
convocaba, la décima parte de sus esclavos 
ó siervos, debiendo hacerse este servicio 
gratuitamente. Los nuevos cánones del con- 
cilio de León, hicieron que este servicio mi- 
litar^ que era una ley constitucional y funda- 
mental de la monarquía, no fuese considera- 
do sino como una costumbre variable, según 
los lugares, y susceptible de modificaciones. 
Los nobles castellanos obtuvieron el privile- 
gio de no servir sin soldada; y en otras par- 
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tes de España, so cambió la obligación del 
servicio personal por el de una contribución 
llamada /bnsadera. 

El canon 19, determina el modo de proce- 
der contra los deudores; prohibe emplear 
contra ellos la fuerza sin decreto del Juez, y 
á falta de documentos indica los medios que 
deben emplear los acreedores. Severísimas 
son las penas impuestas contra los testigos 
falsos; deben pagar 60 sueldos para el Rey, 
así como todos los perjuicios que resulten 
de sus falsas declaraciones; sus casas debían 
ser arrasadas hasta sus cimientos, perdien- 
do todos los derechos civiles y siendo exco- 
mulgados por la iglesia. Los últimos cáno- 
nes contienen los privilegios especiales de la 
ciudad de León. El primero y más importan- 
te de esta ciudad era el derecho de asilo; 
cualquiera que fuese á refugiarse en ella no 
podía ser sacado de su circuito. 

Los vecinos de León se hallaban exentos 
de la fonsadera y del rosso^ así como tam- 
bién de la mañería, contribución por la cual 
los hombres libres que morían sin hijos com- 
praban el derecho de testar, y por último, el 
canon 48 fijó penas muy severas contra los 
que, con conocimiento de causa infringiesen 
este concilio. Puede notarse que en este Fue- 
ro todo propende á favorecer la libertad indi- 
vidual. 
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Fuero de Sepúlveda. Promulgóse por los 
años 1076^ siendo ampliado y corregido por 
don Fernando IV el Emplazado. El primer 
artículo de este Fuero contiene una conce- 
sión no solamente del territorio sino de los 
derechos regalistas que podían ser adheren- 
tes á él; mcls adelante hallamos leyes que 
conceden mayor protección al vecino de Se- 
púlveda que al forastero. En otro artículo en- 
contramos como una especie de amnistía en 
favor de toda persona que quiera habitar en 
Sepúlveda y su territorio; este es el antiguo 
derecho de asilo originario de Roma; á cual- 
quier extranjero que se internase dentro de 
los límites de este territorio privilegiado de 
Sepúlveda, ya fuese cristiano, moro ó judío, 
siervo ó esclavo^ se le garantizaba su libertad 
unida á la seguridad mas completa, estando 
al abrigo no solamente de los ataques de la 
justicia smó de toda venganza de familia, 
persecución corporal y embargo por cual- 
quier motivo; no se le pedía ya cuenta de su 
pasado; comenzaba para él una existencia 
nueva, desde el día en que había trasladado 
su domicilio á Sepúlveda. 

Ninguna persona podía prenderá otra por 
deudas, ni en Sepúlveda, ni en sus aldeas, 
sin decreto judicial, bajo la pcína de 00 suel- 
dos y el duplo de las i)rendas. Si un forastero 
mataba á un vecino de Sepúlveda, aunque 
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fuera en defensa propia, tenía que pagar mul- 
ta doble: más si era el vecino de Sepiilveda 
el que mataba en igual caso al forastero, no 
tenía que pagar nada. El forastero que mata- 
ba á un vecino de Sepúlveda, no siendo en 
defensa propia, era despeñado ó ahorcado, 
sin que le valiera ningún auxilio. Si uno cau- 
saba la muerte de un pariente, se le permitía 
desafiar hasta ocho personas. Estas eran em- 
plazadas por los alcaldes durante tres vier- 
nes, y sino acudían al llamamiento eran de- 
claradas enemigas, y se les obligaba á pagar 
la pena del homicidio. Con todo, probando 
que el desafiado no había comparecido por 
algún impedimento, se le concedía un plazo 
más largo. Si un hijo, en patria potestad co- 
metía una muerte, y se refugiaba en casa de 
su padre, éste era el responsable del homici- 
dio. Se establecían penas también contra el 
cristiano que hería ó mataba á un moro ó ju- 
dío, y contra el judío ó moro que mataba ó 
hería á un cristiano. Se señalaba minuciosa- 
mente lo que se había de satisfacer por las 
diferentes clases de lesiones, heridas y mu- 
tilaciones^ y por último, los raptos, los adul- 
terios, los delitos contra la propiedad, eran 
asimismo objeto de este fuero. 

Fuero de Cuenca. Por la gran autoridad de 
que gozó, y por la calidad de sus disposicio- 
nes, es el más digno de llamar nuestra atcn- 

6 
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ción. Fué dado á la ciudad de Cuenca por 
Alfonso VIH, su conquistador, hacia los anos 
1190; su contenido en lo que se refiere ó la 
parte penal, es como sigue: 

((Los homicidas forasteros no tenían el de- 
recho de asilo, y se les imponía la pena de 
muerte, despeñclndolos desde ciertos sitios 
señalados al efecto. El que mataba á otro en 
la feria, era enterrado vivo debajo del difun- 
to; el ladrón tenía que pagar el duplo de lo 
robado, y una multa al Rey, y de no hacerlo 
así, era despeñado. El que forzaba á una mu- 
jer casada era arrojado á las llamas. El ma- 
rido podía matar á la adúltera, juntamente 
con su cómplice, y finalmente, los juicios se 
decidían por las pruebas del hierro y del 
agua cahente, ó por reto ó batalla.» 

Tenemos que consignar tambicín, que el 
Fuero Juzgo, de cuya paile penal ya nos he- 
mos ocupado, si bien perdió el carácter de 
dere(3ho común, fué dado ¿i varias localidades 
como fuero municipal; muchos son los datos 
que pudiéramos presentar en apoyo de nues- 
tro aserto; sin embargo, nos limitaremos i\ 
uno de ellos perteneciente al siglo Xlll; se 
refiere á la donación hecha por San Fernando 
á las ciudades por él conquistadas, del Fue- 
ro Juzgo, traducido por su orden al lenguaje 
común en 4 de Abril de 1241. 

Tales son en síntesis los principios predo- 
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minantes de la legislación penal de aquella 
época, principios tan varios y contradictorios 
entre los diversos fueros, tan desprovistos 
de cultura y alcance filosófico, como bárba- 
ra, privilegiarla y anárquica, era la tenden- 
cia de las costumbres y las leyes, en estos 
luctuosísimos tiempos de la Edad Media de 
nuestra historia. 

Nada se vé en ellos que se eleve por cima 
de las preocupaciones y fanatismos reinantes. 
Ni un solo precepto jurídico arreglado á de- 
recho natural, ni una sola ley que atienda al 
elemento moral subjetivo, y que se despoje 
de la ruin materialidad del hecho- La discor- 
dia política, el desbarajuste de los organis- 
mos sociales, se refleja en el campo del De- 
recho Penal, que sólo es uniforme, justo y 
humano, cuando en los poderes del Estado 
ahenta la libertad, y brillan la administración 

v el orden. 

•I 

Las leyes penales, no llevan sus fines con 
la bárbara retorsión de devolver al criminal, 
centuplicado el mal que él con su delito cau- 
sara á la sociedad. Tienen un fin más noble 
y más digno del hombre á quien se aplican; 
corregir la voluntad antijurídica, y llevar por 
la mqral la persuación y el ejemplo, la reden- 
ción bendita al espíritu del delincuente. 

Véase en cuadro aquel sistema penal; exa- 
mínense las sanciones que aplica: el despe- 
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ñamiento, la hoguera, la sepultura en vida, 
empaderamiento, la muerte por hambre, la 
mutilación, etc., etc. Al contemplar el terri- 
ble catálogo de las penas entonces vigentes, 
se ven dos cosas horribles: una sociedad en- 
durecida y perversa, y una ley implacable en 
sus venganzas, que en lugar de amansarla, 
la corrompe y la enfurece. 




CAPÍTULO IV. 



Fuero Real y Partidas 



M 



EDiABA la epopeya de la reconquista, y el 
empuje de las cristianas huestes, comenzaba 
ú soterrar la morisma envilecida y á domi- 
narla con una serie crecida de brillantísimas 
victorias. 

Con el triunfo de la causa cristiana, triun- 
faba también la civilización, y las artes libe- 
rales se emancipaban de las odiosas servi- 
dumbres pasadas. En todos los órdenes de 
Inactividad nacional, brotaba una nueva vida 
enérgica y poderosa, cuando el gran Fernan- 
do 111 subió al trono, y trató de recopilar las 
leyes existentes, haciendo una legislación 
para toda la monarquía. Sorprendióle la muer- 
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te en los albores de su benéfico proyecto, 
pero, legó á su hijo el pensamiento de su re- 
solución, y éste fué quien encarnó tales ini- 
ciativas y les dio realidad y remate, ayudcido 
por las claras luces de su privilegiado talento. 

Dos son las obras magnas que le debe 
nuestra legislación: El Fuero Real y las Sie- 
te Partidas; representación la primera del 
elemento individualista ó germánico, vivo re- 
flejo la segunda del elemento romano, infor- 
mado en el gran código Justinianeo. 

Fuero Real. Según se desprende de las pa- 
labras de su prólogo, parece ser que fué dado 
por D. Alfonso X, con la intención de que 
rigiera como código general. No logró sin 
embargo su propósito. Los pueblos se resis- 
tían á su aceptación, y en 1272, los nobles y 
las municipalidades de Castilla, cuyas exen- 
ciones y privilegios lastimaba, alcanzaron su 
derogación, si bien en multitud de poblacio- 
nes de los denicls reinos pertenecientes al 
Rey Sabio, continuó en todo su vigor. 

Se compone de cuatro libros, de los cuales, 
el cuarto trata de la legislación criminal. Em- 
pieza ésta por los delitos contra la fe, impo- 
niendo la pena de ser quemados á los here- 
jes y el los que se hiciesen judíos. En el títu- 
lo IV se ocupa de las fuerzas y daños contra 
los animales y las propiedades. Por el título 
Vil se ordena que se entreguen los adúlteros 
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á disposición del marido, quien podía hasta 
matarlos; pero no tenía lacultad para ejecu- 
tar al uno sin el otro. Se impuso la pena de 
muerte á ciertos casos de incesto, amplián- 
dola también al forzador de mujer honesta. 
Se prohibió ¿i los padres el casar á las hijas 
¿í la fuerza. El homicidio voluntario se casti- 
gó con la pena de muerte, llevándose arras- 
trados á la horca a los alevosos. Las leves 
sobre la milicia son objeto del título XIX, y 
mandan á los nobles y caballeros que goza- 
ban sueldo del Estado^ en tierra ó dinero, 
acudir á servir A la guerra en el plazo que se 
le señalara, bajo la i)ena de perder aquellas 
rentas y todos sus bienes. El título XX trata 
de las acusaciones que se declaran públicas, 
aún con muchas excepciones, y de las pes- 
quisas. El XXI se ocupa de los rieptos y de- 
safíos; y finalmente, este libro concluye con 
otros varios títulos que versan sobre los hi- 
jos adoptivos, los abandonados ó expósitos, 
los romeros ó peregrinos, y sobre los navios. 

El principio más imi)ortante de este códi- 
go, es la proporción que se trataba de esta- 
blecer entre el delito y la pena; bien lo de- 
muestra la Ley III, Título V'', Libro IV, que 
dice á la letra: 

((Todo home que fiíúere á otro en la cabe- 
»za ó en la cara de que no saliere sangre, pe- 
))che por cada ferida dos maravedís; e si le 
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• ))firierc talferida en el cuerpo, peche por cada 
))ferida un maravedí: esi firierc cuchillada, ó 
))otra ferida que rompa el cuerpo y llegare al 
))hueso, peche por cada ferida doce marave- 
))dis: e si romi)iere el cuerpo e no llegase al 
))hueso, peche seis maravedís: y estas feridas 
))no monten mas de hasta treinta maravedís: 
))E si le sacaren hueso déla ferida, por cada 
))hueso, peche cient sueldos, fasta cinco hue- 
))SOs: e si le firiese en el rostro de guisa que 
wfinque señalado, peche la caloña (multa) do- 
))blada: e si le ñriere feí'ida porque pierda ojo, 
))ó mano, ó pie, ó toda la nariz, ó todo el la- 
))bio,peche por cada miembro doscientos cin- 
))cuenta sueldos; y esto monte fasta quinien- 
))tos sueldos; e si perdiere el pulgar, peche 
))veintichico mai*aved¡s: e por el otro dedo 
))cabél (junto á él) peche veinte maravedís: e 
))por el tercero dedo, peche quince marave- 
))dis: e por el cuarto, diez maravedís: e por 
))el quinto, cinco maravedís: e la mitad desta 
))caloña peche por los dedos de los pies, en 
))la manera que es dicha de las manos: si peí - 
))diere dientes, por cada diente peche diez 
)) maravedís: e por la oreja, diez maravedís: 
))y estas caloñas pueden montar fasta qui- 
wnientos sueldos, etc.» 

Gomo se ve, aparece algo lidíenla esta pro- 
porción, lo cual consiste en atender para ella 
sólo al daño causado, y no a la intención. 



— 41 — 

que juntamente con aquel se debe tener en 
cuenta para el establecimiento de esta clase 
de escalas. Se observa también en el Fuero 
Real, la confusión entre el delito y la pena, 
y entre la pena civil y la eclesiástica, como 
asimismo dejamos advertido en el Fuero 
Juzgo. 

Partidas. Este código admirable que ha re- 
gido hasta la publicación de nuestro primer 
Código penal, como obra de aplicación y de 
actualidad, no era tan superior como el Fue- 
ro Real: mas como obra de ciencia, no admi- 
tía siquiera comparación. El uno era esen- 
cialmente práctico, las otras eran eminente- 
mente teóricas. Aquel era el reflejo de la so- 
ciedad de su época: Las partidas eran el mo- 
delo de lo ideal, al cual había de ajustarse 
más tarde la sociedad misma. El primero, 
por último, atendía A la satisfacción de las 
necesidades del presente; las segundas, se 
referían á la satisfacción de las necesidades 
del porvenir. 

Este código, empezado a escribir por el Rey 
Sabio la víspera de San Juan, ó sea el 23 de 
Junio de 125C, y terminado según la opinión 
nuls probable en 23 de Junio de 1263, no ad- 
quirió fuerza obligatoria á causa de la opo- 
sición que ci él se hizo, hasta Alfonso Xí, 
como él mismo manifiesta en el ordenamien- 
to de Alcaki. 
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La partida VII es la que se ocupa del De- 
recho Penal. Sus orígenes son: primero, la 
legislación romana, que como imperfecta en 
esta materia, produjo asimis;iio la imper- 
fección consiguiente, al tratarse en este Có- 
digo de los delitos y de las penas. De aquí, 
que la última partida no se pueda comparar 
científicamente con las seis primeras. Segun- 
do, los decretales que ocasionaron la confu- 
sión entre el delito y el pecado, y el estable- 
cimiento de penas canónicas con el car¿ícter 
de civiles. Y tercero, los fueros y la tradi- 
ción, las fazañas y albedríos, que entre otras 
cosas, trcijeron consigo la prueba del com- 
bate. 

Encontramos por tanto, en las partidas, 
como dejamos anotado, la confusión entre 
delito y pecado, que ya existía en el Código 
visigodo. Se estableció en ellas la generación 
del delito; se consignó también la teoría de 
las circunstancias que eximen, atenúan ó 
agraban la responsabilidad criminal, descri- 
biéndose de una manera minuciosa los deli- 
tos comunes. 

El pensamiento de la peníi, no era otro que 
la utilidad y el escarmiento del culpable. Los 
legisladores no tenían en la parte criminal 
guía tan segura como en la civil; parecía que 
luchaban entre su razón ilustrada é inclinada 
á la suavidad y la rudeza propia de aquella 
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época; así al mismo tiempo que se prohibía 
marcar á los criminales con hierro candente 
en la cara, porque la cara del hombre la hizo 
Dios á su semejanza, se caía en la contradic- 
ción de mandar marcar al que sin tener bie- 
nes de fortuna, blasfemase segunda vez, ley 
IV, título XXVIll, partida VIL 

Las pruebas según este código, para la im- 
posición de la pena capital, quieren que sean 
tan claras como la luz del día, y sin embargo 
facilitan la atroz prueba del tormento, véase 
el título XXX, partida VIL 

Con el fin de no separarnos de nuestro pro- 
pósito, vamos hacer un ligero análisis de la 
séptima partida, siguiendo el orden estable- 
cido en ella- 

Consta esta partida de 34 títulos y 343 le- 
yes. 

El título I, trata de las acusaciones. Con- 
tiene 29 leyes. Fija la edad para acusar en los 
44 años, tanto en varones como en hembras, 
lo cual no obstante, tenía numerosas excep- 
ciones. Los alcaldes, merinos, pobres que 
no poseían el valor de cincuenta maravedís, 
no podían ser acusadores, á no ser en los de- 
litos de traición, ó en mal que ellos ó sus 
parientes hubieran recibido. 

La acusación tenía que hacerse en vida del 
acusado, excepto en los delitos de traición ó 
herejía, «porque la muerte desata e desfaze 
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))(aml)ién á los yerros, como á los fazedores 
))dellos, como qiiior que la fama finque.» Lev 
VII, título 1, partida VII. 

En todo caso la ¿icusación había de hacer- 
se por escrito, conteniendo los nombres del 
acusador, del acusado y del juez ante quien 
se acusaba el dehto objeto de la misma, y el 
lugar, m(\s, año y ei'a de la acusación. El 
juez, después de recibir el juramento al acu- 
sador, emplazaba al acusado trasladándole 
la demandci v señalándole el término de vein- 
te dícis para responder á ella. 

Si el acusado no se presentaba en el tér- 
mino indicado, el juez procedía contra él; 
míis si era al contrario, es decir, que el acu- 
sador no se personase sin exponer ninguna 
escusa de validez, se le castigaba con que en 
adelante no pudiese ser oído sobre aquella, 
pagando cinco liras de oro á la cámara del 
Rey y cayendo en la pena de infamia perpetua. 

El título II, se ocupa de los delitos de trai- 
ción. Consta de seis leyes. Estos delitos se 
castigaban con la pena de muerte, cubriendo 
además con la infamia á los hijos varones del 
culpable. 

El título III, trata de los rieptos. Se com- 
pone de nueve leyes. El título IV, versa so- 
bre las Hdes. Contiene seis leyes. La lectura 
de estos títulos da cuenta de una manera cla- 
ra de los usos y costumbres de aquella época. 
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El título V, se ocupa de las cosas que ha- 
cen valer menos á los hombres, aún sin ha- 
ber ejecutado actos que le hagan caer en un 
dehto especial. Está formado de tres leyes. 
Los modos por los que dentro del espíritu de 
este título se puede valer menos, son dos: 
1.° cuando se hace pleito ú homenaje y no se 
cumple, y 2.** desdiciéndose en juicio ó por 
Corte de lo que se dijo. 

En el título VI se expone todo lo relativo á 
los infamados. Se constituyen ocho leyes. Se 
encuentran en el número de ellos, los naci- 
dos de casamientos sin arreglo ú las disposi- 
ciones de la Igleia, la adúltera hallada en el 
acto del adulterio, la viuda que se casara ó 
cohabitase con alguien antes del año de la 
muerte del marido, los alcahuetes, los jugla- 
res ó cantantes, y los artistas dramáticos, si 
cantaban ó representaban en público ó por 
dinero. 

El título VII se refiere á las falsedades. Se 
encuentran en él diez leyes. Dispone que los 
monederos falsos, fueran arrojados á las lla- 
mas, en unión de sus cómplices y encubri- 
dores. 

En el título VIII, se trata de los homicidios. 
Contiene diez y seis leyes. La pena de muer- 
te se imponía a los homicidios voluntarios, 
á la mujer que estando en cinta bebiese con 
intención yerbas para arrojar la criatura ó se 
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diese puñetazos en el vientre para perderla, 
al castrador de hombre libre, al físico ó ciru- 
jano que castraba al siervo, siempre que no 
fuese por librarle de alguna enfermedad ma- 
yor. Al señor que lo hiciera castrar se le im- 
ponía la pena de la pérdida del siervo, etc. 

El título IX, comprende lo concerniente á 
las deshonras. Consta de veinte y tres leyes. 
Todo hombre ó mujer desde diez años y me- 
dio arriba, podía ser causa de deshonra, sal- 
vo si estuviera loco, desmemoriado, etc. 

El título X, trata de las fuerzas contra las 
personas y bienes. Contiene diez y ocho leyes. 

El título XI se ocupa de los desafíos, y el 
XII de las treguas y paces. El primero cons- 
ta de tres leyes y el segundo de cuatro. Es 
muy curioso el examen de ambos, que son 
una prueba acabada de la caballerosidad de 
aquellos tiempos. 

En los títulos XIII y XIV se expone todo lo 
concerniente á los robos y hurtos. Compren- 
de aquel cuatro leyes y este treinta. 

El título XV, se refiere a los daños que los 
hombres y los animales causan en las cosas 
de otro. Se halla constituido por veinte y 
ocho leyes. 

El título XVI, trata de los engaños. Se com- 
pone de doce leyes. 

El título XVII, trata acerca del adulterio. 
Le forman diez y seis leyes. Disponía que 
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nunca el marido tuviese derecho á la vida de 
la adúltera; que tuviera facultad para matar 
al adúltero, pero sólo en determinados ca- 
sos, y que el padre pudiese quitar la vida 
á su hija y al que yacía con ella, siempre que 
los castigasen juntamente. 

El título XVni, se ocupa de los incestos. 
Contiene tres leyes. 

El título XIX y el XX, versan sobre las vio- 
laciones y raptos. El primero tiene dos leyes 
y el segundo tres. 

En el título XXI, se expone lo concernien- 
te á los sodomíticos, que eran condenados á 
muerte. Contiene dos leyes. 

El título XXII, trata de los alcahuetes, cla- 
sificándolos en cinco clases, que es ocioso 
enumerar. Consta de otras dos leyes. 

El título XXIII, se ocupa de los adivinos. 
Se compone de tres leyes. 

El título XXIV, se refiere a los judíos, y el 
XXV trata de los moros. Aquel se compone 
de once leyes y éste de diez. 

En el título XXVI, se expone todo lo per- 
teneciente ti las herejías. (Comprende seis le- 
yes. Si los herejes se arrepentían de sus he- 
rejías, se les perdonaba; mas si continuaban 
en su error, ya fuesen heresiarcas, ya meros 
creyentes de la doctrina expuesta por aque- 
llos, ó ya sólo pensasen que el alma muere 
con el cuerpo, se les arrojaba á las llamas. 
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El título XXVII, se ocupa de los suicidas 
y asesinos. Consta de tres leyes. 

El título XXVIII, trata de las blasfemias. 
Le constituyen seis leyes. 

El título XXIX, dice todo lo que tiene re- 
lación con los presos. Se compone de quince 
leyes. 

El título XXX, expone la materia concer- 
niente al tormento; consta de nueve leyes. 
Este título restableció el tormento de un mo- 
do más cruel, más absurdo y más frecuente 
que el Fuero Juzgo. Había varias maneras 
de imponerle, pero dos eran las principales, 
la una azotando al culpable, y la otra colgán- 
dole de los brazos y cargando sus espaldas 
y piernas. 

El título XXXI, versa sobre las penas en 
general. Está compuesta de once leyes. 

Había siete clases de penas: cuatro mayo- 
res, y tres menores: «la primera es, dar á los 
))omes pena de muerte ó de perdimiento de 
))miembro. La segunda, condenarlo que esté 
))en fierros para siempre, cavando en los me- 
))tales del Rey, ó labrando en las otras sus 
))lavores, ó sirviendo, á los que lo firieren, 
))la tercera es, quando destierran á alguno 
))en alguna Isla ó en algún lugar cierto, to- 
))mándoles todos sus bienes. La quarta es, 
))Cuando mandan echaralgund ome en fierros, 
))que yaga siempre preso en ellos, ó en car- 
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»cel, ó en otra prisión: e tal prisión como esta 
))non es dada para escarmentar los hierros 
))más para guardar los presos tan solamente 
))en ella, fasta que sean judgados. La quinta 
»es, quando destierran á alguno para siem- 
))prc en Isla, non tomándole sus bines. La 
»sexta es, quando dañan la fama de alguno, 
wjudgandolo por enfamado; ó quando le suel- 
))ten por yerro que ha fecho de algund oficio; 
))Cuando viedan á algún Abogado, ó Perso- 
»nero, por yerro que fiso, que non use deude 
))en adelante del oficio de Abogado, nin per- 
wsonero, oque non parezca ante los judga- 
))dores, cuando judgaren, fasta tiempo cierto, 
))ó para siempre. La setena es, quando conde- 
))nan á alguno que sea acotado, ó ferido pa- 
»ladinamente, por yerro que fizo: ó lo ponen 
»en deshonra del en la picota; ó lo desnudan, 
»faziéndolo estar al sol, untándole de miel 
wporque lo coman las moscas alguna hora 
))del día.» Leyes IV y VIII, título XXXI, par- 
tida VII. 

El título XXXII, se ocupa de los perdones. 
Consta de tres leyes. 

Finalmente, esta Partida termina con doce 
leyes del título XXXIII, acerca de la inter- 
pretación de palabras y cosas dudosas, y con 
treinta y siete reglas de derecho, pertenecien- 
te al título XXXIV. 

Como dejamos consignado la obra del Rey 
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Sabio no tiene igual en su época, bajo su do- 
ble aspecto literario y científico, siendot am- 
bién innegable que la última partida no pue- 
de nunca compararse con las seis primeras. 
Terminemos diciendo con el eminente crimi- 
nalista Sr. Pacheco, que en este código como 
en el Fuero Juzgo, se desconoce la verdade- 
ra naturaleza del delito, confundiendo su hori- 
zonte con el del pecado, así como se desco- 
noce también el objeto y los límites de la 
pena, confundiendo la justicia absoluta con 
la justicia social, y no dando á los principios 
utihtarios y materiales la parte que deben 
tener en las instituciones humanas. 



CAPÍTULO V. 



QUINTO r*Ií:JFtIOI>0 



Nueva y Novísima Recopilación 
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A unidad política realizada en nuestra pa- 
tria como digno coronamiento de los esfuer- 
zos de ocho siglos, parecía que iba á ser el 
natural antecedente de la unidad legislativa, 
ejecutada por los poderosos monarcas de la 
casa de Austria; el pensamiento que comen- 
zó á poner en práctica D. Alfonso XI en su 
famoso Ordenamiento, más la vida exhube- 
rante de la España moderna, se malgastó en 
luchas exteriores, olvidándose la reconstitu- 
ción jurídica de nuestra nacionalidad. 

Las frágiles barreras que todavía limitaban 
la esfera de acción de los monarcas, cayeron 
hechas pedazos bajo el vigoroso reinado de 
los Reyes Católicos, el carácter militar de 
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Carlos I y el poder despótico de Felipe II, apa- 
gándose por de pronto con la preponderan- 
cia de la monarquía, las libertades del pue- 
blo y los derechos de la nobleza. 

Subió al trono Felipe V, primer rey de la 
casa de Borbón, y desde entonces comiezan 
verdaderamente la legislación y jurispruden- 
cia do España. Este Rey, si bien trajo consi- 
go la desastrosa guerra de sucesión, consu- 
mándose la pérdida de los Estados flamencos 
y de Italia, y haciéndose ya manifiesto el 
abatimiento de la influencia española en los 
destinos de Europa, á él se debió, no obs- 
tante que se atendiese más tarde al fomento 
y prosperidad de nuestra patria, la cual se 
aumentó durante el poder de Fernando VI y 
Carlos III. 

En los reinados de Carlos IV y Fernando 
VII, aún cuando el derecho recibió verdadero 
impulso, la nación decayó en alto grado, per- 
diéronse la mayor parte de los Estados del 
nuevo mundo, aniquilóse completamente 
nuestra influencia en la política Europea, y 
luchas intestinas y sangrientas, de las que 
resultó el triunfo del sistema constitucional. 

Hechas estas ligeras manifestaciones, pa- 
semos ahora á hacer un breve análisis de la 
parte penal contenida en la Nueva Recopila- 
ción, publicada en 1567, y la Novísima, con- 
firmada por decreto de 15 de Julio de 1805. 
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Estos trabajos legislativos, los cuales re- 
presentan la deplorable situación del dere- 
cho en aquellos tiempos, tuvieron por prin- 
cipal misión reunir en un cuerpo legal las 
pragmáticas que paulatinamente se habían 
ido acumulando para satisfacer las necesida- 
des del momento. 

Son notables en las dos citadas obras, las 
leyes de los Reyes Católicos, dadas en 1480, 
contra desafíos, armas prohibidas, juegos 
de azar, etc., el cuaderno de las leyes de her- 
mandad de 1496, y los decretos de expulsión 
de judíos y moros. Es también denotar la 
conmutación de las penas de quitar los dien- 
tes á los testigos falsos, y marcar la frente 
con un hierro ardiendo á los bigamos, por la 
desvergüenza, y galeras, ordenada por FeU- 
pe II; la prohibición de máscaras y disfraces 
bajo pena de azotes, dada por Garlos I; las 
leyes de Felipe II y sucesores sobre armas 
y juegos prohibidos, mancebías, etc. 

Las pragmáticas de Felipe IV, imponiendo 
la pena de muerte al monedero falso, y la de 
Carlos II, contra gitanos, que prueban lo ine- 
ficaces que son las leyes cuando se oponen 
á las costumbres arraigadas en un pueblo; 
pues á pesar de declararse en ella que los 
gitanos no son tales gitanos, quedando abo- 
lida esta denominación, calificándola de in- 
juria grave, de prohibir el uso de su traje, 
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hasta en las representaciones, de mandarles 
abandonar sus costumbres y oficios peculia- 
res, no mezclcíndose con los demás vecinos, 
vemos que han llegado á nuestros tiempos, 
y que podemos afirmar, sin temor á equivo- 
carnos, que llegarán á los de nuestros des- 
cendientes. 

Son también dignas de mención las famo- 
sas pragmáticas contra los duelos, publicadas 
en los reinados de Felipe V y Fernando VI, 
castigando con pena de muerte á los contra- 
ventores, estableciendo prueba especial de 
este delito y derogación de todo fuero; los 
decretos de 1720, 24 y 39, prohibiendo los 
juegos de envite, de suerte y azar; la real re- 
solución de 1745, imponiendo nuevas penas 
á los gitanos y gitanas que no guarden su 
domicilio y vecindad; la real orden de 1748, 
prohibiendo absolutamente el uso de armas 
blancas con derogación de todo fuero; la prag- 
mática de 1774 sobre asonadas v motines; la 
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del 1775, sobre vagos, de los cuales se man- 
daban hacer levas todos los años y destinar- 
los al servicio de las armas; las de 1783 y 
84 encaminadas á la pronta persecución y 
castigo de los malhechores y bandidos, etcé- 
tera. Todas estas pragmáticas y resoluciones 
de los monarcas, y muchas más que pudie- 
ran citarse, se encuentran contenidas en el 
libro Xil de la Novísima Recopilación. 
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No obstante debemos citar la famosa prag- 
mática de 23 de Febrero de 1734, sobre robos 
en Madrid, por la celebridad que ha gozado 
y por ser la que mejor manifiesta el gran es- 
tado de postración del derecho penal en aque- 
llos tiempos. 

En ella D. Felipe V, manifiesta: que reco- 
nociendo con lastimosa experiencia la reite- 
ración con que se cometían los hurtos y ro- 
bos en la Corte y los caminos que á ella con- 
ducen, tal vez por la benignidad con que se 
practicaba lo dispuesto por las leyes del rei- 
no, y atendiendo á que la capital de la mo- 
narquía, como fuente de la justicia, debía ser 
segura á todos los que vinieren y residieran 
en ella, resolvió establecer pragmática san- 
ción en esta forma: que á toda persona que 
teniendo diez y siete años cumplidos le fuese 
probado haber cometido un hurto en Madrid 
y cinco leguas de su rastro, en cualquiera 
que fuese su cuantía, llevado á cabo en casa 
ó en la calle, con armas ó sin ellas, causando 
ó no heridas; se le impondría pena capital, 
sin que esta pena pudiera ser permutada por 
otra más suave y benigna; que si el culpable 
fuese menor de diez y siete y mayor de qui2i- 
ce, se le castigaría con doscientos azotes y 
diez años |de galeras, pasados los cuales no 
podría salir de ellas sin expreso conocimien- 
to del monarca: que si fuese probado á cual- 
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quiera persona noble haber cometido tal de- 
lito no se le exceptúe de igual pena; que á los 
cómplices se les considerará como autores; 
queá los encubridores de delito consumado 
y á los reos del frustrado y tentativa, se les 
impondrán doscientos azotes y diez años de 
galeras; por último, que para la imputación 
del expresado crimen y la imposición de la 
pena capital, basta que sea probado por un 
solo testigo idóneo, aunque sea el mismo ro- 
bado ó cómplice confeso de este delito. 

Esta pragmática se hizo extensiva á la pro- 
vincia de Guipúzcoa y sus distritos, porque 
habiéndose reunido la junta general de ella 
en la villa de Mondragón á 6 de Mayo de 1734 
y declarando que sus fueros no eran sufi- 
cientes para impedir los robos que con tanta 
frecuencia se cometían, suplicó al Rey que 
mandase aplicar en dicha provincia la ante- 
rior disposición. 

Todo esto prueba, de una manera que no 
deja lugar á duda, el grandísimo atraso del 
derecho penal, en el período representado 
por la Nueva y Novísima Recopilación. 
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CAPÍTULO VI. 




España Contemporánea 
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A verdadera postración y decadencia del 
derecho, representado por las pragmáticas 
reales, no era exclusivo de nuestra Nación, 
sino un hecho general en Europa; pero ape- 
nas se dejan entrever los primeros albores 
del siglo XIX, aparecen por todas partes có- 
digos, no en embrión, sino enteramente for- 
mados. 

Difícil es encontrar las causas de por qué 
el derecho penal antiguo fué tan imperfecto; 
no obstante, procuraremos averiguarlas au- 
xiliados de dos atinadísimas consideraciones 
del Sr. Pacheco. 



— 58 — 

Asigna este célebre escritor como causas 
dos hechos: 1.° falta de interés, en los siglos 
pasados, de ocuparse de la materia penal; 
2.^ preponderancia en los tiempos que fueron, 
del sociahsmo sobre el individuaüsmo. 

La primera causa es evidentemente cierta. 

Natural es, como dice el insigne tratadista 
Sr. Santamaría, que el hombre se cuide pri- 
mero de las cosas que pueda reportar utili- 
dades y beneficios, y que abandone para des- 
pués y mire con descuido aquellas otras de 
las que no puede sacar ningún provecho. 
Pues esto sucedió en los tiempos antiguos. 
Los escritores eran padres de familia, po- 
seían bienes, eran ciudadanos, y tenían por 
consiguiente un interés directo en las legis- 
laciones civil y política. Pero no sucedía lo 
mismo con las leyes penales. Los filósofos 
por su parte, como i no creían que ellos pu- 
dieran sufrir pena, reservándose éstas para 
la parte ínfima y repugnante de los delicuen- 
tes, según ellos la llamaban y sobre la que 
naturalmente debían recaer los castigos, no 
se preocuparon nunca de la materia crimi- 
nal. Si á esto añadimos que, en ciertas loca- 
lidades, era considerado como enemigo del 
Estado, dejándose por tanto impune cual- 
quier atentado que contra él se cometiese, 
nos acabaremos de convencer de la eviden- 
cia de esta causa que inserta el Sr. Pacheco. 
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LO mismo diremos de la segunda. La pena 
se impone para cumplir uno de estos fines; 
un fin personal, un fin social ó utilitario, y 
un fin moral. 

El fin personal consiste en la reparación 
del mal ocasionado. Este principio ha sido 
admitido por todos los pueblos. 

Puede la pena tener también por fin el man- 
tenimiento del orden social, el hacer que se 
respeten las leyes, para que los hombres hon- 
rados vivan tranquilos, y los malos no dehn- 
can. El otro fin de la pena, que es la enmien- 
da del culpable, consecuencia ya del principio 
individualista, no lo encontramosdesenvuelto 
hasta fines del siglo pasado y principios del 
presente, en que se han tisentado con aplauso 
de las generaciones, los derechos inherentes 
a la naturaleza del hombre. Dg la declaración 
de los derechos individuales, nació el Dere- 
cho Penal moderno. 

Desarrollándose los principios de Rous- 
seau, surgió la teoría de aquellos y el dere- 
cho penal sufrió una gran transformación. 
En la imposición de la pena, no sólo se aten- 
dió ya al interés de la sociedad, sino también 
del culpable, castigándole de modo que su 
honor, dignidad y cualidad de hombre fuesen 
respetados. 

Este principio individualista germinó de tal 
modo en Europa, que fué la causa del rápido 
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desenvolvimiento del derecho penal en todos 
los países civilizados. 

España, no pudo ser extrañad su influencia 
y como dice un distinguido penalista espa- 
ñol, la levadura filosófica fermentó en su se- 
no, derramándose la ilustración por todas sus 
provincias. Los ilustres ministros de Carlos 
III, Maniues de la ensenada, Floridablanca, 
Campomanes, Jovellanos y otros, trataron 
do reformar el derecho civil y criminal. Las 
obras de Beccaria y Filangieri cundieron por 
nu(;stra patria y España se elevó á gran al- 
tura por las vías del progreso al finalizar el 
siglo XVIII. En tal estado se vio sumida de 
nuevo en el letargo y la postración durante 
el reinado de Carlos IV, perdiendo en pocos 
años las leyes é instituciones patrias todo lo 
que habían alcanzado en el reinado anterior. 
Prohibióse la enseñanza del derecho natural, 
y en vez de crearse un nuevo código, como 
las necesidades lo exigían, no se hizo más 
que reimprimirse con algunas pequeñas 
modificaciones, la Nueva Recopilación que 
se llamó Novísima, de las cuales ya nos 
hemos ocupado en el período hi^órico an- 
terior. 

Ocupa el trono Fernando Vil después de la 
ruidosa causa del Escorial, el cual cede en 
tierra extranjera la corona para que se la ci- 
ñera Bonaparte, y no hay para que recordar 
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como respondió nuestra patria á esta abdi- 
cación. 

Una junta central se reunió en Aranjuez, y 
varias en provincias. Sabido es, que la junta 
se convirtió en regencia en 1809, y convocó 
Cortes para el año siguiente en la isla de 
León. En efecto, en 24 de Septiembre de 1810, 
se abren las Cortes extraordinarias que en 
1812 habían de dar una Constitución basada 
sobre los principios de libertad, igualdad y 
fraternidad, consignados por la revolución 
francesa. 

Una de las primeras cosas que llamaron la 
atención de las Cortes, fué la formación de 
Códigos. En la sesión del 9 de Diciembre de 
1810, se presentó una proposición para nom- 
brar comisiones que reformasen la legisla- 
ción, tanto civil como criminal. Pero no era 
época aquella para ocuparse de reformas, 
cuando toda la atención de las Cortes estaba 
preocupada con la discusión de la Constitu- 
ción. 

No obstante, por grandes que fuesen las 
ocupaciones de aquellas Cortes, no podían 
menos de llamar su atención ciertas refor- 
mas que la sociedad reclamaba con urgencia. 
Así, en 20 de Abril de 1811, se prohibió el uso 
del tormento, de los apremios, y de otras 
prácticas aflictivas; en 22 de Febrero de 1813, 
fué abolido el tribunal de la Inquisición, y en 
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8 de Septiembre del mismo año, se suprimió 
la pena de azotes, como bárbara y degra- 
dante. Se recordó también en 1813, la nece- 
sidad de las reformas legislativas, quedando 
al fin formadas las comisiones de personas 
extrañas al Congreso. 

Fernando Vil, de vuelta de su cautiverio, 
y apoyado en Valencia por las tropas del ge- 
neral Elío, dio el célebre manifiesto de 4 de 
Muyo de 1814, disolviendo las Cortes ordina- 
rias y anulando todos sus actos. 

Sin embargo, tal era la imperiosa necesi- 
dad de mejorar la legislación, que el mismo 
Fernando Vil, declaró también abolido el 
tormento y los apremios por real cédula de 
25 de Julio de 1814. La sublevación de Riego, 
López Baños y otras ocurridas en 1820, obli- 
garon al Monarca á restablecer la Constitu- 
ción y convocar nuevas Cortes. Estas acor- 
daron reanudar los trabajos legislativos de 
las anteriores; y en 22 de Agosto de 1820, se 
nombró una comisión para formar el Código 
Penal, el más urgente de todos, atendido el 
lamentable estado de nuestra legislación cri- 
minal. 

Esta comisión, compuesta de personas tan 
entendidas como los Sres. Martínez Marina, 
Calatrava, Vadillo, Caro, Crespo, CantoUa, 
Rivera y Rey, acometieron con tanto celo su 
empresa, que en 22 de Abril de 1821, presen- 
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to á la Cámara el proyecto concluido. Hecha 
la discusión del mismo, y después de dicta- 
minar las corporaciones científicas de Espa- 
ña, invitadas á la sazón, fué presentado al 
Rey en 8 de Junio de 1822, y sancionado por 
éste en 27 del mismo mes y año. 
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CAPÍTULO VII. 




iso Penal de 1 



D 



E dos partes se compone este código, pre- 
cediendo á las mismas un título preliminar, 
en el que se exponen los principios genera- 
les, ó sea la parte científica penal, que los 
códigos de 1848 y 1870 colocan en su libro 
primero. 

Empieza el título preliminar ya indicado, 
por definir el delito en una forma muy seme- 
jante á como lo que hace el vigente código, 
y dice: «que comete delito el que libre y vo- 
))luntariamente y con malicia, hace ú omite 
))lo que la ley prohibe ó manda bajo alguna 
))pcna)). Después de establecer la presunción 
jaris laníuní con relación á los actos volun- 
tarios, se ocupa de definir la culpa, diciendo: 
«que la comete el que libremente, pero sin 
)) malicia, infringe la ley, por alguna causa que 
wpuede y debe evitar». 

10 
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En la vida del delito, no castiga el pensa- 
miento y resolución, cuando no se haya co- 
metido todavía ningún acto para preparar ó 
empezar su ejecución. Tampoco pena la pro- 
posición hecha y no aceptada para cometer 
un delito, ni en la conjuración, salvo los ca- 
sos en que la ley expresamente lo determina. 
Se ocupa de la tentativa, diciendo que es la 
manifestación del designio de delinquir, he- 
cha por algún acto exterior que dé principio 
ó la ejecución del dehto ó le prepare; siendo 
castigada con la cuarta parte ó la mitad de la 
pena impuesta al delito consumado, siempre 
que no pudiera realizarse por alguna circuns- 
tancia independiente de la voluntad del cul- 
pable; mas si fuese por su propio desisti- 
miento, no sufría pena alguna. 

Pasando al capítulo II, trata de distinguir 
los agentes del delito, mostrándose altamente 
sutil y difuso hasta el punto de rayar en ver- 
dadera oscuridad. Según el código, son de- 
lincuentes, no solamente los autores del de- 
lito ó de la culpa, sino los cómplices, los 
auxiliadores y fautores y los receptores y en- 
cubridores. 

Reputa autores, los que libre y voluntaria- 
mente cometen la acción criminal, lo mismo 
que los que hacen a otro cometerla contra 
su voluntad. Entiende por cómplices, los que 
libre y voluntariamente, y a sabiendas, ayu- 
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dan (3 cooperan á la ejecución del delito en el 
acto de cometerlo, ó facilitan armas, instruc- 
ciones, dádivas ó consejos, sabiendo que han 
de servir para este fin. Los fautores y auxi- 
liadores intervienen, no en la ejecución del 
delito, sino en su preparación induciendo á 
otros ó facilitando actos ó noticias que lo lle- 
ven á cabo; también en este caso el código 
al marcar las diferencias que separan á estos 
de los anteriores, se muestra confuso. Los 
receptores y encubridores, cooperan des- 
pués de realizado el crimen, para que éste 
permanezca ignorado, ocultando a los delin- 
cuentes. Al autor se le imponía la pena pres- 
crita por la ley; al cómplice la misma, si 
obró directa y voluntariamente, y sino, se 
le podía rebajar según los Ccisos de la terce- 
ra el la cuarta parte; al fautor ó auxiliador, 
desde la mitad á las dos terceras partes, y al 
encubridor, desde la cuarta parte á la mitad, á 
no ser que lo fuese de sus parientes, en cuyo 
caso se le eximía de pena. 

A continuación, y dentro del capítulo II, 
trata de las circunstancias eximentes y ate- 
nuantes de la responsabiJidad criminal. Dice 
este código, los casos en que el delincuente 
no puede ser considerado como tal, ya por 
cometer la acción contra su voluntad, forza- 
do por violencia, amenaza ó temor de un mal 
inminente; tampoco es responsable en nin- 
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gún caso el menor de siete años; si es mayor 
de esta edad y menor de diez y siete, se de- 
ducirá el discernimiento con que haya obra- 
do y el mayor ó menor desarrollo de sus fa- 
cultades intelectuales. 

Termina este capítulo expresando las per- 
sonas que deben responder civilmente, satis- 
faciendo las indemnizaciones correspondien- 
tes por los delitos ó culpas que otras perso- 
nas cometan, como son los tutores, curado- 
res, amos, fondistas, etc. 

El capítulo IIÍ se ocupa de las penas, sus 
efectos y modo de ejecutarlas. Las divide en 
tres grupos: penas corporales, no corporales 
y pecuniarias. Son dignas de mencionarse 
entre las corporales, en primer termino la 
pena de muerte, de la cual se ocupa el códi- 
go con gran extensión, señalando el proce- 
dimiento que ha de seguirse al notificar la 
sentencia, sitio y horade la ejecución; el traje 
y el cartel que ha de llevar el reo, variando se- 
gún la clase de deüto; manera de conducirle 
al patíbulo, disponiendo á la vez que se le 
trate con la mayor consideración al sufrir la 
penal capital, que será la de garrote. 

Después pasa el código á ocuparse de la 
pena de trabajos perpetuos, los cuales son 
duros y penosos, llevando los culpables una 
cadena que siempre les había de acompañar. 
La de deportación, consistente en llevar al 
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reo á una isla ó posesión remota, en donde 
había de estar para siempre; estas penas, 
unidas á la de destierro ó extrañamiento lle- 
vaban consigo la muerte civil del reo, ó sea 
la pérdida de los derechos de patria potestad, 
matrimonio, tutela, propiedad, etc. 

Las penas no corporales, eran entre ellas 
la declaración de infamia; la de inhabilitación 
para ejercer empleo, profesión ó cargo, sus- 
pensión de los mismos, apercibimiento, etc. 

Las penas pecuniarias, eran la multa y la 
pérdida de algunos efectos. 

En el capítulo IV se establece la manera 
de aplicar y graduar las penas, según las cir- 
cunstancias atenuantes ó agravantes que con- 
curran en el hecho. Cuando la pena marcada 
por la ley era fija, no había distinción de gra- 
dos; pero en este caso, merece ser estudiada 
una disposición altamente humanitaria, se- 
gún la cual, no podía ejecutarse la sentencia 
de muerte en más de tres reos, si los conde- 
nados á esta pena no llegaban ó diez; en mus 
de cuatro, si no llegaban á veinte, y así su- 
cesivamente, aumenttlndose uno por cada 
decena; el código, para hacer esta peligrosa 
elección atendía los mayores grados de cri- 
iTiinalidad, y en su defecto, se acudía al 
sorteo. 

Cuando se trataba de pena divisible ó que 
admitía grados, se hacía la imposición de 
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ella en mayor ó menor intensidad, según que 
el delito fuese de primero, segundo ó tercer 
grado; respecto de las indivisibles, estable- 
cía una tabla de equivalencias de ellas con 
cierto número de años de otras divisibles. 

En los capítulos V, VI, VII y IX, aparecen 
tres principios que prestan una fisonomía 
especial á la parte científica de este código: 
1.** la acumulación de penas distintas; 2.° la 
obligación que todos tienen de impedir los 
delitos; y 3." la rebaja de las penas por el 
arrepentimiento ó enmienda del culpable. 

El capítulo X se ocupa de los indultos con- 
cedidos por el Monarca, usando de las facul- 
tades que le competían por la Constitución, 
pero oyendo al Consejo de Estado. 

El capítulo XI trata de aplicar la teoría de 
la prescripción a los delitos, estableciendo 
varios términos, según su graduación, sien- 
do el mayor de ocho años, no habiéndose 
empezado el procedimiento, y doce si éste 
hubiese tenido lugar. 

El capítulo XII habla en favor de los ino- 
centes, concediéndoles el derecho de ser in- 
demnizados por los acusadores calumnio- 
sos, ó jueces que hubiesen faltado intencio- 
nalmente á las leyes. 

Por último, el capítulo XIII trata de los de- 
litos no comprendidos en el resto del código, 
como son los cometidos por los eclesiásticos 
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y militares, terminando de este modo el títu- 
lo preliminar. 

I.a parte primera trata de los delitos pú- 
blicos. Se divide en nueve títulos, que com- 
prenden las materias siguientes: 

Título 1. Delitos contra la Constitución y la 
Monarquía. 

Título II. Delitos contra la seguridad ex- 
terior del Estado. 

Título III. Delitos contra la seguridad in- 
terior. 

Título IV. Delitos contra la salud pública. 

Título V. Delitos contra la fe pública. 

Título VI. Delitos de los funcionarios pú- 
blicos en el ejercicio de sus cargos. 

Título VIL Delitos contra las buenas cos- 
tumbres. 

Título VIH. Delitos de los que rehusen al 
Estado servicios que le deben. 

Título IX. Delitos sobre los abusos de li- 
bertad de imprenta. 

No pretendemos, dada la índole de este 
trabajo, explicar de una manera detallada los 
distintos títulos comprendidos en el Código 
que estudiamos; sin embargo, debemos con- 
signar el progreso que representan algunas 
de sus disposiciones, figurando entre ellas, 
la supresión de los delitos de herejía, y la 
acertada clasificación de los delitos contra el 
Estado y sus funcionarios; no desconociendo 
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tampoco el excesivo rigor con que castiga 
algunos delitos, y la grandísima profusión 
con que emplea la pena de muerte. 

Hay en él algunas redundancias y contra- 
dicciones, entre ellas, la que se nota en el ar- 
tículo 216 y lo establecido en el 13 y 21, dis- 
poniéndose por el primero, sea castigado el 
que obedezca á las autoridades cuando se 
aparten de la ley; y por los segundos, se de- 
clara exento de pena al que obre por manda- 
to superior. 

La parte segunda comprende los delitos 
privados. Se divide en tres títulos: 

Título I. Delitos contra las personas. 

Título II. Delitos contra la honra ó tran- 
quilidad. 

Título III. Delitos contra la propiedad. 

Aunque menos extensa esta parte que la 
anterior, y prescindiendo de sus imperfec- 
ciones, es á nuestro humilde parecer la me- 
jor de todas. 

Con relación á su forma, su estilo es sen- 
cillo y preciso, y el método en general, bien 
entendido. 

En cuanto al contenido, sus principios es- 
tán conformes á la filosofía del Derecho Pe- 
nal, siendo en sus detalles disculpables los 
defectos de que adolece, por la precipitación 
con que se hizo. 

Injustamente se ha criticado á sus redacto- 
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res por suponerles en muchos puntos imita- 
dores del Código penal Francés, bastando 
pasar la vista por ambos, para convencerse 
de lo incierta que es esta aseveración, y de 
la notoria ventaja que nuestro Código lleva, 
no sólo en su manera de clasificar los di- 
versos grados de responsabilidad, sino tam- 
bién, por haber consignado un pensamiento 
que honra á sus autores, haciendo depender 
de la corrección de los culpables, la cesación 
de las penas perpetuas. 
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CAPÍTULO VIII. 



Oódigo JPenal de 1848 



D 



ESPUÉs de publicado el Código Penal de 
1822, el cual, como dejamos consignado, re- 
presenta un verdadero adelanto en la cultura 
moderna, se dictan varias disposiciones, en- 
tre ellas los Reales Decretos de 26 de Abril 
de 1829 y 19 de Agosto de 1843, nombrando 
comisiones de ilustrados juristas, para que 
se ocupasen de la formación de los códigos. 

En 13 de Febrero de 1847, se sometió á la 
aprobación de las Cortes un proyecto de Có- 
digo penal, en unión á una ley provisional, 
para su aplicación. Deseando el gobierno que 
rigiese lo antes posible, pidió en el proyecto 
de ley que se presentó al efecto, una aproba- 
ción general de sus disposiciones. Discuti- 
dos por las Cortes los puntos más trascenden- 
tales, resultó que el proyecto del Código pe- 
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nal formado por la comisión del año de 1843, 
con algunas ligeras enmiendas, fué ley en la 
Península española, en virtud de Real De- 
creto de 19 de Marzo de 1848. 

Este Código se divide en tres libros. El 
primero, constituye la parte científica ó ge- 
neral, por decirlo así, del Derecho Penal. El 
segundo, contiene la clasificación de los deli- 
tos, señalando sus penas correspondientes. 
El tercero, por último^ se ocupa de las faltas 
y sus penas. 

Como quiera que el Código que hoy nos 
rige contiene en su esencia escasas variacio- 
nes en los principios consignados en el que 
ahora examinamos, haremos de él un ligero 
análisis. 

Libro primero. Se divide en seis títulos. 

El título 1 trata de los delitos y faltas, cir- 
cunstancias que eximen de responsabilidad 
criminal, la atenúan o la agravan. Es digno 
de notarse en él los diversos grados porque 
puede pasar la comisión del dehto, desde su 
concepción hasta su ejecución, cuales son: la 
proposición y conspiración^ la íentaíiüa, el 
delito J rastrado y el consumado. 

El título II trata de las personas responsa- 
bles de los dehtos v faltas, reconociendo tres 
grados de responsabilidad criminal: autores, 
cómplices y encubridores. 
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El título III se ocupa de las penas y de las 
reglas para su aplicación. Es censural3le este 
título, por la confusión que existe al tratar de 
determinar la pena correspondiente á los dis- 
tintos grados de responsabilidad criminal, 
pues sólo señala la pena para el delito con- 
sumado, teniendo que resolverse los demás 
casos por medio de reglas dadas al efecto. 
Este sistema artístico se diferencia sustan- 
cialmente del establecido en 1822, en donde 
se regulaba por partes las penas, lo que en 
el de 1848 se verifica por penas inferiores en 
grado. 

También es digno de censura otro princi- 
pio, ó sea el de la acumulación de la pena; es 
consecuencia del sistema de la justicia abso- 
luta, que á nuestro entender existe en este 
Código. 

Debemos impugnar por último, el haber 
establecido la pena de argolla, perteneciente 
á la clase de las infamantes, contradiciendo 
también lo dicho en el artículo 23 respecto al 
no reconocer la ley pena alguna infamante. 

El título IV determina las reglas para fijar 
y exigir la responsabilidad civil, siendo digna 
de atención la preferencia que da al pago de 
las multas y costas del juicio. . 

El título V señala las penas en que incu- 
rren los que quebrantan las sentencias ó de- 
linquen durante la condena. 
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El título VI trata de la prescripción de las 
penas. Diferenciase de manera muy notable 
en este punto del Código de 1822, el cual ad- 
mite la prescrij)ción de los delitos, así como 
el que nos ocupa, solamente la de las penas. 

Libro segundo. Consta de quince títulos. 

El título I se ocupa de los delitos contra la 
r-eligión. 

El título II V III, de los delitos contrarios á 
la seguridad del Estado. 

El título IV, de las falsedades. 

El título V, sobre los delitos contra la sa- 
lud pública. 

El título VI, de la vagancia y mendicidad. 

El título Vil, d(í los juegos y rifas. 

El título VIII, de los delitos de los emplea- 
dos públicos en el ejercicio de sus cargos. 

El título IX, señala los delitos contra las 
personas. 

El título X, de los contrarios A la hones- 
tidad. 

El título XI, de los delitos contra el honor. 

El título XII, de los que perjudican al es- 
tado civil de las personas. 

El título XIII, de los delitos contra la liber- 
tad y seguridad. 

El título XIV, de los delitos contra la pro- 
piedad. 

y el título XV, d(^ la imi)rudencia teme- 
raria. 
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Después de hecha la exposición de los tí- 
tulos anteriores, puede notarse que han des- 
aparecido del cuadro de los delitos, la fuga 
de la cárcel, la usura, y muchas culpas que 
todo lo más podían considerarse como meros 
pecados. 

La redacción de este libro es correcta, sen- 
cilla y concisa, debiéndose esto último, según 
la opinión de un distinguido jurisconsulto de 
nuestros días, á la estructura artística del 
sistema de penas, y más que nada, á haber- 
se prescindido de las prolijas reglas y defi- 
niciones dadas por el Código de 1822. 

Libro tercero. Se compone de dos títulos. 

El título 1, trata de las faltas. 

Y el título, II, de las disposiciones á ellas 
comunes. 

Nada notable encontramos en este libro 
que merezca especial mención; así como no 
podemos terminar este ligero estudio, sin de- 
jar consignado que este Código fué, según la 
opinión más común, altamente ecléctico; sin 
embargo, no puede ocultarse que domina en 
él muchas veces el sistema del Sr. Pacheco, 
uno de sus redactores é inspiradores más 
fervientes. 

En resumen, el Código de 1848, es en lo 
general bueno, y está á la altura de la cien- 
cia; tiene como obra humana sus defectos, 
pudiendo citar como más salientes, la acu- 
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Ululación de las penas, la economía que se 
hace de las mismas, dando lugar en muchas 
ocasiones, á serias dificultades y sobre todo, 
el establecimiento de la infamante pena de 
argolla. 
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CAPÍTULO IX. 



desde 184S, hasta el proyecto 
de Oódigo de 1 884. 



A 



los dos años escasos de haber comenzado 
á regir el Código de 1848, se hizo una revi- 
sión del mismo, en virtud del Real Decreto 
de 30 de Junio de 1850, ordenándose que el 
Código Penal y la ley provisional dictada pa- 
ra su ejecución quedasen refundidos. A pe- 
sar de esto, no dejaban de imponerse más 
serias modificaciones, para cuyo fin y más 
ilustrado acierto, se formuló un interrogato- 
rio por el Ministerio de Gracia y Justicia en 
16 de Abril de 1851, el cual fué dirigido con 
una circular á los Ilustres Colegios de Abo- 
gados y Corporaciones científicas, para que 
informasen sobre las modificaciones y refor- 
mas que debían establecerse en la ley penal. 

12 
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Los acontecimientos políticos realizados en 
Septiembre de 1868, trajeron como natural 
consecuencia, la publicación del vigente Có- 
digo en 30 de Agosto de 1870, siendo Regente 
del Reino D. Francisco Serrano Domínguez. 

Derogada la Constitución del 69, y promul- 
gada la de los notables de 1876, al ocupar el 
trono D. Alfonso XII, se introdujeron algu- 
ñas reformas en el Código vigente del 70, en 
virtud de la ley de 17 de Julio de 1876. 

En este último período, se han presentado 
á las Cortes para su discusión, tres proyec- 
tos de Código: 

1.' El del Sr. D. Saturnino Alvarez Buga- 
Ual, en 17 de Junio de 1880, reproducido en 
31 de Enero de 1881. 

2.^ El del Sr. D. Manuel Alonso Martínez, 
en 11 de Abril de 1882, y 

3.^ El del Sr. D. Francisco Silvcla, en 29 
de Diciembre de 1884. 

Vamos á limitarnos á hacer algunas indi- 
caciones sobre el proyecto del Sr. Silvcla, 
tanto porque es el que más se separa en su 
plan del Código vigente, ya también porque 
habiendo fallecido los autores de los otros 
dos proyectos, no es verosímil que se repro- 
duzcan. 

Sabida es la importancia que entraña la 
cuestión de método en el desenvolvimiento 
de las doctrinas del libro 1.^ del Código Pe- 
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lal. En este punto el Sr. Sil vela ha hecho 
m detenido estudio de tan importante mate- 
ra, presentándola hábilmente simplificada 
íomo viene á demostrarlo la reducción de 
ítulos, con la cual estamos completamente 
conformes; podemos señalar como ejemplo 
os dos primeros títulos, reducidos á uno 
Jólo; el estudio de la pena hecho en el título 
segundo, y en el tercero el estudio de lo re- 
érente á la parte artística; el título 5." lo ha- 
te desaparecer pasando sus doctrinas á lu- 
jares oportunos; en el 4.^ se ocupa de la 
•esponsalidad penal; y últimamente, al tra- 
ar del proyecto de la responsabiUdad civil, 
•eune todo cuanto á esta materia se refiere, 
)receptos que en el Código actual andan 
completamente diseminados. 

Consigna en el título prehminar, precep- 
os, que constituyen una verdadera novedad, 
os cuales responden según dice en el preám- 
3ulo, á señalar los casos en que los delitos 
3stán sujetos á las disposiciones del Código, 
5egún la nacionalidad de su autor, índole del 
lecho, lugar y personas contra las que se ha 
cometido, así como la consideración para 
3ste efecto de buques extranjeros y naciona- 
es, inmunidades diplomáticas y relación con 
las legislaciones extranjeras. 

En la definición del delito, hace una modi- 
ficación de trascendencia en el fondo, susti- 
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luyendo con la palabra malicia la de volun- 
iarias que emplea nuestro Código. 

Contiene también una verdadera modifica- 
ción al tratar de las personas responsables 
criminalmente, eliminando de su lista á los 
encubridores, teniendo presente las dificul- 
tades con que hay que luchar al establecer 
el alcance legal de estas personas; no por 
esto puede decirse que hace caso omiso del 
encubrimiento, toda vez que á esta materia 
dedica especiales disposiciones, considerán- 
dolo como una especie de delito. 

Merece verdadero aplauso la simplifica- 
ción que hace en su proyecto de la escala ge- 
neral de castigos, suprimiendo las dos penas 
de cadena perpetua y temporal; marca tam- 
bién, que cuando se cumplan las penas de 
privación de libertad en establecimiento de 
régimen celular, se abone al penado una ter- 
cera parte de tiempo, teniendo en cuenta la 
mayor energía con que cumple el castigo en 
este caso. 

Encontramos también una novedad al tra- 
tar de la multa, cual es la de que si el pena- 
do tuviese responsabilidad, y se le causasen 
perjuicios, por tener que satisfacer la multa 
inmediatamente, podrá el tribunal autorizar- 
le para que la satisfaga á plazos, cuya dura- 
ción total no excederá de un año. 

Se reducen en el proyecto á tres, las seis 
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escalas graduales del Código vigente, figu- 
rando expresamente en ellas, marcados los 
grados de las penas divisibles, con lo cual se 
evitan cálculos matemáticos y hay más fijeza 
en los descensos de penalidad; en las expre- 
sadas escalas graduales, no hay penas comu- 
nes unas á otras, desapareciendo la duda 
respecto á cual de dichas escalas debía ser 
aquella en que se hiciesen las gradaciones. 

Diremos para terminar que el proyecto del 
Sr. Silvela, es sin duda alguna un notable 
adelanto respecto al Código vigente, reve- 
lando en el mismo su reconocido talento y su 
competencia como sabio jurisconsulto. 
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PARTE SEGUNDA 







CAPÍTULO I. 



CONCKPTO DKL DELITO. 



5, la ciencia, como quería Pallavicino ha de 

er un comentario del lenguaje común y éste 
ma comprobación práctica de la filosofía, 
iienester será comenzar estudiando el signi- 
icadf) de la palabra, para remontarnos á la 
dea que con ella se representa. 

Etimológicamente considerada la palabra 
)clito, procede de la latina Delicíum que 
juiere decir: quebrantar ó infringir la ley- 
\.sí como el derecho es el camino recto den- 
,ro del orden social, el delito es lo contrario 
il derecho; la perturbación ó quebranta-' 
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miento del mismo. Esta perturbación sólo 
puede verificarse por el hombre; el ser cons- 
ciente y libre que os el encargado de cumplir 
el derecho, es también el único que puede 
infringirlo- 

Mas es preciso distinguir cuidadosamente 
la perturbación civil de la criminal; ésta es 
absoluta y general, aquella relativa y parti- 
cular; i)roviene la primera de la ignorancia ó 
el (MTor, arranca la segunda de la perversi- 
dad de la intención. Mientras que una tiene 
su asiento en la inteligencia, que inconscien- 
t(ímcntc le da vida, la otra tiene su origen en 
la voluntad que deliberadamente la pone en 
piYictica. El que perturba civilmente el dere- 
cho, no niega la ley objetiva y social, sino 
únicamente un derecho subjetivo y determi- 
nado; el que perturba criminalmente el dere- 
cho, además de violar un derecho particular 
y subjetivo, quebranta todo el orden social 
estal)lccido. La infracción civil es hipotética; 
la infracción criminal intencional. 

Por esta distinta gravedad que revisten, 
se explica la diversa intervención del Esta- 
do; en tanto que en las infracciones civiles 
desenipeña únicamente el papel de juez para 
declarar la exacta interpretación de la ley, 
en las infracciones criminales es juez impar- 
cial y parte interesoda, mediante la policía y 
el Ministerio púbhco. 
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De este paralelo podemos deducir el con- 
cepto de estas infraciories; la perturbación 
civil es la infración del derecho por ignoran- 
cia ó error; la perturbación criminal es la in- 
fracción del derecho ejecutada con malicia. 
Y aunque la palabra dehto significa la gene- 
ral idea de infracción del derecho, se aplica 
por antonomasia á la perturbación criminal^ 
por ser ésta la más importante y trascenden- 
tal dentro del orden jurídico, hasta tal punto, 
que si nadie se conmueve por la frecuencia 
de los pleitos civiles, la sociedad y el indivi- 
duo se escandalizan por la frecuencia de las 
causas criminales. 

Reuniendo los resultados de nuestra inves- 
tigación, podemos decir que el delito es: la 
infracción del derecho ejecutada con ma- 
licia. 

A nuestro entender, con esta frase se cum- 
plen las reglas lógicas de la definición, pues 
en tanto que el carácter de infracción del de- 
recho, es el género próximo de todas las 
perturbaciones jurídicas, la ejecución con 
malicia nos revela la última diferencia, y el 
carácter distintivo entre Uis perturbaciones 
civiles y criminales. Si quisiéramos dar una 
definición más extensa, además de poder re- 
sultar inexacta por ser difícil encerrar en po- 
cas palabras toda la esencialidad del delito, 
infringiríamos las reglas lógicas que exigen 
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sencillez y brevj^dad en las definiciones, de- 
jando para el ulterior desarrollo de la ciencia 
el contenido délas mismas. 

Al decir infracción, expresamos la idea de 
la negación ó quebrantamiento de una ley ó 
norma; pero como agregamos la frase del de- 
recho distinguimos el delito del pecado y del 
vicio ó fatal moral- 

El pecado es la perturbación del orden re- 
ligioso. 

El vicio ó falta moral, es la perturbación de 
la ley del bien. 

El delito es la perturbación de la ley jurí- 
dica. 

Todo delito es pecado y falta moral, pero 
no toda falta moral ni pecado, puede consi- 
derarse como delito. 

Dios es el legislador inniediaio del orden 
religioso y moral; el p]stado es el legislador 
inmediato del orden jurídico. La infracción 
de la ley de Dios ó de la ley del bien, com- 
prende los actos internos y los externos; la 
infracción del derecho ha de ser externa y 
social, como el derecho mismo, ora se rea- 
lice por medio de la palabra, o:a por medio 
de la acción, (atU verba, aut opere). 

Las distinciones que acabamos de hacer, 
nos sirven para rechazar la teoría de Rossi, 
en cuanto considera al delito como la infrac- 
ción del deber; pues si esto es cierto, no se 
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le considera tal, porque el deber se haya in- 
fringido; sostener lo contrario, es confundir 
la perturbación moral y la jurídica. 

Hemos demostrado que el delito es la in- 
fracción del derecho, y como éste compendia 
la exigencia y la prestación al quebrantar la 
ley objetiva, lo hace en su doble aspecto de 
obligación y derecho. 

Habiendo estudiado la primera parte de la 
definición vamos á pasar á la segunda: eje- 
Ciliado con malicia. Como dice muy bien 
Carrara, la voluntad y el brazo de un solo 
hombre bastan para la ejecución de un de- 
lito y que nada falta ci su existencia desde el 
momento en que la voluntad determinó y 
el brazo ejecutó el hecho transgresor de la 
ley. El delito tiene una naturaleza psico-físi- 
ca, como el agente que le produce, y esa do- 
ble naturaleza es la que expresamos con la 
frase ejecutado con malicia. Quitad la mali- 
cia, y habrd daño, pero no habrá delito; qui-^ 
tad la ejecución, y habrá infracción moral, 
pero no infracción del derecho. 

Examinemos el humano obrar en sus re- 
laciones con la perturbación jurídica. La vo- 
luntad que constituye al hombre en causa 
eficiente de sus actos, se determina á obrar 
en virtud de las ideas, que la inteligencia le 
presenta (nihil volituní qiu prcecogniíaní)^ 
pero según la mayor ó menor influencia que 
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ele ella reciba, obra ó no conscientemente; 
pues bien, sólo cuando la inteligencia ha es- 
parcido su luz sobre la voluntad, dándose 
cuenta del hecho que se va ú realizar, y de 
la ley que ha de regirlo, es cuando el hom- 
bre sercl libre, pudiendo ejecutar una cosa ii 
otra ó absteniéndose de seguir una dirección 
determinada. En el delito, la idea criminosa 
que tenebrosamente cruza por la imagina- 
ción, pasa en alas de las pasiones al propó- 
sito para convertirlo en resolución externa, 
que viole la regla jurídica establecida. Mas 
para ello es preciso que el individuo se dé 
cuenta del hecho que realiza y de la ley que 
infringe, que obre con conciencia y libertad, 
pues de lo contrario no siendo causa de los 
hechos que realiza, obraría tan fatalmente 
como la piedra que abandonada a su propio 
peso, cae ¿i la tierra por la ley universal de 
la gravedad. La idea que de nuestra inteli- 
gencia pasa á formar el propósito ha de ser 
mala (malicia) y ha de ser ejecutada con 
plena conciencia y libertad. 

En resumen, si queremos dar en amplia 
fórmula, los requisitos esenciales de todo de- 
lito, podremos expresarlos con los tres si- 
guientes: 

1.° Que sea infracción del derecho. 

2."" Que esta infracción se realice por el 
hombre consciente y libremente. 
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3.'' Que se lleve, á cabo dclnclose cuenta 
del hecho que se ejecuta y de la ley ([ue se 
infringe. 

Caracteres del delito. Las condiciones que 
acabamos de indicar, constituyen los requisi- 
tos generales y comunes á todo delito (essen- 
tialia communia delicíi); los caracteres pro- 
pios de cada delito (esseniialia propia delicíi) 
nos revelan la objetividad del derecho infrin- 
gido; y las circunstancias accidentales acci- 
deníalia delicíi) individualizan de tal modo 
la infracción jurídica que es difícil encontrar 
identidad de circunstancias en delitos perte- 
necientes (i una misma clase. 

Elementoe del delito. Si la relación jurídica 
consta de tres elementos, la relación crimi- 
nosa, negación y quebrantamiento del mis- 
mo, ha de constar de los mismos elementos 
fundamentales. 

La relación jurídica contiene: 

L^ Un sujeto, ser de fines á quien hay 
que prestar los medios adecuados para cum- 
plirlos. 

2."" Un sujeto, obligado a prestar esos me- 
dios, y 

3.^ Una materia que enlaza a los dos tér- 
minos anteriores, constituida por las facul- 
tades del primero y las prestaciones del se- 
gundo. 

La relación criminosa contiene: 
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1 .^ Un sujeto, con derecho á exigir ciertos 
medios de los cuales se ve privado injusta- 
mente. 

2.° Un sujeto, obligado á dar ciertos me- 
dios, que no cumplen la prestación jiii'jdiea 
cpie estaba obligado i\ satísfacei*, y 

3." La materia misma que los enlaza, con- 
si siente en los derechos perturbados y las 
prestaciones incumplidas. 

Diferencia entre el delito, la imprudencia y la falta. 

Orados distintos del mal obrar, sólo los 
dos primeros i)ueden considerarse del domi- 
nio del derecho penal; revela el primero, la 
volición directa de infringir la ley, acusa la 
segunda una falta mayor ó menor de diligen- 
cia en la ejecución del hecho; mas de modo 
directo ó indirecto, dándose cuenta del hecho 
que se realiza y de la ley que se infringe (de- 
Uto)^ ó ejecutando un hecho con falta de dili- 
gencia del cual puede venir una infracción 
del derecho (imprudencia) se viola la ley ob- 
jetiva y un derecho subjetivo y determinado. 

Las faltas, no revelan mahcia ni negligen- 
cia, son hechos que pueden causar daño, 
pero considerados en su esencia son blienos 
unas veces 6 indiferentes otras, no pudiendo 
prejuzgar sin otros hechos posteriores el 
grado de intención que pudiera existir en el 
agente. No puede decirse por lo tanto, que 
sean un delito leve, i)ues mal puede existir 
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delito donde no hay malicia, y error más 
grave es incluirlas en los Códigos penales, 
pues castigándose á i)revenci(3n tienen un se- 
ñalado lugar en leyes y reglamentos de po- 
licía. 

Definición legal del delito. De la propia suer- 
te que el Derecho natural no puede ser tra- 
ducido en toda su integridad por el derecho 
positivo, así tambirn no todo lo que es deli- 
to puede encerrarse en los estreclios moldes 
del Código Penal. El mismo Código español 
vigente lo reconoce así en su art. 2.'' cuando 
dice: en el caso de que un tribunal tenga co- 
nocimiento de algún hecho que estime digno 
de represión, y que no se halle penado por 
la ley, se abstendrá de todo procedimiento 
sobre él, y e:ípondrá al Gobierno las razones 
que le asistan para creer que debiera ser ob- 
jeto de simción penal. 

Pero tratándose de la privación de la li- 
bertad, y hasta de la vida, era menester po- 
ner un límite á la arbitrariedad del juzgador 
prohibiendo castigar distintos delitos de 
aquellos que se encuentran señalados por la 
ley. (NuUaní crüneri si/ic Icrjc), La ley i)0s¡- 
tiva define por lo tanto el delito, dentro de 
su particular esfera de acción (delito legal) 
sin rechazar la existencia -de otros delitos 
que no se hallen comprendidos dentro de la 
economía de su articulado, porque la infrac- 



ción jurídicci tiene objetividad propia y nO 
depende su existencia de la arbitrariedad ác^ 
legislador ó de las circunstancias histórica 
porc{ue alravi(\sen los pueblos. Todos sabe 
mos que una determinada acción es pertur 
badora del derecho, como sabemos tambiéi 
si infringimos la ley del bien ó la ley religio 
sa, pues para ello basta consultar nucstre 
conciencia (t'ecta ralio diffasa in onmes) co 
mo decía Cicerón ó imperativo categói'ico. 
como decía Kant, pi*esente en toda intehgen — 
cia humcuia. 

He aquí, por qué (prescindiendo de la con 
sideración de ({ue ú los legisladores no se Íes 
puede exigir definiciones) han solido cncon 
trarse gravísimos defectos en los concepto 
que de la infracción criminosa insertan la 
leyes positivas. 

Nosotros para terminar, citaremos la defi 
nición del artículo 1/^ del Código Penal co 
mún: aSon delitos ó faltas las acciones ÚM 
omisiones voluntarias penadas por la jey»;^ 
y el artículo 1." del Código de Justicia de h 
Marina de Guerra: uSon delitos ó faltas las^ 
acciones ii omisiones penadas por la ley y^ 
ejecutadas con nitilicía)) dando científicamen 
te la supremacía i\ la segunda. 
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CAPÍTULO II. 



Concepto de la Pena 
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I hemos de dar crédito al etimologista Va- 
iTón, la palabra pena se deriba del verbo po- 
nere (poner) y del sustantivo pondas (peso), 
dándonos en forma simbólica el desarrollo 
del procedimiento en el juicio criminal. El 
juez, representante de la diosa Astrea, deli- 
l)era con imparcial balanza, en la que coloca 
de una parte las pruebas de la acusación, y 
de otra los motivos de descargo; la balanza 
tiene que permanecer en el fiel para que se 
realice la justicia, mas si las pruebas de la 
acusación arrastran tras sí el platillo en que 
lian sido colocadas, se echa una pena (pon- 
('as) en el phitillo opuesto, para restablecer 
do nuevo el equilibrio. 

Con todo rigor léxico, la filiación etimoló- 
gica de la palabra española pena, está en la 
Icilina poena que significa castigo, suplicio, 
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teniendo ambos su radical sánscrita en la pa- 
labra púy purificar. Así es, que si tenemos 
en cuenta que la pena no es más que la con- 
secuencia de la infracción maliciosa del de- 
recho, podíamos definirla diciendo: que esta 
sanción del delito. 

Examen filosófico de la pena. £1 orden que 
ostentan lo mismo los seres del mundo físico 
que los del mundo espiritual, lo mismo los 
seres microscópicos que los astros que pue- 
blan la inmensidad del espacio, es nicls pre- 
ciso conservar en el mundo moral; pues si 
la materia obedece á las leyes de una fatali- 
dad irremisible, el espíritu se desenvuelve á 
impulsos de la libertad, y si á ésta no se le 
pusiera el freno de la ley, sobrevendrían ma- 
yores trastornos que los que presentan las 
fuerzas de nuestro planeta, cuando traspasan 
los límites en que ordinariamente suelen en- 
cerrarse. 

La sanción es pues, la suprema garantía 
del cumplimiento de la ley y del manteni- 
miento del orden. La infracción de la lev re- 
ligiosa se castiga con la pi^nitencia, la infrac- 
ción de la ley moral, produce en nuestra con- 
ciencia el remordimiento; la infracción de la 
ley económica acarrea la escasez y la mise- 
ria, la infracción de las leyes de la higiene 
ocasiona la enfermedad v la muerte: la in- 
fracción maliciosa del derecho, ha de tener 
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como natural consecuencia la pena para el 
que ha ocasionado la perturbación. Sostener 
lo contrario, es entronizar la anarquía. Y por 
si esto no fuera bastante, vemos que se ha 
administrado la pena en la nicus remota anti- 
güedad, desde el Estado-famiha, hasta el Es- 
tado-Nacional, lo mismo en los pueblos más 
rudos y salvajes, que en las sociedades más 
cultas V civilizadas, siendo en este caso la 
conciencia universal una confirmación prác- 
tica de lo que demuestra la Filosofía. 

La sanción en todas las esferas de la vida, 
es el restablecimiento del orden y del impe- 
rio de la ley; la sanción en el orden jurídico, 
es el restablecimiento del orden en todas las 
esferas y puntos á que la perturbación llegó. 

El hombre que consciente y libremente, 
dándose cuenta del hecho que realiza y de la 
ley que infringe, niega maliciosamente la ley 
objetiva, ha de recibir la sanción que por sus 
actos merece; pues si es principio inconcuso 
que los efectos han de ser atribuidos á sus 
causas, mayor motivo habrá para atribuir á 
la causa consciente v libre los efectos mali- 
ciosos que con su acción ha producido. La 
ley objetiva que ha sido violada, exige que se 
restablezca en toda su integridad, la víctima 
demanda que se le garantice el respeto de 
su derecho, v muchas veces el mismo delin- 
cuente, comprendiendo la perversidad de su 



37868 J 



acciíin se présenla ante las autoridades del 
Kstado, para reeibir la sanci(3n (jiie por su 
conducta ha merecido. 

Los sabios y los ignorantes, la ciencia y el 
sentido común están de acuerdo al procla- 
mar, que si el delito es la negación del dere- 
cho, la pena es la negación de esa negación; 
que si el delito, cual la piedra (|ue se arroja 
sobre la tranquila sui)c4*ficie de las aguas, 
extiende sus vibraciones v efectos á distintos 
puntos, la pena debe destruir su rüsonancia 
y efectos en todas las esferas y órdenes a que 
la peilurbación llegó. 

Al considerar las cascudas absolutas, que 
se impone la sanción para ([ue el delito no 
quede impune, al reconocer las escuelas re- 
lativas que la pena se cumple para aniquilar 
la tentación del delito ó como tutela del de- 
lincuente, al confesar el eclecticismo que la 
pena es justa y legítima, cuando se propone 
reprimii* la infracción criminosa, vienen á re- 
frendar la misma verdad, robustecida con la 
autoridad (|ue le prestan los hombres, que 
militan en los distintos y opuestos bandos de 
la ciencia del derecho. 

Y si ese es el fin de la pena, la lógica exige 
que determinemos fi qué esferas llegó la per- 
turl)aci(in jurídica pnra que pueda alcanzar ¿i 
todas ellas la restauración v afianzamiento 
del derecho. 
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lite todo, aparece á nueí^tra iinnginaciíin 
c/Li o un ser consciente y lil)re que debía pres- 
táis c:"i otro los medios neces^irios para la re¿i- 
liz dentón de sus fines, se los había negado, 
^i"<^ no ejecutando actos (pie tenía obligación 
d^ llevar á cabo, ora atacando con actos po- 
^^^^"v^os la integridad de su patrimonio jurí- 
^^^cz^ , Si la reparación puede tener lugar sin 
Ja >i.-oluntaria intervención del delincuente, 
^^^ti-ruyéndose el mal del delito con la devo- 
^^^i<jn del objeto material sol)re que recayó, 
^^ ^^t ro auctlogo cuando no pueda restituirse 
5^^ ^^"^ismo, se vera restablecida la justicia en 
^ esfera patrimonial de la víctima, mas no 
^^^c:\ esta restitución consecuencia especial 
5^1 carclcter del. delito como infracción mali- 
/ ^^o^a, sino de su carácter general de infrac- 
^^^í^ del derecho. 

^X^ero se conceptuará satisfecha la víctima 

^^^^ que se le devuelva por ejemi)lo, el objeto 

^t>eido ó hurtado, aun((ue se tenga en cuenta 

^*^ "^'^alor de afección (cuando no se restituya 

^ oosa misma) y se le indemnice también 

■*^^r* el tiempo en que injustamente se vio pri- 

^ ^clo de la cosa? No, porque si sólo se borrcUi 

^-^^ íífectos materiales de la perturbación an- 

^^ioi*, subsistirá la voluntad opuesta al de- 

. ^-crlio, como constanti* amenííza de nuevas 

^^ fracciones, iguales ó mayores f|ue la pi*i- 

^^^ra. Hay que enderezar por el camino del 
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bien la voluntad extraviada, que olvidando 
los motivos racionales del obrar v dominada 
por los mezquinos móviles de la naturaleza 
sensible, se dejó arrastrar por los tortuosos 
senderos de la inmoralidad y del crimen. 

Y esta necesidad aparece más clara cuando 
los hechos que son materia del derecho in- 
fringido, no pueden realizarse sin el volun- 
tario concurso del agente; pues mal podría 
respetar en adelante ese derecho, siguiendo 
con su voluntad torcida y depravada. Para 
evitar en lo sucesivo esos ataques no so pue- 
den emplear más que dos medios: ó hacer 
imposible materialmente que el delincuente 
pueda cometer nuevas agresiones privándole 
de la vida, ó hacerlo imposible moralmente, 
instruyendo su inteligencia y corrigiendo su 
voluntad. 

La antigüedad pagana, desconociendo el 
verdadero fin del hombre, y considerando á 
éste como simple medio de la ley y del Es- 
tado, empleaba el primer procedimiento para 
restaurar el derecho; el Cristianismo, ha- 
biendo señalado el fin del hombre en bienes 
infinitamente más altos que los mezquinos y 
terrenos que puede ofrecer la sociedad, ha 
obligado á pensar en el segundo procedi- 
miento, para restablecer el imperio del orden 
jurídico. Como dice muy bien Ahrens, los 
añejos sistemas penales se resumían en esta 
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frase: fíat jitsUíia eí pereal homo, mas la 
nueva ciencia penal ha escrito con áureos ca- 
racteres en su portada, esta máxima tan hu- 
mana como hermosa: fiaí justitia ne pereal 
homo. 

Mas como hemos dicho repetidas veces, el 
dehto no es sólo una violación del derecho 
de la víctima, sino que colocándose el crimi- 
nal en abierta oposición con todo el orden 
legal establecido, perturba y desconcierta el 
derecho todo de la sociedad, la cual tiene por 
lo tanto legítima y perfecta facultad para pe- 
dir que se reprima y destruya. Si el crimen 
se deja impune, no sólo el delincuente se sen- 
tirá impulsado á realizar nuevas infraccio- 
nes, sino que todos los que sientan bullir en 
su alma perversas intenciones, encontrarán 
la ocasión propicia de reaüzarkis, cundirá la 
alarma aún en aquellos que no se sientan di- 
rectantente amenazados, y de la propia suer- 
te que el cuerpo desfcülece cuando le falta el 
soplo de la vida, desfallecerá el cuerpo so- 
cial, al perder su imperio la ley, ([ue es la 

vida de la sociedad. 

« 

Pues bien; para evitarlo, no quedan más 

Pecwvsos que los que aparecen en la disyun- 

/^v^o antes enunciada; ó impedirlo físicamente 

^^^^cluyendo para siempre con la vida ó la 

^^^^ertad de los culpables, ó impedirlo moral- 

^í ^:>iite procurando por cuantos medios tiene 
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la sociedad y el Estado, la correción del de- 
lincuente. 

Análogas consideraciones que hicimos en 
la situación anterior, pudiéramos hacer en 
ésta, más la sinceridad nos veda ocultar, que 
no aparece aquí tan manifiesta la necesidad 
deque se reafírmela ley de justicia ejecu- 
tando el bien, el mismo que causó el mal. 
E^ero si se quiere restaurar el derecho, no en 
una esfera puramente material y externa, 
sino en todas las esferas á que la pe; turba- 
ción llegó, y muy especialmente en aquella 
que es raíz y fundamento de todas las demás 
l)erturbaciones, hay que reconocer la en- 
mienda como fín esencial de la pena, pudien- 
do exigirse como dcírecho, no sólo por el 
p]stado, sino por cada uno de los ciuda- 
danos. 

Réstanos únicamente examinar la pena en 
lo que se refiere al reo. Si al mirarla con res- 
pecto á la vííítima y con relacitMi al Kstíido, 
hemos rc^conocido la n(M*csid¿id de la enmien- 
da, con mavor motivo la reconoceremos a' 
observar el delincuente mismo; i)ues si lio 
que nos presenta la práctica un desdicharl 
simo sistema carcelario, acude muchas vee 
el criminal á pedir que se le impoga 1 1 peí 
que por sus actos ha nu^recido, con un hrw 
sistema penitenciario, casi todos los defci 
cuentes se presenlarícin expontáneamei 
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para que el Estado les proporcionara los 
medios necesarios para el cumplimiento de 
sus fines. 

Así como el derecho civil establece la tu- 
tela para todo aquel que & causa de su edad 
ó incapacidad no puede defenderse, así tam- 
bién el Derecho Penal, reviste al Estado con 
las funciones de tutor supremo, de los que 
demuestran con su oposición á la ley, no te- 
ner la necesaria capacidad moral para ser 
ciudadanos. Es muy cierto, que el hombre 
por un soberano esfuerzo de su libre volun- 
tad, puede apartarse de la senda del crimen; 
pero también lo es, que el delito llama al 
delito, (abyssus abyssum invocat), demos- 
trando las anteriores consideraciones, la obli- 
gación que tiene el Estado de procurar la 
enmienda del culpable, en el mero hecho que 
tiene la atribución social, de velar por el cum- 
plimiento y respeto del derecho, de todos y 
Celda uno de los ciudadanos. 
Pero la corrección ¿debe ser moral, ó me- 
j'cimente jurídica? Si el fin que se persigue es 
/í^^cer un miembro útil de la sociedad del que 
• i 1 tes era un ser corrompido y viciado, cuan- 
' >>5=5 mayores resultados se obtengan por ese 
^^ »Tiino, mayores bienes se habrán conse- 
^^ ido para el individuo y la sociedad. El Es- 
*^lo debe proponerse la corrección moral 
^> rnio fin, y la jurídica como medio. No hay 

13 



] 

I 

- 106 - I 
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que perder de vista la corrección moral, pero ! 
lo menos que se puede pedir es la corrección ; 
jurídica; sino se puede conseguir que elin- I 
dividuo se resuelva á ejecutar el bien por el | 
bien mismo, habrá que alcanzar, que el indi- ! 
viduo se determine por el respeto á la ley y la [ 
sanción, que se impone á los que desobede- 
cen sus mandatos. Para realizar esta delica- 
dísima misión, natural complemento de un 
buen sistema penitenciario, debe auxiliarse 
el Estado de las sociedades religiosas y de 
las de moralidad y templanza. 

En resumen; con todo rigor lógico, queda 
definida la pena, diciendo que es la sanciót^ 
del delito; mas si se quiere una descripció*^ 
de todo su contenido, podremos expresarla 
con esta fórmula: el restablecimiento del oí"" 
den jurídico, perturbado por el delito en J^ 
esfera social, en la privada de la víctima y cr ^ 
la personal del delincuente. 

Sus caracteres. A semejanza del delito, % 
pena tiene caracteres esenciales que deber 
aparecer en todas, si han de responder á I 
exigencias de la ciencia; caracteres privat 
vos que distinguen unas clases de otras, 
caracteres accidentales, que sirven para ind 
vidualizarla. 

Ocupándonos tan solo en los esenciale 
pueden nacer, de considerar la pena en sí mi 
ma ó de mirarla en sus relaciones con el delit 
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Considerada la pena en sí misma, ha de 
er moral, en su fin y procedimiento; aflicti- 
a, para reaccionar las facultades del 'reo; 
aiblica, para estar en armonía con el delito; 
Lirídica, como medio para realizar el dere- 
ho; restrictiva, |en cuanto limita la libertad 
le que el delincuente abusó; tutelar, para 
)rotejer la sociedad y el delincuente; igual, 
:omo la' justicia de que procede; personal, 
:omo la malicia que la promueve; remisible, 
)ara evitar la desesperación; ineludible, para 
'eafirmar el imperio del derecho; revocable, 
para precaver la falibilidad de los juicios hu- 
manos; y por último, correccional, procuran- 
do hasta donde es posible dentro de los me- 
dios sociales, la educación del delincuente. 

Considerada la sanción penal en sus rela- 
iones con el delito, tiene los cuatros carac- 
jres siguientes: 

ú,"" Reparadora, pues destruye la pertur- 
Ei€ión ocasionada por el delito en la esfera 
:>cial, en la privada de la víctima, y en la 
3rsonal del delincuente. 
2.^ Análoga al delito, mas no de un modo 
>ci rente y material, sino intrínseca y moral- 
ente. 

^^^ Proporcional, á los distintos grados 
' malicia, de las personas que pueden in- 
'"v^enir en la infracción criminosa. 
4^- ^ Divisible, para llegar con la individua- 
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lización de la pena, hasta donde ha llegado 
en sus manifestaciones el delito, con sus 
múltiples circunstancias de atenuación ó agra- 
vación. 

Por último, la pena no debe contener nada 
que sea contrario á la integridad del cuerpo, 
ni á la dignidad del espíritu, pues imitanclo 
el Estado á Dios, que no quiere la muerte d^^ 
criminal, sino su arrepentimiento, debe prC^- 
curar la enmienda sin desconocer en lo mí^^ 
mínimo la naturaleza psico-física del ser qv^ ^ 
corrige. 

Elementos de la pena. Así como en el delit> 
vimos un sujeto activo, un sujeto pasivo 
una materia de enlace entre ambos, así ta 
bien veremos esos elementos en la sanci6 
penal. 

El sujeto activo del delito, lógicamente h 
de ser el sujeto pasivo de la pena, pues quie 
causó el mal realizando la mala acción, tie 
que someterse a recibir el justo castigo 
sus actos. 

Sólo el Estado puede ser sujeto activo 
la pena, pues aún en la legítima defensa, 
ofendido tiene el derecho de resistir, más n 
el de penar al agresor. 

Y por último, la materia de la pena es 
constituida por la serie de actos legítim 
impuestos por el Estado, y ejecutados por 
reo, para la reparación del derecho. 
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Distinción entre la sanción y la pena. Median 
entre ambas la misma diferencia, que entre 
el género y la especie, pues si toda pena es 
sanción, no toda sanción es pena. 

La sanción es natural consecuencia del in- 
cumplimiento de toda la ley, lo mismo física 
que moral, mas la pena sólo se impone por 
la infracción maliciosa del derecho. Tampoco 
puede decirse que toda sanción jurídica, sea 
pena, porque la importancia y transcenden- 
cia de los efectos de la segunda, requiere que 
sólo se considere tal, la que se ha impuesto 
por sentencia firme, después de haber se- 
guido todos los trámites del juicio. 

La pena y la ley positiva. En la definición de 
la pena, nos hemos referido sola y única- 
mente al concepto del derecho, sin hacer re- 
lación á la ley, por lo que antes de terminar 
esta materia, tenemos que explicar el alcance 
del antiguo aforismo, ntilla poena sine lege. 
La pena tiene una realidad objetiva, y no 
depende en modo alguno su existencia, de la 
ereación de la ley, ni del capricho del legis- 
lador. 

Mas examinando la relación de la pena 6on 
^1 derecho positivo, se presenta la cuestión 
de si puede establecerla sólo la ley ó si puede 
nacer también de la costumbre. A nuestro 
e^ntender, sólo la ley puede ser fuente posi- 
tiva en el orden penal, pues no es posible de- 
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jar á la vaguedad de la costumbre, la restric- 
ción de ios derechos que constituyen sagra- 
das prerrogativas de todo hombre civilizado. 

Y no vale citar ciertas épocas históricas, 
en que por deficiencia de la ley penal, los 
tribunales tenían que fallar con arreglo á la 
costumbre, pues lo que se observa en un pe- 
ríodo de atraso para el derecho, no puede 
servir de norma para los tiempos en que la 
ley penal está claramente constituida. 

Para salvar las libertades individuales, el 
juzgador, ha de tener circunscrita su esfera 
de acción dentro de los límites de la ley. 

En una palabra, la costumbre, no puede 
ser fuente de derecho en el orden positivo 
penal. 



CAPÍTULO III. 



Origen de la Escuela Positivista 



E: 



is la moderna escuela de que voy á ocu- 
parme, mera aplicación de las doctrinas po- 
sitivistas, que tanto privan en el campo del 
Derecho, á la parte del mismo, que se ocupa 
de los delitos y de las penas; á su vez, el po- 
sitivismo jurídico, es aplicación al orden del 
derecho de la escuela positiva, que hace mu- 
cho tiempo se desarrolló en el orden filosó- 
fico; el origen, pues, del positivismo penal, 
está en el jurídico, y el de éste, en el filosó- 
fico; por tanto, para comenzar este estudio 
:>or su verdadero principio, tendremos que 
:>cuparnos en la aparición de la escuela po- 
sitiva en el orden filosófico. 

¿Cómo se presenta en la Historia dicha es- 
cuela? La contemplación de los fenómenos 
ie esta hermosa naturaleza en que vivimos. 
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dio siempre origen, á que en lo más hondo 
del pensamiento surgiesen las siguientes pre- 
guntas: 1.% ¿como so producen estos hechos 
y fenómenos que contemplamos? 2.% ¿por 
qué se producen?: ó de otro modo, según las 
proponía Aristóteles: 1.", ¿quid sant res." 
2.% ¿cur siiitf 

A la primera interrogación contestaron las 
ciencias físicas y níiturales perfeccionando 
su contestación (\ medida que obtenían mis 
progresos; nuestro siglo que se fijo un las 
mismas por vocación especialísima y que las 
cultivó con singular constancia, puede dar á 
la pregunta contestación muy amplia, ya ([ue 
no satisfactoria por completo; con el telesco- 
pio vamos conociendu lo infinitamente gran- 
de, con el microscopio escudriñamos los se- 
cretos de lo infinitamente pequeño, y cono- 
cida la creación p:)r sus dos polos, va la 
inteligencia con([uistai)do ley por ley, hecho 
por hecho, detcdlc por detalle, hfista poder 
saciar esta sed de verdad que la devora. No 
sólo son dignas de mención dichas conquis- 
tas por lo numerosas, sino por lo firmes, 
pues en virtud de la evidencia c[ue traen con- 
sigo, todas las inteligencias las admiten, las 
escuelas no discuten sobre las mismas, y 
una vez descubiertas, entran de lleno i'i acre- 
centar el patrimonio científico de todos. 

Cosa diversa en absoluto acontece con la 
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segunda, pues entraña esta de suyo njayor 
gravedad y transcendencia. Como no se li- 
mita á estudiar lo que es, lo que existe, sino 
que debe elevarse más, ascender otro grado, 
comprender el por qué, la causa, el fin de las 
cosas, asuntos todos que no entran de lleno 
por el camino de los sentidos, yerra con fre- 
cuencia la razón humana al averiguarla, y pla- 
gada está la historia de la filosofía de sus extra- 
víos. En la discusión de la misma se dibujan 
desde muy antiguo dos escuelas radicales y 
contrarias (sin tener para qué mentar la es- 
cépíica que todo lo niega); una la escuela 
empírica^ que aferrada á los sentidos los 
])roclama único medio de conocer, y otra, la 
escuela idealista, que reconoce, además de 
aquella, otras fuentes de conocimiento. 

Achaque y vicio antiguo es en la mente 
humana el empirismo; y tanto, que en Gre- 
cia encontró mantenedores que sentaron los 
puntos fundamentales de la doctrina. Leu- 
cipo deducía de la observación del mundo, 
c(ue todo era causado por átomos existentes 
por sí mismos desde la eternidad, y sujetos 
(41 sus movimientos y combinaciones á leyes 
fattiles y necesarias. Demócrito, aceptando 
estos fundamentos de doctrina, hacía aplica- 
ción de los mismos al orden psicológico y 
moral. En cuanto á Epicuro, más afamado 
c(ue los anteriores, no hay para qué sentar 

10 
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los puntos culiiiinaritos de su doctrina, pues 
todos los lialuvín uastadí», adoivzados ú la 
modeniiu rii las íViinintes obras de muchos 
filíisofos dul sÍüIm XIX. 

Del st-nsualisniM at'jmístioo difundido por 
los filusof'js antvriv'ros, se pasó al dinínuieo, 
doctrina que tanil»icn tuvo sus precedentes 
en Grecia cdii Prutágoras. l.ocke, siguiendo 
á Protágoras, y ( lundillac siguiendo á Locke, 
defienden el empirismo: y afi^rrados a los 
sentidos, sosti<Mien que en el alma humana 
todo es sensación y nada existe fuera de ella; 
que facultades, ideas, juicios y raciocinios, 
todo el mundo intelectual, en suma, era sen- 
sación ó producto de sensación. 

No es de extrañar que fuese consecuencia 
obligada de tales dcx-trinas, el mas crudo y 
radical materialismo; pues si la sensación no 
podía existir sino como ¿icción de la cosa sen- 
sible sobre la que la sentía, y para que esta 
acción se verificase era necesaria la identi- 
dad de naturaleza entre ambas, materia era 
la cosa, materia el sentido, y materia el su- 
jeto en que el sentido radicaba. 

Todos estos errores formaron el punto de 
partida del moderno posilicisnio. Augusto 
Comte, su fundador, defiende con los mayo- 
res bríos esta doctrina. Según el mismo, no 
hay más que materia movida por fuerza ó 
fuerza que mueve á la materia; el saber hu- 
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tíiánó se ciT^cuíiscril/c ú esVa éolft realidad, á 
los fenómenos externos; si fuera de esta rea- 
lidad existe otra, si además de los externos 
56 dan hechos internos, son cosas incognos- 
cibles y que no deben preocupar para nada 
al entendimiento humano. Todo es relativo 
3n la ciencia, su objeto propio son los hechos 
Y fenómenos, y el fin que persigue, el estu- 
:lio de las sucesiones y semejanzas entre est- 
:os fenómenos, para proveer todos los que 
puedan acontecer, dominar y regir (\ nuestro 
arbitrio los que puedan ser determinados por 
losotros, y eludir y evitar, ó cuando menos 
üiodificar aquellos que no podamos regir en 
íibsoluto. 

La ciencia no debe ser teísta ó atea, mate- 
rialista ó espiritualista, [)ues entonces indi- 
ciaría que se partía de un principio funda- 
mental que la experiencia no comprueba; ella 
debe prescindir de afirmciciones d priori^ y 
sólo debe estudiar lo experifnental, los he- 
chos, dando origen, cuando se fija en los ele- 
mentales, el las ciencias abstractas^ y cuando 
examina la combinación de estos hechos, á 
las ciencias concretas. 

Á pesar de los evidentes progresos de la 
filosofía empírica, quedaba un problema que 
resolver, y la razóil humana sólo a medias 
estaba satisfecha;? si conocíamos los hechos 
¿por qué habíamos de ignorar él por qué' de 
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los mismos? ¿Cuál era la razón de que la in- 
teligencia humana conociese unas cosas y se 
detuviera ante otras de naturaleza incognos- 
cible? ¿Por qué tan absurdo y desesperante 
dualismo? 

A este portillo del sistema acudió rellen¿ln- 
dolo con su inmensa erudición Herbert Spen- 
cer; según este filósofo, no existe dualismo ni 
cosas antagónicas; no hay verdades cognos- 
cibles é incognoscibles; lo incognoscible si 
existe, es un absurdo, y dentro de lo cognos- 
cible, los hechos y sus leyes, el cómo y el por 
qué de las cosas, son una misma y sola cues- 
tión, nada existe en el mundo que no sean 
hechos ó leyes que rijan los hechos, y unas 
y otras puede llegar el hombre á conocerlas 
por medio de la experiencia; los hechos se 
ven y se palpan por el hombre; las leyes que 
lo rigen, son aplicación y derivaciones de la 
gran ley de todo lo existente, la evolución. 
Es ésta el movimiento graduado y armónico 
de cuanto existe, con sus dos aspectos fun- 
damentales, la integración y disolución; mo- 
vimiento que dirigido por sus dos grandes 
leyes, lucha por la vida, y selección natural^ 
va manifestándose en las especies y en los 
individos, y probando a todas luces que en 
el mundo no existe nada más que fuerza y 
transformación de fuerza. Entre el movi- 
miento más brusco y el pensamiento más su- 
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blinie, no media un abismo, sino dilatada se- 
rie do fenómenos, que comenzando en aquél, 
y á través de la luz, calor, electricidad^ mag- 
netismo, vibración nerviosa, instinto y vo- 
luntad, pasa á ser pensamiento. ¡Tal es la 
metafísica de los tiempos que corremos, re- 
tocada y completada por Taine, que al ob- 
servar que todos estos hechos necesitaban 
apoyarse en algún principio común que les 
sirviera de fundamento, lo busca en la subs- 
tancia única y universal, es decir en el abso- 
luto de los panteistas! Ya conocemos su fi- 
liación, que es lo que pretendíamos: ya nos 
consta que es doctrina antigua vestida á la 
moderna; sólo advertiremos para concluir, 
que sea por lo brillante del ropaje recogido 
en los provistos vestuarios de las ciencias 
naturales, ya por la secularización rehgiosa 
que se efectúa en todos los órdenes en nues- 
tro tiempo, ya por el radicalismo político, 
amigo natural y frecuente aliado del otro ra- 
dicalismo filosófico, ya por las facilidades 
que le hayan dado las doctrinas darwinianas, 
ya por la reacción que en este siglo se operó 
contra los desmanes y ^exageraciones de la 
escuela idealista, el caso es, que las doctri- 
nas positivistas inundan la ciencia, que la 
filosofía está plagada de estos errores, y que 
por desgracia van las corrientes actuales en 
sentido y dirección á propósito para que au- 
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meiiten sus prosélitos y disminuyan los de 
las teorías contrarias; díganlo sino los nom- 
bres de Broca, Bois-Regmond, Büchner, 
Herzen, Littré, Moleschot, Mantegazza, Le- 
févre, Virehow, Tyudal, Haeeckel y otros 
muchos que no cito, defensores entusiastas 
de estos errores. 

¿Cuándo penetraron los vientos positivis- 
tas en el ameno y floi'ido campo de las cien- 
cias jurídicas? 

Si el majestuoso edificio del Derecho apa- 
rece asentado como en sillares inconmovi- 
bles en los principios de existencia de Dios, 
existencia y espiritualidad del alma humana, 
libertad en las acciones que el hombre ejecu- 
ta, y subordinación de la vida presente ó otra 
futura en que reinaremos con un Dios que 
es todo amor, si sobre estas bases se mode- 
laba, un ideal eterno de derecho y de justi- 
cia, guía de la inteligencia, acicate y sanción 
de la voluntad, ley de gravitación de las ac- 
ciones humanas y funilamento de cuantas 
instituciones nos prestan ayuda pai'a vencer 
las miserias de esta vida que consumimos, 
en cuanto se conmuevan estos principios, en 
cuanto se niegue su existencia ó so prcscin*- 
da de ella en los estudios de derecho, el an- 
tiguo edificio viene á tierra, falto de apoyo en 
que sostener su inmensa mole. 

¡Esto se ha hecho en- los tiempos modera 
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nos, y tanto, que si en destruir se cifrara la 
gloria, pocos siglos la hubieran logrado tan 
encarecida y tan alta como el que acaba de 
terminar. 

La escuela positiva se present(') en el orden 
jurídico, operando de la misma manera y con 
el mismo instrumento que operó en el filosó- 
fico. Si allí apollada en la sola experiencia 
negó lo absoluto por que ésta no certificaba 
de él; si negó ó adulteró (que para el Cciso es 
to mismo) el pensamiento humano, con todo 
el campo en que se agita; si preocupada con 
las miserias de la realidad, rastreaba por su 
corteza sin levantar los ojos, por si existía 
algo m¿ls alto, ni lioradarla, por si encon- 
traba algo más profundo; aplicados tales pro- 
cedimientos al orden del derecho, puesta su 
vista de miope en tan alto asunto, no encon- 
Iró esa fuerzíi sublime, timl)re de nuestra 
raza, que se llama el espíritu, ni comprendió 
la fuerza de esa fuerza que tanto trabajo costó 
conquistar la libertad, ni olfiUeó la menor in- 
fluencia de la voluntad en (ú orden del mun- 
do; sólo topó su vista con instituciones que 
aparecían reinaban y se disolvían como figu- 
ras de heteroscopio, lazos jurídicos (jue anu- 
daban de mil modos y foiMuas nuestra per- 
sona y bienes, y estadios ó campos de acción, 
sociedades en (jue aquellas instituciones vi- 
vían y estos vínculos se entrelazaban. Sólo 
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vio hechos, y atribuyendo á la realidad los 
defectos que existían en su vista, proclamó 
muy alto que el decantado orden jurídico se 
componía de meros hechos regidos por leyes 
fatales v necesarias. 

No faltan en la historia de la Filosofía del 
Derecho^ algunos antecedentes de estas doc- 
trinas. 

La existencia del derecho como ley eter- 
na que rige al mundo sobre la voluntad de 
pueblos y de legisladores, fué negada hace 
muchos siglos; Garneades, entre los griegos, 
desconoció la existencia del Rey de los dere- 
clios, el derecho natural, cuando dijo: JuSy 
de quo quopvlmusy civile csí aliquocly nata- 
rale nuUum. El mismo principio se profesó 
cw Roma, en el solio, por algunos Emperci- 
(lores, y en clforaní por afamados juriscon- 
sultos; y algo tocada estaba de este error 
aí[uella escuela romanista de los siglos me- 
dios, que entusiasmada con la legislación 
((ue examinabci, la creía tipo y molde eterno 
(le justicia, y al cjue la dictó fuente viva de la 
justicia interna y esencial. Lo mismo confesó 
con menor rel)Oso v más á las claras la es- 
cuela pragmática, hija de la anterior, y que 
alcanzó su mayor ajwgeo en el siglo XVf ; mr 
había para ella más derecho que la ley posi- 
tiva, ni más justicia que la que ésta señalaba, 
ni principios eternos que aparecieran infran- 
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queables para el legislador. Con todo, justo 
es confesar que en tales teorías no se conte- 
nían en totalidad los errores modernos, y 
que se desarrollaron en un ambiente espiri- 
tual y cristiano, sin que sus fundadores se 
diesen cabal cuenta de la oposición en que 
resultaban sus principios del orden jurídico, 
en los que ellos aceptaban de buena fe en 
otras esferas. 

Más tarde, Hbbes con su sensualismo de- 
senfrenado volvió el la doctrina del antiguo 
griego, haciéndola todavía más cruda y radi- 
cal; Helvecio divulgó estas doctrinas en el 
campo de la ciencia, y Bentham les suminis- 
tró barniz y aparato científico con su célebre 
fórmula de la utilidad; pero semejantes doctri- 
nas dejaban el conflicto en pie, pues aún su- 
poniendo que lo útil pudiera suplir en su 
papel á lo justo, si con anterioridad á las 
mismas se había preguntado la razón de lo 
justo, ahora se tendría que preguntar la ra- 
zóa de lo útil, que dichas escuelas no lo ex- 
plicaban: el conflicto subsistía, aunque en 
diferente forma: y hubo muchos utilitarios, 
espiritualistas y creyentes, que á despecho 
(le todas las inconsecuencias, y sin oir los la- 
mentos de la lógica, se forjaban un derecho 
materialista, y lo entroncaban con principios 
saturados de esplritualismo. 

Acaso choque á muchos ver entre los pre- 

17 
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cursores del positivismo á Savigny y los su- 
yos, pero así es la verdad. La escuela histó- 
rica, tan provechosa en muchos puntos para 
la ciencia y á quien ésta debe numerosos y 
legítimos progresos, señaló el camino, que 
pertrechado de otras armas recorre hoy 
triunfante la falange positivista. Aquel cuida- 
do por el origen histórico de las institucio- 
nes, aquella paciente y nimia investigación 
sobre las causas y raíces mas remotas de 
los estados de derecho, aquel desapego á los 
principios abstractos y absolutos, puente 
por donde se pasó á la afirmación y error 
capital de esta escuela, de que la Historia, 
era, no manifestación externa del derecho, 
sino causa y esencia del mismo, aquella va- 
riabilidad eterna del derecho con fases y pe- 
ríodos íntimamente relacionados entre sí, 
produjeron en el pensamiento un concepto 
vago é incompleto de este aspecto ó fase in- 
teresantísima de la vida humana, del cual 
sólo se podía afirmar que era, que existía^ 
que lo veíamos mooerse y obrar ¿qué extra- 
ño es, pues, que al preguntarse la causa de 
este ser y de este obrar^ que al investigar el 
principio supremo de estos acompasados mo- 
vimientos, mientras algunos, como Eduardo 
Gans entroncaban estos fenómenos con la 
evolución dialéctica de la idea hegeliana, 
otros más radicales y acaso más lógicos, los 
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enlazaron con otra evolución más real y tan- 
gible con la evolución que sufre el mundo 
todo? 

Ello es, que aplicando el método experi- 
mental á las ciencias morales y políticas, se 
quiere renovar en nuestro tiempo la ciencia 
toda; la política, la historia, la psicología, la 
estética, la moral y la economía aparecen con 
la nueva vestidura en manos de Spencer, Tai- 
ne, Suéider, Bain, Ardigó, Ribot, Quetolct, y 
tantos otros que todos conocemos y no es 
preciso enumerar; á dos ciencias nuevas (que 
otros llaman antiguas con aspecto moderno), 
la Antropología y la Sociología, refluyen los 
nuevos descubrimientos de la escuela; en 
aquella se pretende encerrar todo lo que las 
diversas ciencias estudiaron sobre el hom- 
bre, por medio no de síntesis, sino confusión 
é identificación de datos opuestos, de doctri- 
nas diversas, pues reducido el anterior dua- 
lismo á indivisa unidad, la ciencia, que es 
reflejo exacto de las cosas, no puede partirse 
cuando la realidad está unida; otra la Socio- 
logía, ó ciencia fundamental de la sociedad, 
en la que se refunden cuantas ciencias se 
ocuparon anteriormente de este ser, merced 
ó la consideración del mismo como organis- 
mo natural y físico, subordinada á las indes- 
tructibles leyes naturales á que está sujeto 
todo el mundo corpóreo. No estudia esto 



— 124 — 

aisladamente y con separación de lo demás 
como obedeciendo á diversos principios; los 
hechos antropológicos como los sociológicos 
están influidos por la ley fundamental de la 
escuela, la evolución: será evolución más 
alta, más compHcada, pero al fin y al cabo evo- 
lución; y uniendo lo superior con lo inferior, 
lo supra-orgánico con lo orgánico, y ésto con 
lo infra-orgánico, tenemos la serie universal 
de las existencias, movida por otra serie uni- 
versal de fuerzas, y fuerza y esencia reduci- 
das á dos principios, que bien analizados, 
resulta uno sólo: la materia-fuerza ó la fuer- 
za-materia. 

¿Se preguntará quizá cómo se identifica lo 
que en sí es opuesto, como se concilía lo in- 
conciliable, cómo se suelda el mundo corpó- 
reo al espiritual de modo tan maravilloso que 
no se conozca la soldadura? Pues yo diré que 
ó esta es ciencia oculta que sólo se muestra 
á los iniciados, entendiéndose por tales ti los 
que generosamente renuncian el patrimonio 
de sabiduría que nuestros padres nos lega- 
ron, ó es verdad fundamental y tan alta que 
mi inteligencia no comprende. ¡Leed y estu- 
diad á Comte, Huxley, Vitry, Brentano, Lit- 
tré, Bagchot, Letourneau, Roberty, Spencer, 
Liliufeld, Lange, Espinas, Topinard, Schaef- 
fle, Fouillc, Dimitry de Glinka, Tarde y tantos 
otros que con sus escritos inundan la cien- 
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cia! ¡Abarcad de una sola mirada aquel abru- 
mador conjunto de observaciones, aquel 
vasto arsenal de hechos, y decidme si por 
una inducción medianamente lógica, puede 
referirse aquella inmensa variedad a un prin- 
cipio común que aparezca, no ya como tesis 
demostrada, sino como hipótesis meramente 
probablel Estudiad los esfuerzos que hace 
esta escuela por infiltrar sus principios en 
todas las ramas del derecho. Derecho Natu- 
ral, Economía, Derecho político y Adminis- 
trativo, Derecho Civil y Mercantil, etc-, etc., y 
notareis la indecisión y vaguedad de que ado- 
lece; anotad con cuidado especial aquella falta 
de lógica y absurda inconsecuencia en que 
incide, al partir de principios radicalmente 
contrarios á los que hoy día se aceptan y 
luego respetar la mayor parte de las institu- 
ciones que crearon las escuelas anteriores, 
sus irreconciliables enemigas, y tendréis que 
afirmar conmigo que no están en proporción 
en dicha escuela el ardor bélico y el cons- 
tante guerrear, con los resultados de sus 
conquistasl 

Parece ser excepción de esta regla lo ocu- 
rrido en el orden penal, en que el positivis- 
mo se infeudó, recorrió todo el campo ha- 
ciéndolo suyo, y concentrado en el mismo, 
lo convirtió en una especie de cuartel gene- 
' ral de sus operaciones. 
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También en esta ciencia pudieran buscar- 
se antiguos precedentes ¿i la doctrina que 
examinamos; no es nueva la idea de desco- 
nocer, ya total, ya parcialmente, el influjo de 
la libertad en los actos humanos; ni es com- 
pletamente desconocido el recurso de inves- 
tigar las causas de sus hechos, ya en su or- 
ganismo físico, ya en las influencias del mun- 
do corpóreo sobre el mismo, ya en su de- 
terminismo psicológico. 

Si rebuscamos obras antiguas en este sen- 
tido, encontraríamos en las de Platón, Aris- 
tóteles, Galeno y otros, observaciones fisio- 
nómicas que se consideraban indicio seguro 
de estados anímicos ó de voluntad; en los si- 
glos medios, encontraríamos estas observa- 
ciones organizadas á modo de sistema y re- 
vistiendo carácter transcendental; allí se en- 
lazó dichos principios con la Astrología y la 
predicción, resultando aquellos ridículos, 
cuando no temibles delirios, con los que se 
pretendía aniquilar la humana voluntad; por 
último en los tiempos modernos podemos 
mostrar la multitud de trabajos realizados 
en este sentido, y que aparecen en tres di- 
recciones: una, Ir encaminada á probar la 
existencia del determinismo fisiológico, que 
comienza con los estudios frenológicos de 
Gall y se enlaza con los anatómicos realiza- 
dos por Broca, Claphan, Clarke, Wilson, Ta- 
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nascia y Zavaldi; otra, que se fija preferen- 
emente en la influencia del medio físico en 
a naturaleza humana, representada por Her- 
lero Montesquieu y Bukle, que tiende ci lo 
[uc con propiedad se ha llamado fatalismo 
el clima, y otra, por último, que fijándose 
n la parte psicológica quería deducir de la 
fiisma el determinismo representado por los 
studiosde Winslow, Morel, Despine, Tomp- 
on y Nicolscn, doctrinas y principios popu- 
a rizados y expuestos con suma brillantez 
)or Mandsley. 

La exposición, sin embargo, de todos es- 
os precedentes, formando un sistema acá- 
)ado y completo, la aparición de esta teoría 
ín todo su radicahsmo v desnudez, estaba 
reservada á nuestros tiempos. 

Puestas á contribución la antropología y 
sociología, y llamados d concurrir con sus 
)bservaciones los zoólogos, botánicos, psico- 
Ysicos, anatómicos, frenópatas, microbiólo- 
gos, etc., etc., juntando los datos y hechos 
interiores con los que hoy se observan, se 
irrojó toda esta balumba sobre la ciencia 
lenal, y al espantoso choque que se operó, 
surgió armada y potente la moderna escuela 
positivista. 

Italia, país privilegiado por naturaleza y 
dones de Dios, tierra famosa en lo antiguo 
por su derecho, en los tiempos medios por 
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su filosofía, y desde Cristo acá por su reli- 
gión, fué el lugar donde aparecieron las nue- 
vas doctrinas; un médico, César Lombroso, 
sienta el principio de esta escuela con su obra 
Kí hombre delincuente. Le siguen sus aven- 
tajados discípulos Rafael Garófalo y Enrique 
Ferri, y la nueva doctrina se inflama y ex- 
tiende como cordón de pólvora tocado por 
fuego; profesante en Italia, Setti, Barzillai, 
Puglia, CogliolC), Licata, Pugliesse, Morselli, 
Lioy, Fiorretti, Varaglia, Laschi, Tonini, Co- 
lajani. Marro, Mayor y tantos otros, se di- 
funde por toda Europa; profésanle en Fran- 
cia, Despine, Lacassagne, Bournet, Tarde, 
Boca y Massonvrier; en Bélgica, Prins y Al- 
brecht; Claphan y Clareke, en Inglaterra; 
Benedict, en Austria; Kraepelin y Listz, en 
Alemania; Miuzloff y Drill, en Rusia; Castello 
Branco, Tavares, Mattos Pimentel y D'Arria- 
ga, en Portugal; bastantes representantes 
íjue no cito por ser de todos conocidos en 
España, y pasando los mares comienza á di- 
bulgarse en los nuevos continentes, contán- 
dose á Pinero y Drago como sus defensores 
en las Repúblicas Americanas. 

¡Qué actividad tan pasmosa la délos defen- 
sores de esta escueUi! ¡Apenas cuenta su vi- 
da por lustros, y tiene inundada la tierra con 
libros, folletos, revistas, monografías, mapas, 
memorias, trabajos críticos, etc., y fuera ta- 
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rea laboriosa el presentaros aquí breve re- 
sumen de su extensa bibliografíal jApenas 
nacida, invade las Academias y las Universi- 
dades, se infiltra en la prensa científica y 
muestra sus numerosas falanges en los tres 
Congresos de 1885, 1889 y 1892! Lleno de pa- 
vor y temeroso por el porvenir, debiera estar 
el ánimo de los defensores de antiguos idea- 
les que desdeñosamente se motejan de clá- 
sicos al contemplar esta poderosa corriente 
que amenaza arrastrarla, si las contradiccio- 
nes que á modo de viras mortífero trae en 
su sangre la escuela, las divisiones intesti- 
nas que la debilitan, las estudiadas abs- 
tenciones y prudencial reserva de algunos 
de sus mantenedores que la empequeñecen, 
y la recia protesta y viril reacción que han 
engendrado en contra de ella, no dieran 
confianza y seguridad al ánimo,, de que los 
triunfos de esta doctrina serán efímeros, sus 
conquistas pasajeras como las operadas por 
la fuerza, y que á modo de torrencial inva- 
sión que cubre y rebasa lo existente, según 
vaya pasando, se dibujarán paulatinamente 
montes, árboles, sembrados y jardines, que 
se levantan por entre las aguas, y suelo ape- 
nas modificado y quizá beneficiado por el 
limo dejado allí por la corriente! 

Mas no adelantemos juicios y observacio- 
nes que tendrán su lugar adecuado, ya que 

18 
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sabemos de donde viene dicha escuela, es- 
tudiemos ahora los móviles que la guían, lo 
que intenta conseguir en el orden científico, 
y las razones que alega para tomar posesióx\ 
y adquirir dominio en nuestra ciencia. 



CAPÍTULO IV. 



El delincuente según la Nueva Escuela 



D 



E lo expuesto en el capítulo anterior, pue- 
de deducirse cuáles son los propósitos de la 
nueva escuela. No intenta la misma una tran- 
sacción con las antiguas teorías, en la que 
pesando en lo que valgan los nuevos princi- 
pios que plantea, se la tenga presente en las 
cuestiones generales del orden penal; ni aún 
se contenta, con que reconociéndole la su- 
premacía, construya con los materiales de la 
ciencia antigua la ciencia nueva; aspira a mu- 
cho más que todo eso, pues á modo de las 
peticiones de nulidad en el procedimiento, 
solicita derruirlo existente, por mal formado, 
y comenzar de nuevo su organización; y como 
ve en la ciencia actual un monstruoso con- 
junto de contradicciones y prejuicios, un in- 



.' .- • •. 



— 132 — 

fernal amasijo de abstracciones y delirios^ 
desde el más hondo cimiento hasta la mA ^ 
alta cúpula, todo quiere renovarlo por ent(^^ 
ro, y á este fin encamina los incesantes gol- 
pes de su piqueta. Realizados sus planes, 
destruido lo antiguo, se aplicará con el mi 
mo afcin en la construcción del orden mode 
no, presentando el derecho como ley fisiol 
gica del organismo social, el criminal sujet 
y atado á la evolución universal que muev 
al mundo de que forma parte, el delito com 
funesto impulso que acciona desordenada 
fatalmente en la masa social, y la pena cgitl ^ 
reacción necesaria para equilibrar su marcl»^ * 
evolutiva. 

Al contemplar lo mucho que se ha escrit- 
para sostener tan radicales peticiones, y 
verme en la necesidad de condensar en unsK ^ 
cuantas páginas principios y cuestiones tai- '^ ^ 
diversas, siento miedo en el ánimo por Is» -^ 
dificultades de la empresa; veré sin embar^ 
el modo de conseguirlo, abandonando 1 
detalles para fijarme en lo esencial, y co 
densando las afirmaciones de la moderna e 
cuela en estos tres puntos que antes, ahoír 
y siempre, constituirán las verdades 
del derecho penal, y son: el delito, la pen 
y la relación entre uno y otra. 

Para exponer cualquier principio de ^ ^^ 
moderna escuela, hay que partir de la tes/- * 
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fundamental que la misma sustenta, y es, la 
la negación de la libertad en la conducta hu- 
mana. Causa extrañeza que algunos escrito- 
res, y entre ellos el español Silió, quieran 
compaginar la libertad con los principios del 
positivismo, desconociendo que tal compo- 
nenda es imposible, que los escritores posi- 
tivistas niegan ó presuponen negada, la li- 
bertad en sus asertos, que muchos críticos 
más ó menos benévolos de estas doctrinas, 
así lo han entendido, y sobre todo, que tex- 
tos cantan, y Ferri en sus obras La teórica 
delV impuíabiliíá é la negazione de libero 
arbitrio. Y ntioci orizzonti del dirilto é 
della procedara pénale^ Garófalo en su Cri- 
minalogía^ y otros muchos que no hay ne- 
cesidad de citar, confiesan claramente que 
para fundar el orden penal se debe prescin- 
dir de todo principio ético ó moral y que la 
responsabilidad criminal puede exigirse sin 
atender á condiciones de libertad 6 de culpa 
moral. Colócase pues, la moderna escuela, 
en diverso campo que las anteriores, y res- 
pira otro ambiente. Es para ella la sociedad 
organismo físico^ material y exterior^ que 
se desenvuelve poco mas ó menos como los 
demás organismos de la naturaleza; el dere- 
cho, ley fisiológica^ ó si queréis física^ que 
rige á este organismo en su constante evo- 
lución; y el hombre, simiplc célala ó compo- 
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nente de este organismo, cuya vida, accio- 
nes, influencias y energía, está sujeto de 
todo en todo, a la ley evolutiva que rige el 
ser de que forma parte. 

¿Cómo explicarse, partiendo de tales con- 
ceptos, el delito, la responsabilidad, la pena, 
el derecho de penar y las demás institucio- 
nes que florecían anteriormente al calor de 
la libertad? 

Aquí entra el trabajo del positivismo, es- 
forzándose con empeño, en asentar las anti- 
guas instituciones sobre los modernos ci- 
mientos. 

Veamos cómo forjan el concepto del delito. 

Ferri y Lombroso, comienzan en este pun- 
to criticando duramente á la escuela clásica 
por haber formado del hecho criminoso un 
modelo ó patrón que aplican á todas las ac- 
ciones, prescindiendo en absoluto de las con- 
diciones del agente. Tal concepto resulta 
mera abstracción; en su inflexible rigidez no 
pueden encerrarse las infinitas variedades 
de la realidad, y el legislador como el juris- 
consulto, camina á ciegas en esta cuestión, 
pecando unas veces por carta de más y otras 
por carta de menos. Para corregir tales ex- 
travíos, proponen estos escritores, estudiar 
el delito, no en el efecto, sino en la pausa; 
no objetivamente, sino en el orden subjetivo; 
el delito ha de estudiarse en el delincuente. 



1 



— 135 — 

\f á este fin encaminan todas sus investiga- 
ciones los escritores citados. Mas antes de 
3sto, como el delito aparecía á modo de anor- 
malidad fisiológica, retardo evolutivo, salto 
^trás en la vida, como fuerza maléfica en el 
3rden social, era necesario explicar el origen 
de este fenómeno, y de esto se encargan Fe- 
rri y Lombroso, en especial el último, al 
presentarnos lo que denominan embriología 

del delito. 

Comienza sentando como principio cardi- 
nal, que el delito estc'i ligado á todo organis- 
Tio, siendo intermitencia ó conflicto propio 
le toda evolución. Si se examina el orden 
^'egetal, hay colisiones de plantas entre sí, 
uchas y emboscadas de vegetales y de in- 
fectos, hasta el punto de citar Lombroso 
)lantas que en rigor de principios deben ca- 
¡ficarse de insecticidas. En el orden animal, 
a concupicencia, el goce sexual, el alimento, 
a vanidad y otras mil pasiones, se ven retra- 
adas en sus individuos, dando origen á de- 
itos sin cuento; y lo que es más de notar, 
ientro de la general delincuencia, hay delitos 
propios de cada especie, y aun en ésta, los 
sujetos que delinquen presentan ya anoma- 
lías cerebrales, ya fisionómicas, como ro- 
bustez de mandíbula, ojos inyectados de 
sangre, gran capacidad orbitaria, y otras mil 
circunstancias que explican en cierto modo 
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las torpes acciones que ejecutan. Si del ani- 
mal pasamos al hombre, cstudiclndolo en su 
primera manifestación, la sociedad salvaje, 
nos encontramos reinante el delito como en 
el orden animal; la falta de pudor y absoluto 
desorden en las relaciones sexuales; los ho- 
rrendos delitos de sangre que en ella ejecu- 
tan con la mayor indiferencia, y el robo y ra- 
piña practicado como único sistema de vida, 
hacen de la sociedad salvaje un organismo 
en todo idéntico al animal. Igual fenómeno 
observamos en el hombre embrionario, es 
decir, en el niño; anidan en su tierno cuer- 
pecillo los más feos vicios y pasiones, hasta 
poder afirmar que les es la maldad congé- 
nita; la cólera, envidia, venganza, crueldad, 
mentira y pereza, forman la base de su ca- 
rácter; y si se le dejara desarrollarse en 
harmonía con sus naturales ímpetus, pre- 
sentarían la misma irracionalidad que el sal- 
vaje y el animal. Todos los hechos apunta- 
dos son, según Lombroso, remembranzas y 
preludios del delito que aparece en toda su 
amplitud con el hombre civilizado. La misma 
ley evolutiva que marcaba alteraciones en 
los órdenes anteriores, la señala aquí en el 
social y humano; la criminalidad y el delito, 
lejos de ser producto exclusivo del flat de la 
voluntad soberana, es aquí resultado de 
compleja serie de causas que concurriendo 
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en un punto y momentos dados, por ol)ra y 
gracia de la evolución, motivan la explosión 
del hecho crimoso; el delito es pues, un he- 
cho enteramente natural, como lo es la ac- 
ción que llamamos buena, como lo es el na- 
cimiento y la muerte, como lo son cuantas 
acciones y reacciones se operan en el mundo. 

Planteada así la cuestión, no es de extra- 
ñar que las miradas de la escuela tendieran 
de un modo irresistible á examinar al agen- 
te y causa productora del delito, al delin- 
cuente; ci este punto dirige sus minuciosos 
análisis, y estudiándolo con pacientísimo de- 
tenimiento ha producido las teorías y prin- 
cipios que brevemente voy á exponer. 

Parte la escuela del principio fundamen- 
tal de que el delincuente es un ser anormal, 
un individuo diferente en absoluto de los de- 
más, un hombre irregular, en relación á los 
demás individuos con quienes vive; salvo 
Albrech, que opina lo contrario, todos acep- 
tan este principio, y únicamente difieren al' 
especificar las notas características de esta 
anormalidad; pues mientras Lombroso ve en 
el delincuente el hombre enfermo, Ferri ex- 
plica sus anomalías merced á la herencia de 
retorno ó atavismo, Lacassagne acoge la 
idea de que el criminal es tipo rezagado ó re- 
tardado en la marcha evolutiva de la socie- 
dad; otros autores hacen del criminal un 
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simple loco, y aun las últimas conclusiones 
de la escuela tienden ¿1 identificar una cosa v 
otra tratando de equiparar la locura con la 
enfermedad moral; el punto esencial consis- 
te, pues, en oponer á la afirmación antigua 
de que el delincuente es igual en todo á los 
demás hombres, distinguiéndose tan sólo de 
ellos por las malas tendencias de su volun- 
tad, la de que el criminal es individuo dife- 
rente de los demás, ser anómalo, nota diso- 
nante en el orden social. 

Puesta de manifiesto la anomalía y seña- 
lados con más ó menos precisión sus carac- 
teres, tendió por necesidad la moderna teo- 
ría á investigar las causas de la misma; si el 
criminal no tiene este carácter por mera 
elección de su voluntad, ¿qué influencias y 
qué causas pueden ponerlo en tal estado? 
¿En virtud de qué se establece entre los hom- 
bres la funesta división de criminales v no 
criminales? 

Aquí se engolfa la escuela en un estudio 
relativamente nuevo y al que debe mayor 
renombre; descartada la libertad en todo 
hombre y con mayor razón en el delincuen- 
te, busca con afán otros móviles que expli- 
quen nuestras acciones y ahí están escudri- 
ñando hasta el último rincón del cuerpo hu- 
mano, analizando los más nimios detalles, y 
tratando de probar la relación necesaria y 
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atal que en su sentir existe entre las orga- 
lizaciones y modo de ser del hombre, y las 
iccioncs que ejecuta. Con especial cuidado 
estudia el homJ3re criminal, y de sus nume- 
rosas observaciones, resulta hasta el día, lo 
jue voy á exponer. 

En el Uaomo delincuente de Lombroso^ 
se halla, al decir de Tarde, el retrato exacto 
del tipo criminal; siguiendo (x este autor, 
apuntaré las anomalías anatómicas, patoló- 
gicas, antropométricas, biológicas y psicoló- 
gicas, que en su conjunto forman el mencio- 
nado tipo. 

Mirado el criminal en su anatomía, co- 
menzando con el crclneo, nos encontramos 
con que presenta las anomalías siguientes: 
inferior capacidad de la caja ósea que prote- 
ge al encéfalo; menor circunferencia craneal 
con evidente exageración en sus cuotas ex- 
tremas; desproporción entre la semicircun- 
ferencia anterior y la posterior, siendo ma- 
yor la última; exageración del índice ceñilico; 
senos frontales prominentes; ¿ingulo facial 
agudo; faz desproporcionada, por lo larga, 
en relación al cráneo; asimetría facial y cra- 
neal; notable desarrollo de los arcos zigo- 
máticos y de la mandíbula; foseta occipital 
mediana; gran capacidad orbitaria, y otra 
multilud de anomalías é irregularidades que 
sería enojoso mencionar. Después del crá- 
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neo estudia el cerebro, que en su sentir tam- 
bién presenta irregularidades que son: me- 
nor peso que el de los hombres normales ii 
honrados; alguna irregularidad en las cir- 
cunvoluciones, que nos recuerda el cerebro 
de los animales inferiores; granulaciones 
pigmentarias en la célula nerviosa; espesura 
y adherencia de las membranas; hiperemia 
crónica de la substancia cortical; esclerosis; 
osteomas; meningitis, y otras anomalías por 
el estilo. Si del estudio anatómico pasamos 
al patológico, nos encontramos con que pre- 
dominan en el criminal las afecciones car- 
diacas; que son comunes en él muchas de 
las hepáticas, como infiltraciones y dege- 
neraciones grasas, atrofia, hiperemia, tu- 
berculosis, cirrosis, etc., y que también 
se registran algunos casos de afecciones 
en los órganos genitales y en el aparato di- 
gestivo. 

La antropometría del criminal nos mani- 
fiesta respecto á la estatura, que los crimi- 
nales de diez y seis á diez y ocho años la tie- 
nen mayor que los que no lo son; es frecuen- 
te tener los brazos largos y en despropor- 
ción con la altura del cuerpo; las manos cor- 
tas y anchas, y el ámbito torácico de mayor 
amphtud que el de los hombres honrados, y 
respecto al peso no aparece diferencia hasta 
la edad de trece á diez y seis años, y en pa- 
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sando de ella, se observa que es mucho ma- 
yor en el criminal. 

Mayor número de signos característicos 
encontramos en el estudio fisionómico, tra- 
tado ya por escritores anteriores d la escue- 
la: la cara es el espejo del alma, y aquella en 
que se observe orejas grandes y colocadas 
en forma de asa, mandíbula enorme, pómu- 
los separados y fuertes, cabellera abundan- 
te y rebelde, barba floja y pobre, gesticula- 
ción frecuente, mirada extraña, ojo oscuro y 
con frecuentes anomalías, como desigual- 
dad, estravismo, etc., esa será la cara del 
delincuente. 

Para que salga el retrato del criminal de 
cuerpo entero, sólo nos resta añadir los ca- 
racteres biológicos y psicológicos del mismo, 
que estudia y señala Lombroso en la tercera 
parte de la obra que vamos examinando. 

Presentan los criminales una extraña cos- 
tumbre: el tataage; consiste en dibujar con 
un punzón, en cuerpo, pecho y brazos, mul- 
titul de figuras enigmáticas y simbólicas; 
eparece con tenacidad y con gran difusión 
dentro del mundo criminal, y al par que nos 
recuerda el hombre primitivo y al actual sal- 
vaje, nos da una muestra de la insensibili- 
dad característica del criminal, que es la se- 
gunda nota en que se fija Lomboso. La 
sensibilidad general es siempre inferior en 
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el criminal que en el hombre honrado; la do- 
lorífica, también es menor, y desigualmente 
repartida, pues se presenta con menor inten- 
sidad en el lado derecho; dato que unido al 
de mayor fuerza muscular en el izquierdo, y 
al macinismo ó zurdez, permite pensar si 
tendrá preponderanciaen los delincuentes el 
lóbulo cerebral derecho. Si es patente y ma- 
nifiesta en el criminal la insensibilidad dolo- 
rosa, no lo es menos la afectiva; obsérvase 
en ellos completa ausencia de los sentimien- 
tos más dulces del corazón humano; son 
inaccesibles á la ternura y la compasión, y 
hasta el amor, á no ser en sus formas más 
groseras, se manifiesta de tarde en tarde y 
de un modo incompleto. Mayor deformidad 
aún presenta el criminal en su aspecto moral, 
negados cuando no invertidos sus juicios 
morales, vésele impasible ante la enormidad 
de su conducta, sin sentir el más pequeño 
arrepentimiento, defendiéndose y extrañan- 
do se le critique lo mal que haya obrado y 
que 61 reputa como bueno, envaneciéndose 
de ello. En cuanto á religión, aparece el cri- 
minal entre estos dos excesos, el ateísmo 
con toda su crudeza ó la superstición con sus 
extravíos; respecto á inteligencia aparecen 
desde luego en inferioridad al hombre hon- 
rado, y caracterizándose la del criminal, por 
una pereza grande, una movilidad y ligereza 
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de espíritu que le imposibilita emprender al- 
go serio y una imprevisión inconcebible que 
le lleva á cometer innumerables impruden- 
cias, muchas veces en contra de sus intere- 
ses. Signifícase también el criminal por la 
jerga ó lenguaje que usa, llamado entre nos- 
otros caló: forma de locución en la que res- 
petando la construcción sintcixica se varía la 
léxica, reflejando en sus ingeniosas varieda- 
des las notas y caracteres de la vida criminal; 
descubren igualmente su índole los delin- 
cuentes en la escritura, por mil irregularida- 
c3es características que no aparecen en la de 
los demás hombres; muéstrase asimismo en 
la literatura carcelaria torpe y brutal unas 
^^eces, manifestación otras de la vanidad del 
autor, que revela sus miserias y atrocidades 
como grandes acciones; y por último, hasta 
on el empleo de la asociación se diferencia el 
delincuente, presentando las que organiza los 
caracteres de inflexibilidad y rigorismo de la 
ley, dominio personal y sanguinario del jefe, 
moviHdad suma en su disgregación y reu- 
nión, y otras notas propias de las asociacio- 
nes salvajes y primitivas. 

Hemos delineado con Lombroso los prin- 
dpales rasgos del tipo criminal, encontrando 
en las anomalías señaladas las numerosas 
causas de su triste suerte; pero no es sufi- 
ciente lo apuntado, antes bien, necesitamos 
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examinar más para ser lógicos. Si el dcter- 
minismo es el único móvil de la conducta 
criminal, el mismo fatal influjo determinará 
necesariamente que el delincuente se interne 
más ó menos por los tenebrosos senderos 
del delito, y que cometa con mayor frecuen- 
cia, y hasta con exclusivismo, una clase es- 
pecial de acciones criminosas; de aquí que 
obligada la escuela por el rigor lógico, haya 
tenido que estudiar cuidadosamente estos 
dos puntos. 

En cuanto al segundo, poco diré por no 
repetir lo anteriormente expuesto; baste sa- 
ber, que la escuela positiva aplicó á este 
punto el mismo procedimiento que en el es- 
tudio anterior, y rebuscó, por tanto, en la 
naturaleza del criminal, los indicios y causas 
de su tendencia criminosa; la craneoscopia, 
frenología, fisiología, i)atología y otras mil 
ciencias, fueron de nuevo puestas á contri- 
bución, y fruto de tales estudios son curiosí- 
simas y numerosas observaciones^ que no 
hay para qué citar extensamente aquí; sólo 
expondré, como muestra y para que pueda 
apreciarse la índole de estos estudios, que 
según Lombroso, se caracterizan los ladro- 
nes por tener sinostosis, frente huida, troco- 
cefalia y oxicefalia, órbitas dilatadas, manos 
delgadas y largas, cuerpo débil y giboso, 
movilidad de fisonomía, ojos pequeños y vi- 
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vaces, nariz torcida ó roma, escasa barba, 
locución copiosa y desordenada, forma de 
letra suave, regular y á veces ganchuda, et- 
cétera, etc., mientras que los autores de de- 
litos de sangre, presentan las anomalías ca- 
racterísticas detener mandíbula voluminosa, 
platicefalia y suturas medio frontales, largo 
brazo, mano ancha y corta, cuerpo robusto, 
mirada vidriosa y fría y á veces sanguinaria, 
nariz aguileña y voluminosa, orejas largas, 
cabello poblado y oscuro, barba rala, labios 
delgados, dientes caninos fuertes, muy poca 
sensibilidad, letra prolongada, especialmente 
la t, escritura angulosa y trémula, y otros 
mil detalles por el estilo. 

Mayor dificultad y menor avenencia oca- 
siona entre los penalistas positivos el segun- 
do punto: trátase en él de clasificar los de- 
lincuentes, según la intensidad y permanen- 
cia de su índole criminosa, y Lombroso, Fe- 
rri, Garófa lo. Tómasela, Virgilio, Polleti, Fio- 
retti y otros, difieren en la clasificación que 
adíjptan. A través de tanta división puede 
sin embargo, descubrirse un pensamiento 
fundamental y común á todas las clasifica- 
ciones; es el admitir que el criminal lo es, ó 
por el influjo de los factores personales é in- 
ternos, ó por los sociales y externos; en el 
primer caso, resulta un criminal invariable 
.y constante, puesto que el virus del delito 
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anida en su propio cuerpo; en el segundo, 
es un tipo que cambia y se muda, al compás 
de las modificaciones del orden social: aun- 
que se admita la idea, varía muchísimo el 
modo de expresarla, pues dentro de la pri- 
mera categoría unos hablan de criminales 
natos^ otros de incorregibles, otros de ins- 
tintivos, etc., etc., y dentro de la segunda 
varían hasta el infinito las clases y sub-cla- 
ses que se manifiestan en ella; por esto nos 
limitamos aquí á exponer la clasificación de 
Ferri, tan aceptada como controvertida, que 
según los últimos toques del autor, es, de- 
lincuentes Locos^ delincuentes natos^ habi- 
tuales, de ocasión y ^or pasión. 
• De todo lo anteriormente expuesto, se 
desprende que en la conformación y consti- 
tución orgánica y psíquica del criminal, se 
encuentra la razón de su tendencia crimino- 
sa y de la especialidad delictuosa en que con 
mayor frecuencia incide. ¿Pero es la apunta- 
da la única causa que determina la conducta 
criminal? ¿Depende ésta tan sólo de la natu- 
raleza del delincuente? Á esta pregunta con- 
testa la escuela, con el estudio de los fació-- 
res del delito. Es según ella, la especie cri- 
minosa, complejísimo nudo en que se juntan 
numerosos hilos procedentes de todo el cam- 
po de la reahdad y de la vida, hecho produ- 
cido por la multitud de inñuencias y de fuer- 
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zas que se agitan en el mundo, aconteci- 
miento preparado, desarrollado y producido 
por dilatada serie de causas, que ni la natu- 
raleza del agente, ni el campo en que obra, 
ni la ocasión en que la hace, puede explicar- 
la por entero: antes bien, se requiere reunir 
todas estas causas, anudar todas estas in- 
liiencias para conseguir una explicación re- 
ativamente satisfactoria del delito. La es- 
niela ha reunido todos estos factores en tres 
grandes clases: 1.% antropológicos; <í.% físi- 
cos; 3.% sociales. 

Nada tengo que exponer respecto & los 
^rimeros, por ser los mencionados anterior- 
iiente. En cuanto á los segundos, constitú- 
f^elos según, Ferri, la rciza, clima, fertilidad 
/ disposición del suelo, sucesión del día y 
le la noche, estación y meteoros, tempera- 
11 ra anual, etc., etc.; aceptando la escuela la 
endencia iniciada por Quetelet, estudia los 
lelitos en relación con las influencias de la 
laturaleza, y va descubriendo secretas co- 
lexiones entre unos y otra. Respecto á los 
creeros, son aquellas condiciones de la so- 
ledad que sirven de ocasión ó causa al de- 
ito, comprendiéndose entre los mismos el 
^lumento ó disminución de la población, la 
emigración, la opinión pública, las costum- 
bres, moralidad y religión, el orden financie- 
ro y comercial, la producción agrícola é in- 
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dustrial, el orden político y administrativo, 
la legislación, etc., siendo todos como el me- 
dio ambiente en el que el delito germina y 
desenvuelve para manifestarse en toda su 
plenitud. 

No me permite la índole de este trabajo 
examinar los estudios de la escuela sohi-e 
cada uno de esta ciase de factores, basta lo 
dicho para comprender el papel que rcjtre- 
sentan los mismos dentro del sistema: sólo 
debo decir, que aunque los modernos crimi- 
nalistas aceptan la tendencia, no la desarro- 
llan de la misma manera; que en el modo de 
apreciar los factores y de estimar su influen- 
cia, hay variedad de opiniones, causada las 
más veces por prefcníncias de estudios, por 
mayor conocimiento de materias; así mien- 
tras los juristas que son al mismo tiempo 
médicos, como Lombroso,Morselli, Virgilio, 
Marro y otros, reivindican el primer lugai" 
para los factores antropológicos, otros que 
prefieren las ciencias que hoy llamamos mo- 
rales y políticas, como Tarde, Turati y Cola- 
janí, dan preferencia á los factores sociales, 
no faltando otros terceros que se fijan en el 
clima y demás factores físicos ó naturales. 
Lleven razón los unos ó los otros, que no es 
ocasión de ventilarlo ahora, ajiarece claro y 
por ello lo anoto, i|ue el delito es para la (es- 
cuela mera resultante de todas estas fuerzas, 
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' no producto de voluntad; y que su conocí- 
niento sólo se logra fijándose en aquéllos 
' no en ésta estudiando cuidadosamente el 
[gente del delito, no el delito en sí. 

Esta última observación me lleva como 
)or la mano á exponer la objección que Ga- 
'ófalo presenta á su escuela en esta materia, 
r que viene (\ redondear el concepto que el 
)ositivismo tiene del delito. ¿Es suficiente 
)ara conocer la naturaleza de éste, el inves- 
igar quien lo ejecute y las causas por qué lo 
ejecuta? ¿Es acertada la moderna tendencia 
le estudiar solamente el aspecto subjetivo 
iel delito, derrotero que en su afán de des- 
;ruir la libertad ha seguido la escuela ita- 
¡ana? 

Garófalo contesta negativamente, y con 
azón: consigúese con tal procedimiento ana- 
zar el origen de las acciones, la causa de 
ue proceden, quién es su autor, pero para 
)s efectos penales no basta eso; necesítase 
Jemas que la acción ejecutada sea mala por 
i, ó si no se acepta esta calificación, que 
aya contra la sociedad^ que lesione los inte- 
3ses de ésta; surge pues, el delito de dos 
lementos, el subjetivo (agente), y el objeti- 

(acción); y como la escuela, sólo estudió 

1 primero, Garófalo viene en su aCrimino- 
3gía)) á suplir esta falta, hablándonos en el 
apítulo primero de la parte primera del «de- 
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lito natural». Allí nos dice, que no es delito 
la infracción de la ley positiva, sino del orden 
natural; que no consiste en la infracción de 
todo lo moral, sino en el quebrantamiento 
de los sentimientos fundamentales de la mis- 
ma; que no es fundamental todo sentimiento^ 
sino aquél que el término medio de las ra — 
zas humanas superiores aceptan como tal; 
la importancia y la unicersalidad son los 
caracteres que nos sirven para determinar ' 
estos sentimientos; de todo lo cual, resulta 
la definición siguiente del delito: ((lesión de 
aquella parte del sentido moral que consiste 
en los sentimientos altruistas fundamenta- 
les, según la medida media que obtienen en 
las razas humanas superiores, cuya medida 
es necesaria para la adaptación del individuo 
(i la sociedad». 

Completada de este modo por Garófalo, 
queda expuesto cuanto la escuela italiana 
nos dice sobi*e el delito, que voy á resumir ' 
en breves frases. Es la acción criminosa 
para ella, accidente obligado de la evolu- - 
ción, que se manifiesta en todos los órdenes - 
del mundo, vegetal, animal y social; en el - 
humano preséntase como mero efecto de in- - 
numerables inñuencias que determinan de ^ 
un modo fatal y necesario .la delincuencia en j 
sí, en su intensidad y en su especialidad; ; 
para conocer la esencia del delito, debe in — 
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vestigarse hasta donde se pueda, la natura- 
leza del ser que la ejecuta, factor que unido 
á las condiciones físicas y á las sociales, nos 
da como resultante necesario la acción cri- 
minosa; pero como esto con ser tanto, no 
basta para conseguir el fin deseado, resta 
estudiar el delito en sí, en su esencia objeti- 
va, conocimiento que unido á lo anterior, 
nos da un concepto adecuado del mismo, 
tal como lo expresa Garófalo en su defi- 
nición. 
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CAPÍTULO V. 



conckpto de la l»ena según la esciela 

1tall\na 



A 



Sí como dicha escuela forja la noción del 
delito sin atender para nada a la libertad, re- 
sultando ser no acción voluntaria é injusta, 
sino fatal y anómala, así construye el con- 
cepto de la pena con ausencia completa de 
todo elemento moral. Schiattarello al ocu- 
parse del derecho de castigar, nos presenta 
con suma claridad lo que entiende por pena; 
si la sociedad, dice, es un organismo fisioló- 
gico sujeto a las leyes naturales de estos or- 
ganismos, el delito, acción nociva para ella, 
produce en la misma una excitación doloro- 
sa, que se difunde merced á los nervios por 
todo el cuerpo de la sociedad; tal sensación, 

21 








— 154 — 

á semejanza de lo que sucede en el organis 
mo animal, debe necesariamente provoca ^ 
un movimiento eferente con él, que el orga- — - 
nismo se defiende de los agentes nocivos:^ 
que puedan dañarle y restablece el equili 
brio perdido por la excitación; cuando est^ 
movimiento eferente se dirige todo contra 
ser que causó la sensación y reacciona con- 
tra él descargclndole un golpe de fuerza viva 
capaz de neutralizar y aún desvanecer el im 
pulso que del mismo partió, tendremos 
castigo, que es tal movimiento, y la pena 
que es la fuerza aplicada. 

Garófalo ve en el delito una violenta in 
fracción de la ley de adaptación, á la qu« 
todo ser debe sujetarse, y en la pena, el mo- 
vimiento natural del cuerpo social que fuerza 
al individuo á que se adapte al medio am- 
biente en que debe vivir, ó lo expulsa de s 
seno cuando la adaptación no puede cum 
plirse; la pena es, pues, una reacción ad 
cuada á la acción del delito. Si el organismo 
físico expele los humores que le perjudica 
si en toda sociedad se expulsa al socio qu 
no se aviene con los hábitos y exigencias d 
la sociedad misma, ¿por qué la sociedad h 
mana ha de sufrir paciente las enormidad 
y delitos de un ser que aunque viva en 
seno, no se atempera á las normas mcis ese 
ciales de la vida? El delito es intolerable, 
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por ello su existencia provoca necesariamen- 
te la aparición de la pena. 

Resulta, pues, la pena simple defensa de 
la sociedad ante el ser que la ataca; movi- 
miento natural y necesario del organismo 
por el que repele la acción nociva, explosión 
de la fuerza social sobre y en contra de la 
fuerza individual que pretende lesionarla. 

Pero ¿cómo y de qué manera se hace esta 
defensa, qué dirección lleva este movimien- 
to, sobre quién explotará esta potente fuerza? 
He aquí una interesantísima cuestión, en 
la cual no aparece la escuela tan explícita y 
terminante como fuera de desear. 

Dijimos antes era el delito acción produci- 
da por numerosas y diversas causas, que 
j untándose en un lugar y momento dado le 
liacían estallar; que era, no producto exclu- 
►ivo de la voluntad, sino accidente obligado 
toda evolución; recordiindo ahora estas 
nociones, podemos y debemos preguntar 
dquí: la pena que es reacción contra el deli- 
to, y por tanto acción contraria de todo en 
todo al mismo, ¿á dónde debe dirigirse? ¿La 
estrellaremos contra el criminal, buscando 
oon el choque /Cl equilibrio de la contraria 
Tuerza, ó por el contrario, la dirigiremos á 
las que obran sobre el delincuente y le des- 
arrollan y perfeccionan? ¿Penaremos tan sólo 
por lo que se hizo^ devolviendo lesión por 
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lesión y dolor por dolor, ó por el contrario, 
convencidos de que lo consumado os irrepa- 
rable, trataremos de resguardarnos para lo 
futuro enderezando á este fin la acción salu- 
dable de la pena? En suma, la acción de la 
pena ¿es preventiva ó represiva? 

Hemos dicho ya que la nueva escuela no 
resuelve con claridad esta controversia; Fc- 
rri, afirma el carácter represivo, después de 
tratar por extenso el preventivo con su céle- 
bre teoría de los sustitutivos penales; Garó- 
falo^ desarrolla más que ninguno el carácter 
represivo, hasta pedir la eliminación del de- 
lincuente por satisfacer la venganza social, y 
luego admite en gran extensión los medios 
preventivos, y Puglia, Marro, y otros, com- 
prenden los dos aspectos ó funciones como 
necesarios é inseparables al decir «que pre- 
vención y represión no son otra cosa que dos 
momentos de una sola é idéntica función, 
realizada por un mismo órgano social, en 
vista de un idéntico fin». De aquí la doble co- 
rriente de la escuela en esta materia, dirigida 
una á destruir el mal en sus raíces, á defen- 
der lo presente y lo futuro, procurando re- 
formar las condiciones sociales y físicas que 
producen los delitos, y otra encaminada á 
eliminar total ó parcialmente el criminal, 
fuente única á su entender de todas las ac- 
ciones criminosas; los primeros, son medios 
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preventivos; los segundos, represivos. Vea- 
mos los que para conseguir uno y otro fin 
ha propuesto la nueva escuela. 

.Ferri es el autor que se ha ocupado con 
mayor detenimiento de los primeros, y el 
que por ello ha logrado grande y quizás in- 
merecido renombre. Partiendo del principio 
de que las penas tienen muy poca eficacia 
para disminuir los delitos, propone lo que 
impropiamente llama SustUaíiüi penalty que 
consisten en la serie de medidas que en su 
sentir deben adoptarse para que cambiando 
la contextura v modo de ser de la sociedad, 
se dirija la actividad por la senda del bien y 
de la honestidad. El orden económico con 
sus monopolios, derechos protectores, adul- 
teración de alimentos y bebidas, mala distri- 
bución de jornales, etc. etc.; el poh'tico con 
sus leyes autoritarias y represivas, sus tira- 
nías y despotismos, sus pronunciamientos y 
revoluciones; el científico con sus principios 
abstractos poco difundidos y explotados por 
las altas clases; el legislativo con su protec- 
ción indirecta á multitud de acciones inmo- 
rales é injustas; el familiar con su indisolu- 
bihdad matrimonial, y el religioso con sus 
procesiones, culto suntuoso, conventos y 
celibato, todos deben organizarse fundamen- 
talmente de modo diverso á como lo están, 
y veremos desaparecer los delitos hasta ex- 
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tinguií^se por completo. La misma tendencia 
signo Marro, extreniclndola aún m¿Vs; pnes al 
observar que Ferri sólo se fija en los defec- 
tos del orden social, como si ellos solos pro- 
dujeran ol delito, propone que se estudien 
también las condiciones físicas, diciendo aquc 
si (íl estudio de las condiciones que forman 
la base de la delincuencia, ha demostrado que 
la i)rincipal causa de las varias formas de la -»^^ 
misma, reside en la insuficiente nutrición 
temporal ó perpetua de los órganos cerebra- 
les», deben encaminárselos esfuerzos de to 
dos ¿i conseguir la mayor nutrición posible. 

En harmonía con estas doctrinas, el poder-^- 
y la acción social debieran tender á prevenii"" 
los males causados por el delito, pues má 
racional y provechoso es prevenir el mal, 
que reprimirlo; hacer imposible el delito, qu 
castigarlo; pero como no basta lo anterior 
como es necesario reprimir, segregar, elí 
minar al ((ue como expresa Marro «loco ó n 
loco, sea peligroso para la sociedad», de aquílfc 
([ue se haya estudiado al par de la anterior^::*^ 
la función represiva. 

Poco dicen sobre ello Ferri, Lombroso 
Marro, pues sólo presentan ligerísimas indi 
caciones; quien la estudia con mayor deten 
ción y nos la expone con toda amphtud e 
Ga roíalo, que dedica á la misma la terccn 
parte de la obra antes mencionada. 
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Presenta el autoi* citado la sociedcid herida 
en sus más caros intereses por la acción cri- 
minosa, y en tal conflicto, viendo enfrente del 
orden social al criminal instintivo que por ne- 
cesidad de naturaleza tiende al crimen no va- 
cila en autorizar la eliminación del delincuen- 
te, medio eficaz y salvador en que se juntan 
harmónicamente la prevención y el castigo, 
que produce el saludable efecto de la intimi- 
clación, que se convierte en instrumento de 
selección provechosa para el orden social 
(no cabe mayor apología de la pena de muer- 
tan discutida en nuestro tiempo). Puesto 
frente de la sociedad un delincuente no 
nstintivo, puede aquella procurar su adapta- 
ión imponiendo la eliminación incompleta y 
evocable, que se puede aplicar en mil nie- 
tos y formas en una gradación indefinida, 
^r^ arrojándolo de las naciones civilizadas, 
^-a de una regiíui determinada, ya del lugar 
<londe se cometió el ci'imen ó donde mora la 
zfamilia de la víctima, va del círculo i'i orden 
social en que vivía, ya impidiéndole el ejer- 
cicio de la profesión ó industria con que se 
sustentaba y que aprovechó para sus delitos 
y otras privaciones por el estilo. Juntos es- 
tos dos principios, la eliminación absoluta y 
la relativa, con otro tercero ¿1 que Garófalo 
concede mucha imí)ortancia, y es la reparii- 
ción completa del daño material causado por 
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el delito, hasta el punto de que propone al 
reo el dilema de aó restitución ó reclusión 
sin término»^ forman la base del sistema re- 
presivo que este autor nos presenta en nom- 
bre de su escuela. 

Sabido cómo entiende el positivismo la 
pena, así como los dos fines preventivo y re- 
parador de la misma, tócanos ahora formu- 
lar una pregunta, corolario obligado de lo 
anteriormente expuesto: ¿cómo se aplica la 
pena al delito? ¿quó criterio informa y rige 
dicha aplicación? , 

Para contestar esta pregunta, prepara el te- 
rreno la escuela positiva poniendo de realce 
el aumento de la criminalidad, originada, sin 
duda alguna, por la ineficacia de las penas 
en relación con los delitos á que se aplican. 

Ferri sostiene que las tendencias crimino- 
sas subsisten y han subsistido a despecho 
(le los castigos del legislador; como la inmo- 
ralidad triunfó en Roma de las leyes que la 
castigaban; el cristianismo, del poder ippe- 
rial^ y la herejía, en los tiempos medios, del 
tormento y de la hoguera, así en los nues- 
tros triunfa la criminalidad á pesar de los 
modernos Códigos; Garófalo indica cómo la 
ola criminal se extiende nicls y más sobre el 
continente europeo, revistiendo cada vez 
nuevas formas, y creciendo paulatinamente 
el número de las reincidencias; lo que sí pro- 
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(luce extrañezci al principio, aparece después 
completamente natural, dado el sistema de 
penar que se practica en el día. Se ve hoy 
que las penas han quedado reducidas á dos, 
la de cárcel y multa, aplicándose las mismas 
á la más heterogénea serie de delitos; que 
no es raro el indulto, frecuente la evasión y 
más frecuente todavía la absolución por falta 
de prueba; que si esto da grandes alientos á 
la criminalidad, los proporciona mayores la 
vida carcelaria, verdadera escuela de crimen, 
donde toda intención honesta desaparece en 
poco tiempo; que el rigor de la cárcel, es 
vida suave para muchos individuos, en com- 
paración á la que tienen que soportar fuera 
de ella; que los tribunales favorecen al cri- 
minal con el absurdo criterio de interpretar 
todos los casos dudosos pro reo^ como si 
éste fuera de mejor condición que la socie- 
dad; ¿cómo pues no ha de crecer la crimina- 
lidad en medio de tantas condiciones como 
la favorecen? 

Pues todavía hay más; difícilmente se en- 
contrará cosa más arbitraria que la moderna 
aplicación de las penas; aparte del error fun- 
damental de reputar al delincuente ser libre 
que con soberana voluntad se decide por el 
delito; aparte de este supuesto que la ciencia 
niega en absoluto, la proporción que se in- 
tenta establecer entre el delito y la pena, es 
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en absoluto ficticia y arbitraria. ¿Qué princi- 
pio nos servirá para esta proporción? ¿Va a 
ser el claíio que sostenía con Carrara la es- 
cuela italiana, con su distinción entre dañc3 
directo é indirecto . en cuvo caso cuandci 
apelciramos (\ este último vendría (\ penars ^ 
un delito enteramente ficticio? ¿Va á servi -^' 
de medida el deber violado, como sostenía 1 a 
escuela francesa con Rossi, en cuyo caso vc 
riaría la esencia del delito, á medida ([ue v 
riase la estimación y concepto de los debe^:::^'- 
res? No menos racional y arbitrario es ^=^^ 
modo de buscar y obtener dicha proporcióir: 
clasifícanse en una escala una serie de for- 
mas de delitos abstractamente considerad 
expónese en otra, la serie de tipos criminale 
que abstractamente hemos fijado, y la apli 
cación sólo consiste en confrontar tipo co 
tipo hasta que concuerden perfectamente, si 
cuidarse para nada de Ins circunstancias d» 
la realidad que presentan con frecuencia ti- 
pos catalogados en la misma escala, y qu^ 
son en absoluto diferentes. 

Para evitar todas estas injusticias y esto: 
errores, propone la escuela positiva un nuc^ 
vo método. Si el fundamento del derecho - 
penar estci en la defensa social, la primer, 
cosa en que debe fijarse la atención es en 1 
posibilidad mayor ó menor del hecho qu 
justifica á aquella; habnl, pues, que estudia-^ 




la naturaleza del criminal, sus tendencias, 
sus inclinaciones, lo que llama la escuela su 
teinibüidad, y en proporción exacta con ésta 
tendrá que ir la pena. jCómo se apreciará 
esta temibilidad? 

Sobrado motivo da la escuela en este punto 
para tacharla de inconsecuente; Ferri nos 
habla de iiiíención sin sospechar quizá la 
gravedad que esta palabra entraña en el sis- 
tema positivista; Schiattarello exige para fijar 
la imputabilidad, que la acción criminosa sea 
conocida y querida por su autor; y Garófalo 
liabla también de la intención como requisito 
i ndispensablepara no calificar el acto de for- 
tuito, si bien atenúa el natural rigor de se- 
mejante afirmación, sosteniendo que la temi- 
t>ilidad debe regularse sin atender para nada 
í-l la libertad, fijándose tan sólo en la natura- 
1 eza del delincuente; que la intención y el de- 
t«er violado serán indicios de temibilidad, y 
la cantidad de daño ocasionado, factor que 
nos ilustrará para exigir la reparación; el 
iTnodo de ejecución del delito, la cuantía del 
daño, la vida anterior, y sobre todo, los ca- 
i'acteres fisiológicos y psíquicos del delin- 
cuente, son datos que se tendrán en cuenta 
para fijar aquel carácter y que nos dará el 
grado de temibilidad. 
Verificado esto, que es el primer punto, 
i sólo resta escoger la pena y aplicarla; nada 
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importa para ello, que esta sea positiva ó ne- 
gativa, que produzca más 6 menos dolor, 
que su gravedad se estime de un modo ó de 
otro por el sentir común; en siendo pena que 
el criminal no la desee y en resultando su/i- 
cienie para la defensa de la sociedad, reúne 
todos los caracteres de legitimidad. Con es- 
tos fundamentos formula Garófalo una espe- 
cie de proyecto de Código penal, según los 
principios de la escuela positiva; distinguien- 
do en el delincuente al que viola el principio 
áe probidad y el de justicia^ y en una clase 
y otra el insíiníioo del foríidío, aplica la eli- 
minación absoluta y la relativa en sus diver- 
sos grados, buscando la posible analogía, y 
aplicando en los casos en que ésta no apa- 
rece, ya la reclusión, ya la multa. Mostrar 
un resumen de este paciente estudio, sería 
tarea demasiado larga; por eso sólo indicaré, 
que campea en el mismo, desigualdad de 
presunciones en cada delincuente, y que el 
arrebato, la provocación, la intención de da- 
ñar y otros principios tan poco positivos co- 
mo los citados, entran por mucho en los cál- 
culos de este positivista. 

Con esto, concluyo el examen de las noví- 
simas teorías del positivismo; pudiera decir 
algo de lo mucho que han escrito sobre el 
procedimiento, pero ó es aplicación de lo 
sentado aquí reflejo é influencia del derecho 
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objetivo en el adjetivo, en cuyo c<iso queda 
ya anotado, ó es puro principio de procedi- 
miento que no cabe en ios estrictos límites 
de este trabajo. 

Por eso hago aquí punto, temiendo no ha- 
ber expresado con fidelidad todo lo escrito 
por la moderna escuela. 



CAPÍTULO VI. 



RKFI TACIÓN DK LA EsCrELA POSITIVISTA 



JtlfciMos llegado al punto mas difícil de nues- 
tro trabajo. Expuestos los principios de la 
moderna ciencia penal, hora es ya de resi- 
denciarlos, y de que en público y solemne 
juicio contradictorio^ examinados los títulos 
que presenta, las pruebas que aduce y las 
alegaciones que formula, se dicte sentencia 
definitiva, concediendo la posesión y domi- 
nio de la ciencia al demandante, ó condenán- 
dolo ci perpetuo silencio. Complicado y difícil 
resulta este juicio; el tratarse de doctrinas 
ha poco nacidas, que no han llegado ni con 
mucho al apogeo de su vida, ni producido 
sus mayores frutos; el ser la nueva escuela 
á modo de árbol de dilatada y complicadísi- 
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ma raigambre, que sentando su tronco en 
terreno penal, extiende sus raíces por todos 
los dominios de la ciencia; el consistir la teo- 
ría positivista en una sacudida del pensa- 
miento filosófico que se revela contra la ti- 
ranía del idealismo transcendental que tantas 
inteligencias ha pervertido y tan graves ma- 
les causó á la ciencia; todas estas razones y 
otras muchas que omito, prueban de un mo- 
do claro que la misión del juez en este asun- 
to es muy comprometida, estando expuesto 
á lesionar la justicia con su fallo. Á pesar de 
todo, yo confieso, que si tuviera en este mo- 
mento las facultades y la jurisdicción que ha 
poco fantaseaba, no vacilaría en condenar al 
positivismo á perpetuo silencio, exigiéndole 
las costas por la notoria y evidente temeri- 
dad de su conducta. Y como es regla de pro- 
cedimiento, que la ciencia conquistó para 
bien de la justicia y de la libertad, la de que 
se motioen las sentencias^ voy í\ exponeros 
Ijrevemente los fundamentos de la mía, para 
({ue no tachéis de injusto lo que sería vindi- 
cación de la esencia misma déla justicia des- 
conocida y aun escarnecida en las doctrinas 
de que tratamos. 

El espíritu imparcial que después de exa- 
minar atentamente los principios de la nueva 
escuela, estime justo el rechazarlos, puode 
seguir para ello uno de estos dos procedí- 



— 169 — 

mientos: ó fijarse en las contradicciones que 
existen en el seno de la misma, ya entre di- 
versos escritores, ya entre diferentes afir- 
maciones de un mismo escritor, ó prescin- 
diendo de estas contradicciones y obrando 
como sino existieran, atacar de frente y ra- 
dicalmente todos sus principios, derribando 
lo edificado, hasta no dejar piedra sobre 
piedra. 

El primer modo de proceder es el nic'is có- 
modo; aplicación de aquel sistema de guerra 
que lleva por lema dioide // vencerás^ pro- 
voca en el contrario internas disensiones, 
ahonda cuanto puede sus tremendas luchas, 
y pone frente á frente las diversas parciali- 
dtides de la escuela, esperando que la dis- 
cordia mutua y la civil contienda extenúen y 
destruyan al enemigo. 

¡Cucin fiicil y hacedero sería pelear con el 
positivismo de esta manera! El más imperito 
adversario obtendría segura victoria, con li- 
mitarse no (\ provocar ij fonienlar^ sino tan 
sólo {\ descubrir y mostrar las contradiccio- 
nes del sistema. 

¿Los vemos levantarse contra las antiguas 
teorías, tachándolas de abstracciones v de- 
lii'ios, mas propios para enturbiar la corrien- 
te científica que paia aclararla? ¿Los oís afir- 
mar que la Metafísica es mera ficción poética, 
que no hay mas medio de conocer que los 
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sentidos, ni más cosa cognoscible que los 
hechos? Pues no los creáis, porque en sus 
inducciones usan y aún abusan de la Meta- 
física; de principios y leyes que ninguna ex- 
periencia probará, están plagadas sus teorías; 
así Garófalo nos habla en su Criminalogía 
de principios morales, invariables y perma- 
nenies, y al tratar del delito, admite un con- 
cepto absoluto y permanente del mismo, por- 
que sino... la ciencia oscilaría. ¿Por ventura 
no es esto Metafísica? Con razón dice Prins 
«que la escuela italiana tiene también sus 
principios, y que generalizando precipitadci- 
mente los datos obtenidos, ha vuelto ¡\ caer 
en la Metafísica; que su tipo del hombre cri- 
minal está tan lejos de la realidad como el 
hombre ideal de la filosofía kantiana. 

¿No oís cómo reniegan de la libertad, ex- 
plicando todos los actos por crudo y deses- 
perante determinismo? Pues no los creáis, 
porque al investigar las causas de los actos, 
con el fin de fijar la temibiüdad del delin- 
cuente, Garófalo y Ferri nos hablan de la in- 
iención^ y Schiattarello pone como condición 
del acto imputable que sea conocido y queri- 
do por su autor, factores todos que exceden 
al movimiento y fuerza que según ellos agi- 
tan el mundo. 

Si el orden penal no se funda en la libertad, 
si el hombre es mero agente físico dentro del 
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mismo, ¿por que nos esmeramos en descu- 
brir nuevas reglas para encadenarlo? ¿Por 
qué no abandonarnos á la corriente evoluti- 
va, dejando la solución de todos los proble- 
mas al azar, que en este reino, como en los 
demás de la naturaleza, resolvería las cues- 
tiones con más acierto y más sabiduría que 
los hombres? 

¿Si el delito es ponzoña que necesariamen- 
te tiene que supurar el cuerpo social; si en 
opinión de Tardo (y eso que es positivista 
moderado), es el crimen tan fotal como el 
rayo y la lluvia, á qué preocuparse de que se 
acumule con la reincidencia (lo cual puede 
resultar a la larga ventajoso), ó de que estalle 
sobre tal ó cual individuo, si el resultado tie- 
ne que ser provechoso para la especie? ¿No 
es acaso el interés social y no individual el 
que procura defender y conservar la escuela? 

De otra parte, ¿qué fundamento pueden te- 
ner esas aspiraciones de reforma en la pe- 
nalidad, en las que tanto confía la escuela, 
cuando un pontífice de la misma, Ferri, nos 
dice terminantemente que la pena nada puede 
contra los factores físicos y sociales del de- 
lito, que sólo puede influir sobre los antro- 
pológicos, y dentro de éstos los psicológicos, 
y aun dentro de éstos sólo en los criminales 
de ocasión, y respecto de éstos no con mucha 
influencia? 
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Ninguna disculpa ni atenuante puede en- 
contrarse á las mencionadas contradicciones, 
como á otras muchas que no señalo por evi- 
taros mayor molestia; doctrina que nace con 
tales defectos y deformidades, es doctrina 
muerta, sin que pueda vigorizarla la donosa 
ocurrencia de un expositor y crítico del po- 
sitivismo italiano, que ve en las anteriores 
contradicciones, resabios producidos por há- 
bito intelectual creado por los modos de ser 
anteriores y por los métodos de estudio; con 
hipótesis tan gratuitas puede exphcarse to- 
do, hasta lo inexplicable ¿qué se contestaría 
V. g., al que sostuviese que el día de mañana 
andaremos con la cabeza, y que si hoy lo ha- 
cemos íodama con los pies, es por el hábito 
contraído, resultado de modos de ser ante- 
riores? 

Pues si de la contradicción de ideas pasci- 
ramos á la contradicción de opiniones, en- 
contraríamos la más curiosa y admirable di- 
versidad que haya podido presentarse en 
ciencia alguna; salvo dos ó tres puntos, todo 
lo demás es en ella opinable, y con opinio- 
nes radicales y contrarias éntrelas cuales es 
difícil, cuando no imposible, la conciliación. 

¿Qué cosa más interesante que fijar el tipo 
criminal, tanto en sus notas esenciales como 
accidentales? Pues mientras Lombroso nos 
lo presenta como tipo anormal y extraordi- 
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"xrio^ en relación con la especie, Albrecht lo 
-}, como normal^ siendo la honradez lo ex- 
•aordinario, Ferri lo explica como producto 
ú aíacismo^ Lacassagne nos habla de tipo 
3íardado^ quien ve en el mismo un locOy 
Liien un enfermo, etc., etc., ¿cómo armoni- 
ir estas opiniones? ¿Cómo unirlos diversos 
rocedimientos penales que por ineludible 
ccesidad tienen que engendrar? 
Sea anormalidad ó normalidad, enferme- 
ad ó locura, retenido ó atavismo ¿cómo lo 
)noceremos? ¿En qué signos se revelará y 
cteriorizarci tal estado? ¿Será en caracteres 
latómicos como sostiene Lombroso? Será 
1 condiciones del medio social como pre- 
nden Tarde y Lacassagne? ¿Será en carac- 
res fisiológicos como defiende Benedikt y 
ligliesse, ó se revelará en el conjunto de 
dos estos caracteres como sostiene Ferri? 
e prevalecer esta última opinión, ¿qué fac- 
r vale y pesa más, qué carácter merece 
•eferencia para conocer al criminal? Y la 
iriedad se reproduce ponderando Ferri los 
ctores físicos y antropológicos, Colajani los 
aciales, etc. 

Otro tanto sucede con la clasificación de 
}S delincuentes; huyendo el positivismo de 

que reputa error en la antigua doctriucí) 

1 sostener que la naturaleza del criminal es 
iéntica en lo esencial á la de los demás 
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hombres, incurre en el extremo contrario 
pretendiendo clasificar los delincuentes, rei- 
nando tal variedad que puede decirse que 
salvo la división en natos y ocasionales, que 
todos admiten, en lo demás, hay tantas cla- 
sificaciones como autores se han ocupado 
de este asunto, Ferri^ Garófalo, Marro, Bian- 
chi, Benedikt, ele. 

En cuanto á la pena ¿tendrá un carácter 
esencialmente preventivo, como parece indi- 
car Ferri con su célebre teoría de los susti- 
tuíiüos penales^ 6 por el contrario, se carac- 
terizará por su tendencia represiva, como se 
deduce de lo expuesto por Garófalo? 

¿Se admitirá la eliminación absoluta y per- 
petua, pena de muerte, como sostiene este 
último escritor, con otro de la escuela, ó se 
tenderá á suprimirla, ya por razones científi- 
cas, ya por otras de diversa índole, como re- 
vela el acuerdo del Congreso de Antropolo- 
gía de 1885, negándose á discutirla por te- 
mor á la opinión pública?.. 

Mas no comprendamos el trabajo por todo 
extremo fácil, de presentar contradicciones 
y diversidad de pareceres en el positivismo. 
No pretendemos emplear contra el mismo 
este sistema de guerra, que si da la victoria, 
antes se debe á debilidad y descomposición 
del vencido, que á esfuerzos y poderío del 
vencedor; ni la causa que sostenemos que- 
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I daría bien á cubierto con una defensa transi- 

toria y circunstancial como la indicada; pues 
no argumentando más, el día que el positi- 
vismo depurase sus contradicciones y unifi- 
case sus pareceres, se presentaría ante nues- 
tros ojos poderosa é inexpugnable replaman- 
do la dirección de nuestra ciencia. 

Debemos probar aquí, que la causa expi- 
ritualista no tiene pendiente su existencia y 
poder de defectos y debilidades de sus con- 
f radictores, debemos presentar batalla abier- 
ta^ franca y radical, de frente, por los flan- 
cos, y en toda la línea de combate, sirvién- 
donos de blanco, no las inconsecuencias y 
COI itradicciones personales, sino las deficien- 
ei^-i sé inanidad de los principios; que proba- 
<^Io^ como esperamos hacerlo, que estos son 
oi^i:-(3neos é impracticables que parten de fal- 
s^i ^ bases y se desarrollan con falso método, 
r^O-dla podemos temer ni para hoy ni para 
^^ mañana de tan débil como arrogante ene- 
í^'^ i go. 

CÜomenzaremos por la crítica del método 
í^^^ picado por la escuela. 

Clifra ésta una de sus principales glorias, 

^^ rechazar los métodos antiguos por aprio- 

^^stas y dogmáticos, por fabricar la ciencia 

i ^^ puertas á dentro, sin atender para nada ¿i 

» ^a realidad ni á las fidedignas noticias que 

iL de las mismas nos llevan los sentidos, y por 



dnctoroFi <\>: \:\ .;:';:..;[«. I^n li.^-.-.ti- lie r:-=ito mé- 
todo, 'í'^': oiiS-'ji •'•>:■; M.*':i'.' al eMteni.limioiito v 
h\><<'MV^i^:V: l-i veívI-j-L pri:»pone la escuela el 
que Urim.'.t positivo. ,', nv^joi\ experimental, -r 

nor<^rlnd fUo-^óffca. ^-iiva esencia consiste en ^ 

pleqorse á los sent¡dt.>s como única fuente de ^ 
<:onoc¡iii¡ento, O ir rer-orri^^ndo con ellos la -T 
i'f-filidod, rcí/opilando y agrupando los he- — 
el IOS reí:Oí?ido>, cu va serie ordenada marca- — 
rá la e\téns¡«'»n de nuestro conocimiento. 

Pasemos poi* alto el concepto que del an- — 
liguo mí-todíj nos da la escuela nueva, con- — 
ccpto ^viAuúñ fíjrjado según el capricho y 'y 
ní'ccs¡daílf,'S drl inventor; prescindamos tam- — j 
bien di: la o f ¡(11/1(111(1(1(1 del método positivo, «. < 
I)ara fijarnos tan sólo en su esencia, y admi- —i 
remónos de que al cabo de muchos siglos de 
constante lal)or científica se venga como fla- 
mante novedad á mutilar el ser humano, ne- 
g/iiido una de sus partes, y íi desconocer fa- 
cultades, que aun en el acto mismo de des- 
conocei-las están poniéndose en ejercicio. 
;.(:6mo reducir nuestro conocimiento á expe- 
riííucia sensil)le, si en cualquier acto de ob- 
servación, aun en el méls insignificante tie- 
nen que ponerse en ejercicio todas las facul — L I- 
tcides cognos(*itivas del hombre? ¿Cómo ese^ ^?s 
])í)sible ord(Miar y clasificar los hechos po- 
n¡('Mi(l()los en disposición de servirnos, sii 
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>e iluminan y penetran por ideas? Claudio 
Bernard lo ha dicho: «Una idea anticipada ó 
ina hipótesis, es el punto de partida necesa- 
io de todo razonamiento experimental. Sin 
ísto no se puede hacer investigación alguna 
nentífica, ni aprender nada; no se hará sino 
imontonar estériles observaciones». 

¿Cómo reducir el conocimiento a experien- 
cia sensible olvidando la psicológica, único 
conducto para conocer la vida del espíritu? 
Á quó cegar este ojo interior con el que es- 
cudriñamos nuestros más recónditos secre- 

:os V conocemos lo más interesante de núes- 
ti 

ra propia vida? El positivista Alejandro 
Hlérzen, siguiendo en este punto al inglés 
Hluxley, reconoce este error cuando escribe: 
(Que aunque los fisiólogos estudiaran obje- 
'icanientc durante siglos los nervios y el ce- 
lebro, no llegarían á formarse la menor idea 
le lo que son una sensación, un pensamiento 
3 una volición, si ellos mismos no experi- 
neniasen subjetivamente estos estados de 
conciencia»; de la misma opinión es el filó- 
>ofo Ernesto Naville, y más explícitamente la 
;)rofesa León Fredericg, al decir: «Que los 
enómenos psicológicos se muestran contra- 
•ios á toda investigación experimental; á lo 
nás se ha podido determinar científicamente 
ilgunas condiciones accesorias de la mani- 
estación del pensamiento; por ejemplo, la 
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duración de los actos psíquicos, las relacio- 
nes que existen entre la intensidad de las 
sensaciones, etc., etc.: añadiendo más ade- 
lante ([ue la hipótesis atómica, que es la pie- 
dra angular de las ciencias físicas y de i<^ 
fisiología propiamente dicha, no parece lla- 
mada á dar mucha luz sobre la Psicología» - 
¿Cómo fijar el punto de partida del método 
en hechos concretos, en principios y verd 
des particulares, olvidando, que como diczzr e 
el P. Vicent: asin abstracciones, sin ideali ^=- 



mos, sin entes de razón, sin elementos ciXo 
carácter puramente metafísico, no hay ^'^i 
puede haber ciencia»? Gran pecado es en ^'1 
entendimiento el encerrarse en los confín ^::^^ 
de sus propias facultades y educir de sí mi í=" 
mo la reaUdad y la vida toda entera; pero igu ^1 
ó mayor es fijarse en el aspecto sensible ^^^ 
la realidad, despreciando lo que hay m^-'*^ 
allá; aquella nos lleva á las fantasmagori'^^*^ 
idealistas, á los delirios intelectuales, de 1 ^^^^ 
que este siglo presenta abundante cosecl^ -^' 
ésta, á rastrear por lo sensible, examinan <^^^ 
el ser en su particularidad, pero sin pod^-^^ 
crear ciencia, ni aphcar principios á divers^'^^ 



seres, ni á clasificar ideas ni á penetrar 
médula y esencia de las cosas. Con clarid 
que debieran envidiar y aprender los modc? 
nos, da cuenta Bacón de este doble er 
cuando escribe: «Entre los sabios, los h 
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:iue no escuchan más que á la experiencia, y 
:io hacen otra cosa que recoger y amontonar 
liechos; estos son las hormigas de la ciencia. 
3tros sabios, por el contrario, no oyendo 
liada más que a la razón construyen siste- 
mas mediante puras abstracciones; éstos son 
Lirañas científicas. La verdadera Filosofía 
procede como la abeja; que no toma el néc- 
tar de las flores de los jardines y de los cam- 
pos sino para trabajarlo y transformarlo; 
[consulta la verdadera filosofía y pregunta á. 
la Historia natural y á la experimentación y 
después interpreta é ilumina los hechos me- 
diante la luz de los principios y de los razo- 
namientos. En la unión de estos dos elemen- 
tos y en el empleo simultélneo de la experien- 
cia y de los principios, está la esperanza de 
la verdadera ciencia». En este método mixto, 
experimental é ideal, psicológico-positivo ó 
como quiera llamársele, es donde reside la 
^•erdad; pues el pensar con absoluta exclu- 
sión de todo lo finito sólo es propio de Dios, 
íl conocer tan sólo el lado material v sensi- 
dIc de las cosas (método experimental) es 
iropio de especies inferiores al hombre; sólo 
L'S propio de nuestra especie el indicado más 
iirriba y sólo éste se practica, pues el filósofo 
.doalista procede en la vida como los demás 
hombres, apreciando la realidad en lo que 
vale, y el empírico discurre y habla como 
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puede hacerlo el más entusiasta y conven- 
cido metafísico. ¡Triste cosa es que á pesar 
de la cultura que alcanzamos, haya necesi- 
dad de refutar tales errores! 

Si del método de la escuela pasamos al es- 
tudio de los principios de la misma, nos en- 
contraremos con iguales y aún mayores ra- 
dicalismos y exageraciones. 

Aquel degüello de entidades metafísicas 
que según expresión de Menéndez Pelayo, 
perpetró Kant con su célebre creticismo, lle- 
gó en la teoría que impugnamos á matanza y 
cremación general concluyendo por aventar 
las cenizas, no ya de los sistemas espiritua- 
listas, sino hasta de los que solamente lo pa- 
recen. Como decíamos en la primera parte 
de este trabajo, guiada la escuela por los sen- 
tidos sólo encontró materia por el mundo y 
proclamó la unidad de sustancia material; 
como la materia se movía v se transformaba, 
descubrió otro elemento que se llamaba fuer- 
za, y repugnándole este supremo é irreduc- 
tible dualismo, vino á proclamar la existencia 
de un solo elemento la fuerza-materia. Evo- 
luciones del mismo son todas las manifesta- 
ciones de la vida, si en accidente y cantidad 
diversas, en esencia v cualidad absolutamen- 
te iguales, una ley general rige la evolución 
y movimiento de este único ser, y la evolu- 
ción se realiza por el mundo contribuyendo 



- 181 - 

á ello hasta nuestra misma oposición ¿V la 
comente evolutiva; las contradicciones des- 
aparecen, los dualismos se estrechan hasta 
identificarse, se forma un nuevo concepto de 
todo lo existente, y según dice Aramburu 
«se acentúa cada vez más el predominio de 
lo mecánico en la concepción de la vida, de 
lo material en las regiones de la inteligencia; 
de lo ¡fatal en el juego de las actividades, de 
la identidad en la serie de los fenómenos, 
de la indiferencia en el orden de la conducta. 
Dios dimite y se divide entre la célula y el 
tiempo; la lucha ciega y sin atenuaciones y 
contrapesos porque no hay sol que partir ni 
cruz roja que alzar, colma el fondo de la 
existencia; en ella entra el hombre como un 
número, como una molécula vibrante, como 
un maniquí vestido de guerrero, y la fuerza 
dirige y resuelve desde su elevado asiento». 
Aplicados tales principios al orden jurídico 
desnaturalízase éste, apareciendo en la parte 
penal, que el delito pierde su antiguo sentido 
ético, convirtiéndose en fenómeno entera- 
mente natural requerido por las condiciones 
fisiológicas de la vida, se apaga en el delin- 
cuente la luz del entendimiento v el foco de 
la Hbertad, y se convierte la pena en mera 
reacción física de la especie herida, que 
brutalmente se defiende del ser que la 
maltrata. 
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¿Qué diremos de este principio y de estas 
conclusiones? 

Sistema muy antiguo en la ciencia es el 
materialismo; la unidad de sustancia^ fasci- 
nó (\ multitud de entendimientos que en su 
deseo de resolver los problemas que por to- 
das partes nos rodean, no encontraron solu- 
ción más fácil; pero también es muy antigua 
la división de lo creado en varias clases esen- 
cialmente diversas y de tan diferente natu- 
raleza, que es imposible reducirlas á uni- 
dad. En nuestros días tomó forma y se de- 
sarrolló aquella teoría en el sistema monista 
presentándose ya en la forma de monismo 
cósmico y dentro de éste en las variedades 
de monismo panteista, pesimista y naturalis- 
ta, ya en la de monismo hilístico ó mecánico; 
pero al propagarse por el mundo chocó con 
el sistema que volviendo los ojos á lo pasa- 
do, sostiene con mayor brío que nunca, la 
dualidad de sustancia. Hoy una escuela y 
otra están rifiendo tremenda batalla de la 
que depende el principio que nos ocupa que 
es el punto cardinal del positivismo. No me 
permiten los estrechos límites de este traba- 
jo, presentar aunque no fuese más que en 
resumen, los argumentos de una y otra par- 
te; sólo daré cuenta del resultado de la lucha, 
que por fortuna nuestra es favorable á la 
causa que defendemos. 



/ 
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Quiso el antiguo materialismo, como el po- 
sitivismo de nuestros días, borrar toda dife- 
rencia entre los seres, y cada tentativa re- 
sulta un fracaso. 

El saber antiguo distinguió entre los seres 
creados, los inorgánicos de los orgclnicos; 
las irreductibles diferencias que los separa- 
ban, denotaban diversa naturaleza é impe- 
dían que unos pudieran engendrar á los 
otros; el positivismo opina en nuestros días 
lo contrario ¿y qué ha resultado? Que los ar- 
gumentos de Giebel fueron pulverizados por 
Siebold, P. Balbiani y De Barry, que los ex- 
perimentos de Ponchet y Charlton Bastían 
fueron desacreditados por los de Pasteur, 
Sanderson y \V. H. Dallinger, que los alqui- 
mistas antagónicos y fabricantes de lioniún- 
calos están reputados como ilusos, que las 
decantadas células artificiales, llamadas en- 
fáticamente membranas de precipitado son 
pura fantasmagoría, y que á pesar de los 
maravillosos adelantos de la química y de lo 
que ha profundizado esta ciencia en los se- 
nos de la materia, dice E. T. Gorup-Besanez 
«que se induciría en error al que no está 
iniciado en estos asuntos^ queriendo pasar 
por alto, que la química aún no ha conse- 
guido producir por sus medios, las combina- 
ciones que podemos llamar órganopkisticas 
ó histógenas, esto es, sustancias organizadas 
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Ó aptas para serlo. Ninguna de estas sus- 
tancias se ha podido confeccionar por los 
procedimientos usados en nuestros labora- 
torios: ni albúmina, ni fibrina, ni caseina, 
ni gluten, ni fécula, ni celulosa. Tampoco 
pueden tomarse razones de desarrollo actual 
de la química, que justifiquen la esperanza 
de que logremos producir química y arti- 
ficialmente una célula vegetal, una fibra 
muscular, un nervio; en una palabra, nada 
verdaderamente organizado». Tenemos pues 
derecho á separar el mundo orgánico del 
inorgánico, y mucho más cuando Spiess, 
Müller han probado y Schopenhaüer reco- 
noce que la unidad, perfección y harmonía 
rigorosa entre las partes que componen el 
ser organizado, no puede explicarse por 
electricidad, magnetismo, luz, calor, ó afini- 
nad, siendo preciso acudir á un principio su- 
perior. El positivismo yerra pues, grave- 
mente en este punto. 

También dentro de lo orgánico distingía la 
ciencia antigua entre la vida vegetativa, vida 
sensitiva y vida intelectiva, presentándolas 
tan diferentes que no podían proceder una 
de otra; el positivismo las diferencia sólo en 
cantidad y admite el origen común ¿Quién 
lleva razón? 

Dicen eminentes sabios de diversas escue- 
las y en especial de la positivista. Bois Du- 
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Reymond nos presenta en su Discurso de 
8 de Julio de 1880 en la Academia de Berlín, 
como cuestiones que ignoramos y que no 
pueden explicarse mecánicamente, el origen 
de la vida, de la libertad y del pensamiento; 
filman, califica de abismo infranqueable^ al 
que media entre la vida consciente y la in- 
consciente; Taine, asegura «que no puede 
convertirse un movimiento en sensación; 
pues el análisis, en vez de estrechar el inter^ 
valo que lo separa, parece ensancharlo hasta 
Jo infinito»; Tyndall, afirma, «que el paso de 
la acción física del cerebro á los correspon- 
dientes hechos de conciencia es inexplicable. 
Que nunca franqueará la inteligencia el abis- 
mo que separa á las dos clases de fenóme- 
nos»;. escribe Locke ((que del movimiento no 
puede nacer el pensamiento: que siempre ex- 
cederá tanto á las fuerzas de la materia y del 
movimiento el producir actos cognoscitivos, 
como á la fuerza de la nada sobrepuja el crear 
la materia»; y por último, hasta el mismo 
Büchuer nos dice: (( que la contemplación 
más exacta no permite encontrar analogía al- 
guna entre la secreción de la bilis y el pro- 
ceso que origina el pensamiento en el cere- 
bro». En vista de los testimonios arriba 
transcriptos, procedentes como se ve de ene- 
migos jurados del sistema que defiendo, me 
creo dispensado de argumentar más, bastan- 

25 
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do lo dicho para acreditar cumplidamente, 
que el positivismo yerra también en este 
punto. 

Con el peso de tan graves errores ¿cómo 
se había de levantar el positivismo al verda- 
dero concepto del hombre? ¿Cómo había de 
comprender la nobilísima parte este ser, 
(que le sirve de característico), el espíritu? 
¿Cómo explicar las últimas manifestaciones 
de éste por meras combinaciones de fuerza? 

Todos los esfuerzos han sido impotentes 
para aplicar las leyes de la mecánica a la vida 
del espíritu, y para presentar a éste, como 
un grado de evolución de la sustancia mate- 
rial; el tremendo salto de la materia al espí- 
ritu no hay escuela que lo dé sin estrellarse. 
Heeckel distribuye/ido el alma entre las cé- 
lulas, y dentro de éstas entre las moléculas, 
para encontrar en los profundos senos de las 
mismas el alma plastididar que con sus cho- 
ques y cruzamientos produce el espíritu, no 
consigue otro cosa, que variar de sitio la di- 
ficultad, y añadir otra mucho mayor; pues si 
antes preguntábamos cómo el espíritu sale 
del cuerpo, preguntaremos aquí cómo el 
alma plastidular es engendrada por la molé- 
cula, y supuesto que se resuelva esta cues- 
tión todavía queda por saber, como e?ita 
muUiíud de almas producen la unidad que 
percibimos en el espíritu. Cuando Schneider 
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y otros mil, nos hablan de la dependencia del 
espíritu, -respecto al cuerpo, y de que tras- 
tornando las moléculas de éste, aquel no pue- 
de obrar, y puestos en esta pendiente resba- 
lan por ella relatándonos las mil y una 
rnaravillas que la naturaleza acumuló en el 
cerebro, no hacen otra cosa que confirmar 
más y más el antiguo principio de que el 
cuerpo es el instrumento con que opera el 
espíritu; y escogen un camino tan adecuado 
para comprender la esencia del alma, como 
e\ que para conocer las sublimes harmonías 
de la música examinara con el mavor deteni- 
miento el complicado mecanismo del instru- 
xnenlo musical. Admirablemente refuta estos 
«rrores Letamendi cuando escribe, ael ser 
liumano es a modo de pirámide de gran al- 
tura, formada de segmentos transversales de 
toda categoría. Su base es física^ y por ello 
es cuerpo; su segunda zona es química, y 
por ello es un radical compuesto asombros- 
sámente complicado; su tercera zona es ve- 
fietalwa, y por ello conserva y reproduce su 
forma á favor y á pesar del incesante cambio 
de materia; su cuarta zona es animal infe- 
rior (invertebrado) y por eso en él, todo es 
excitabilidad y sensación directa, y propen- 
sión á movimientos roñejos; su quinta zona 
es animal superior (vertebrado), y por ello 
todo en él es ir y venir de concupicencias, 
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temores, simpatías y antipatías, atenidas á 
las necesidades materiales del individuo y de 
la especie, y por último, su vértice es la ra- 
zón^ lo suyo característico, el destello del 
espíritu, lo verdadero y positivamente hu- 
mano». 

Hasta aquí, la doctrina positivista es ma- 
nifiestamente errónea; veamos sus aplicacio- 
nes en el orden penal, para lo cual hemos 
facilitado mucho el trabajo con las anteriores 
consideraciones. 

De nativa y radical incapacidad adoleció 
siempre el materialismo para levantar nin- 
gún sistema ético ó jurídico, que mereciesen 
el nombre de tales. La moralidad y la justi- 
cia son direcciones de la actividad hbre del 
espíritu, superior por naturaleza á todo im- 
pulso físico, y cuyo obrar no puede expli- 
carse por meras combinaciones de fuerza, 
de aquí, el que las doctrinas positivistas ca- 
minen siempre entre este doble escollo; ó 
negar de plano el espíritu, que es como ne- 
gar la luz que nos alumbra ó admitir su exis- 
tencia, explicándolo por fuerzas naturales, y 
presentando teorías de tan indefinida natu- 
raleza, que los espiritualistas rechazan por 
empíricas y los materialistas por abstractas. 
Veámoslo punto por punto. 

La sociedad que para Rousseau fué cosa 
voluntaria dependiente en un todo del arbi- 
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trio de los que la formaban, se convierte en 
el positivismo en cosa material, (organismo 
fisiológico) que se desarrolla y perece como 
los demás de la naturaleza; el hombre es 
mera partícula que vive por ella y para ella; 
las diferencias entre el tipo social humano y 
él animal, son producidas por grados evolu- 
tivos del mismo ser; si entre un agregado 
animal y una sociedad civilizada, media dis- 
tancia casi infinita, comparemos el grado su- 
j)remo de la vida animal con el inferior de 
Ja humana, y los veremos identificarse; si 
«quel organismo tiene su economía determi- 
xiada por naturaleza, igual sucede en éste 
donde existen leyes que fatalmente nos im- 
X)ulsan; entre ellas, lo que llamamos hoy de- 
x^echo, es mera ley fisiológica necesaria para 
la conservación de la sociedad. Sentadas ta- 
les premisas ¿deducirá el positivismo que 
debemos abandonarnos totalmente á la co- 
rriente social, dejando á ésta libre para que 
la sabia naturaleza le señale su curso? ¿De- 
jaremos que la ley jurídica se desarrolle á la 
ventura confiados en su intrínseca bondad? 
Esto era lo requerido por la lógica, más el 
positivismo lo entiende de diversa manera, 
y apareció en la ciencia para reformar á la 
sociedad; se esfuerza para conoencer á los 
hombres de que deben poner sus manos en 
la reforma y aunque la libertad no existe^ 
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excita á los mismos para que depuren el or- 
den jurídico presente, por si acaso les diera 
por no depurarlo. 

¿Era el delito para la antigua escuela des- 
carrío de la voluntad que se revelaba contra 
el orden jurídico? ¿Era perturbación del áni- 
mo solicitado por pasión ó interés contrario 
(i la justicia? Pues aquí aparece como fenó- 
meno enteramente natural, y en el que la li- 
bertad no se mezcla para nada; el delito es 
simple forma evolutiva, que necesariamente 
se presenta en todos los órdenes de la vida; 
vegetal, animal, social y humana. Ante prin- 
cipios semejantes ¿puede suponerse que or- 
denará el positivismo que nos crucemos de 
brazos en presencia del criminal y lo deje- 
mos que obre esperando los beneficios pró- 
ximos ó remotos de su acción? ¿Esperaremos 
que diga, que así como en el orden animal 
de la lucha entre individuo é individuo, clase 
y clase, sale siempre ganando la especie, así 
en el humano de la lucha entre el capitalista 
y el ladrón saldrá beneficiada la sociedad, 
por venir al mercado la riqueza que éste roba 
ú aquél...? Pues no hay tal cosa; antes por el 
contrario, viene decidida í\ luchar con la cri- 
minaUdad que apellidan baldón de nuestra 
raza, y proyectan castigar al criminal con la 
mayor dureza que vieron los siglos, 

¿Conceptuaba la escuela clásica al delin- 
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[puente como hombre de mala voluntad, que 
abusando de su libertad infringía el derecho 
poniendo como origen principal del acto cri- 
minoso, el libre obrar exteriorizado en la 
loción injusta? Pues aquí nos encontramos 
:on que el delincuente, reviste el carclcter de 
al, por anormahdades anatómicas y fisioló- 
gicas que cuidadosamente registra la escue- 
i\; la delincuencia es un producto necesario 
le la Ucituraleza, humoración so(ñal inevita- 
3le que debe combatirse, más no bastando 
3ara ello ((ue los caracteres antes mencióna- 
los aparezcan, sino que se reciuiere el que 
3I delito se cometa, pues la historia nos 
nuestra grandes criminales por naturaleza 
[ue fueron honrados ciudadanos, y hom- 
ares que sin tener la más insignificante ano- 
Tialía, realizaron los crímenes más espan- 
:osos. 

¿Aparecía en lo antiguo la pena como exi- 
ujcncia de justicia para reparar el derecho 
v'ioladü que se dirigía ya única, ya principal- 
mente á la voluntad del hombre criminal, 
buscando en la corrección de éste, la más 
sólida garantía para su bien y el de los de- 
más? ¿Se graduaba la intensidad de la pena, 
por la malignidad del dehto, por la cuantía 
del daño que éste ocasionaba, por el escán- 
dalo producido en el orden social, ó por 
cualquiera de los múltiples criterios que se 
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adoptaron para ello? Pues aquí en vez de la 
reacción meramente física que por naturaleza 
surgiría en el orden social en contra de todo 
delito, voluntariamente se busca la conve- 
niente represión, teniendo el mal acuerdo de 
basarla en el criterio de la defensa, tan de- 
sacreditado en el campo científico y extre- 
mando el castigo hasta un punto tan in- 
concebible y subordinando de un modo tan 
absoluto el interés y la vida del individuo al 
interés de la sociedad, que un crítico bené- 
volo del positivismo, no vacila en calificar 
este sistema de inicuo y cruel. 

Tales son las conclusiones que la ciencia 
positiva nos trae al derecho penal; estos son 
los decantados principios con los que di- 
cha escuela piensa renovar el orden jurí- 
dico; ¡y pensar que para deducirlos, ha sido 
necesario truncar y mutilar el modo ordina- 
rio de conocer, olvidando sus funciones más 
esenciales, utilizar inducciones y generaliza- 
ciones tan lejanas cuando no contrarias á la 
realidad, que la desfiguran por completo, 
sentar falsas analogías producto de observa- 
ciones incompletas por medio de las cuales 
se quiere identificar hasta lo más diverso y 
contradictorio, poner á contribución todas 
las ramas de la ciencia buscando hechos que 
sirvan de sillares para asentar el nuevo edi- 
ficio, y sustraer la esencia de las actuales 
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nstituciones, suplantándola por otra tan in- 
undida como indefinida! 

No se crea que calumnio á la escuela po- 
;itiva con las anteriores afirmaciones, antes 
)or el contrario, he pecado de indulgente al 
ístablecerlas: los límites de este trabajo no 
ne permiten examinar estas teorías en sus 
letalles y verdades secundarias; tomando 
)or guía al ilustre profesor italiano Lucchini 
' al no menos ilustre nuestro compatriota y 
íolega Aramburu, encontramos cumplida y 
)rillante refutación de los principios de la 
escuela, que desvanecerán las sombras que 
laya dejado este mi pobre y desmazalado 
^studio. Allí se ve, cómo el positivismo exa- 
ninando la parte material y sensible del 
lombre y de la sociedad, confiesa que todo 
is material, que todo es fatal y necesario, y 
il considerar al hombre modificando v ri- 
;iendo esta parte material, reconoce tácita ó 
expresamente la existencia del espíritu, si 
)ien lo explica por la mecánica, que es lo 
nismo que negarlo de nuevo; no trate de 
)uscarse en aquella doctrina alguna salida 
)ara tan peligrosa dificultad que se nos pre- 
senta á cada paso; dada la posición en que se 
la colocado, es para ella esta cuestión de- 
odo punto insoluble. 

En resumen, la nueva escuela positiva pe- 
lal, en cuanto parte de un falso método, y 
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defiende el absurdo de la unidad de sustan- 
cia, y por tanto de la identidad de todo lo 
existente; en cuanto desconoce la parte más 
alta y noble del ser humano, el espíritu, ne- 
gando la cualidad más hermosa de éste (que 
á pesar de la opinión de Lucchini es y será 
el fundamento del derecho penal) la libertad; 
en cuanto desnaturaliza todo principio de 
derecho y de justicia, convirtiéndolo en ley 
fisiológica, y falsea la función punitiva que 
reduce á simple defensa material; en cuanto 
prescinde de todo principio teológico y nos 
arroja en esa desesperante corriente evolu- 
tiva cuyo origen desconocemos y cuyo fin 
ignoramos en absoluto, es para mí falsa doc- 
trina, verdadero tipo retardado en el pro- 
greso científico, perjudicial en alto grado 
para la ciencia, y que sólo por las condi- 
ciones especialísimas de este siglo ha po- 
dido prosperar. El progreso en el estudio de 
la naturaleza la arruinará y el esplritualismo 
á quien combate, reinará en la tierra. 

No se necesita vista de lince para obser- 
var que los hechos se reahzan en harmonía 
con mis predicciones. 

En 1885, se presentó pujante la escuela po- 
sitiva, en el Congreso de Antropología cele- 
brado en la capital de Italia, desenvolviendo 
con osadía sus principios y confiando en su 
próximo y definitivo triunfo; en 1889; en el 
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congreso de Antropología criminal celebrado 
en París, se marcó una disidencia en el seno 
de la misma, combatiendo el criterio de la 
italiana algunos publicistas franceses; tres 
años después, en el Congreso de Bruselas 
arreció el ataque, la teoría italiana fué radi- 
calmente combatida, v sus fundadores no se 
presentaron al Congreso. Las brillantes im- 
pugnaciones de Brusa, Colajani, Tarde, Luc- 
chini y Aramburu, y especialmente las de 
los dos últimos, contribuyeron en mucho á 
quebrantar los principios de la escuela; ob- 
servándose en el día, que mientras escasean 
las publicaciones genuinamente positivistas, 
aparecen en gran número, otras de carácter 
crítico, ecléctico ó harmónico, que se des- 
vían notablemente de las primeras: Alímena, 
Carnevale, Colajani, Morselli, Potetti, Pu- 
gliese, y Vaccaro en Italia, Listz en Alema- 
nia, Tarde y Lacassagne en Francia, Wulfert 
y Drill en Rusia entre otros, secundan y di- 
funden en más ó en menos esta idea, admitida 
ya por la Unión internacional de derecho pe- 
nal. El sistema no está aún bien definido, ni 
renuncia al dictado de positivista sobre todo 
en cuestión de método; pero la nota culmi- 
nante hasta el día, es la de combatir las exa- 
geraciones de la escuela italiana, defendien- 
do en contra de ella, la personalidad 6 inde- 
pendencia del derecho penal, que no debe 
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englobarse en las ciencias naturales, la cau- 
salidad social del delito, concibiéndolo no 
como cosa fatal y necesaria, sino como efec- 
to de un modo de ser social, y una negación 
del libre albedrío tan tímida y velada, que 
tiene sus dejos de espiritualismo. 

Llevémdo tal dirección Jas corrientes, no 
es difícil indicar su término. Si la causalidad 
física no es suficiente para explicarnos el de- 
lito ¿cómo bastare! para ello la social? Si el 
impulso físico se sustituye con el engendrado 
por los hechos sociales ¿no tendremos un 
nuevo fatalismo, que sólo se diferencia del 
anterior por la mayor dificultad que su ex- 
plicación y comprensión presenta? 

Estas inevitables interrogaciones, produci- 
rán seguramente, el que las anteriores escue- 
las tomen el camino del antiguo hogar, de 
donde nunca debieron haber salido, el campo 
espiritual. Vegeta, allí, una planta maravillo- 
sa, panacea para todos estos males, que se 
llama la libertad; con ella desaparece la rigi- 
dez en el cuerpo individual y en el social, 
circulando la vida por todos sus miembros; 
ella concede vida tan singular al ser que la - 
prueba, que lo transforma de materia inerte, <. 
en ser con impulso propio y con voluntariaj 
determinación, que soberanamente se mueveí 
por el mundo buscando el objeto de sus an- 
helos y de sus ansias; no es fuerza ciega, nr 
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apetito que ande & tientas, sino tendencia 
ilustrada por el entendimiento que le mues- 
tra las cosas creadas tal como son en sí, su- 
bordinadas y encadenadas como los medios 
á los fines; como puede equivocarse al bus- 
car estos bienes y sentir desmayos al correr 
tras ellos, nace la ley que le sirve al mismo 
tiempo de luz y de acicate para proseguir 
desembarazada su camino; y por último, 
como el fln de la vida no es constante cami- 
nar, sino absoluto y bienaventurado reposo, 
allá lo muestra por encima de todo bien y 
condición humana, en el seno mismo de Dios, 
que amorosamente espera qué lleguemos á 
él para concedérnoslo. 



CAPÍTULO VII. 



C 



CLOCADO el hombre de ciencia entre la Hu- 
manidad y la Naturaleza, para descubrir los 
secretos de ésta, no siempre los principios 
que establece, están de acuerdo con la rea- 
lidad, ora porque la fuerza de la Lógica le 
lleva á deducir las consecuencias de las ver- 
dades primarias que ha establecido en el 
campo de la Filosofía, ora porque mirando 
ai objeto que estudia como un prisma, la luz 
de la verdad no lo hiere ante sus ojos sino 
en una de sus facetas, y sienta como esencia 
del mismo, lo que sólo es aspecto parcial de 
su contenido. 

Al determinar los filósofos el fundamento 
de la pena y la razón del derecho de casti- 
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gáf, fiari emitido tan variadas teorías, que 
las necesidades de una exposición metódica, 
nos obligan á clasificarlas sirviéndonos este 
estudio para robustecer las ideas sustenta- 
das con respecto al delito y la pena, como 
natural corolario de la comparación entre la 
verdad y el error. 

Y no necesitamos refutar la peregrina teo- 
ría de los que sostienen que no se puede 
construir sobre sólidas razones el derecho 
de castigar. La investigación que hemos he- 
cho del concepto del delito y de la pena, nos 
han mostrado clarísimamente su objetividad 
y existencia, independientemente de toda ley 
positiva, porque antes que el legislador se- 
ñalara en el articulado de sus disposiciones, 
lo que debiera considerarse como infracción 
del derecho, la conciencia humana había se- 
ñalado como punible, toda acción perturba- 
dora del orden social, y antes de que se con- 
signara la pena por vez primera en la ley, 
había nacido como natural consecuencia del 
delito y exigencia natural de las cosas. 
> Loque sí puede afirmarse, es que las leyí^s 
positivas no reflejan nunca un principio pu- 
nitivo, exacto y determinado, sino que el le- 
gislador, encargado de aplicar el ideal á las 
impurezas de la vida, se inspira en el eclec- 
ticismo, porque esas mismas impurezas son 
un obstáculo infranqueable, para que el ideal 
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pueda brillar en el campo de la realidad, con 
el esplendor con que se muestra en el campo 
de la especulación y de la teoría. 

Las escuelas que han tratado de funda- 
mentar el derecho de castigar, pueden clasi- 
ficarse en dos grupos; absolutas ó relativas; 
ora consideren que la pena no se propone 
ningún fin, pues es fin en sí misma, ora re- 
conozcan que es un simple medio para con- 
seguir aquél, siquiera el que señalen sea un 
aspecto parcial de la penalidad. 



Esouelas i\l>solutas. 



Su exposición. El delito y la pena, se en- 
cuentran en una relación de causalidad, sien- 
do la segunda, necesaria consecuencia ju- 
rídica (reacción), del acto perturbador del 
Derecho, que el delincuente ha cometido. 
Esta relación descansa según unos, en el or- 
den moral de las cosas, merced al gobierno 
divino del mundo; según Kant, en un impe- 
rativo categórico; y según Henke, en la idea 
de la justicia; estando todos de acuerdo para 
sostener que siendo el delito un mal, se debe 
causar el mismo mal al delincuente. 

Para imponer el mal de la pena, quieren 
unos atender al aspecto exterior del delito, 

27 
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imponiendo como consecuencia la retribución 
jurídica; al paso que otros, quieren que se 
tenga en cuenta la parte interna, establecien- 
do como efecto la retribución moral. 

En lo que se refiere al género y grado de 
la pena tratan de establecer, ya una igualdad 
física, realizando en el delincuente el mismo 
mal exterior que ha causado (Tallón), ya 
quieren retribuirle con un mal exterior ancí- 
logo y proporcionado al mal interior que re- 
vela (Tallón ennoblecido). 

Refutación de la Teoría absoluta. Las escuelas 
que niegan finalidad ulterior á la pena, ape- 
lando al gobierno divino del mundo, han de 
referirse necesariamente ó al conocimiento 
revelado, que nos suministra la Religión, ó 
al conocimiento racional que formamos del 
orden moral de la vida. 

No podemos estar conformes con los pri- 
meros, porque aunque la Religión nos mues- 
tre la sanción final de Ja infracción del dere- 
cho, hay necesidad de demostrar la razón de 
la sanción humana del mismo, á la cual po- 
demos llegar, con la luz natural de nuestra 
inteligencia. 

Y tanto unos como otros olvidan, que den- 
tro del gobierno divino del mundo, no puede 
decirse que la pena retribuya un mal por otro 
mal, sino que teniendo en cuenta el altísimo 
fin que el hombre tiene que cumplir, ha de 
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llevar al dclincuento por el camino del bien, 
no inspirándose en rastreros móviles de ven- 
ganza, sino en la corrección del criminal pa- 
ra reparar íntegramente el derecho. 

Y no vale atenuar la idea con las frases de 
venganza objetiva^ ennoblecida^ venganza 
subjeiway satisfacción^ expiación^ ó la con- 
tradictoria de justicia^ porque siempre se 
podrá imputar á este sistema, la gravísima 
fcilta de considerar (\ un hombre como mero 
instrumento^ desconociendo que aún el ser 
i*acional, más envilecido y degradado, tiene 
ri fin que cumplir y del cual, por mucho que 
se aparte, puede volver siempre por un es- 
uerzo de su libre voluntad. 
Por esto, los mismos partidarios de esta 
uela, sienten la necesidad de •señalar un 
n á la pena, v. g.: la realización del orden 
ley del derecho; mas llegando a este punto 
n sus concesiones, incurren en manifiesta 
ontradicción con la base del sistema. Y si 
eñalan como fin de la pena la realización del 
erecho proponiéndose el mismo fin todas 
as instituciones jurídicas, no nos indican la 
rerdaddera línea divisoria, entre estas y la 
ue estudiamos con el nombre de pena. 
Más equivocados que en la retiíbución, lo 
stan sin duda alguna cuando expresan lo 
ue ha de retribuirse (delito), ora con su ló- 
gica materiaUsta se fijen únicamente en el 
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aspecto exterior de la infracción del derecho, 
ora con olvido de esa lógica, se remonten al 
aspecto interior, raíz y fundamento de las 
manifestaciones sensibles. 

Si es suficiente el daño exterior para que 
exista delito, será menester considerar como 
infractores del derecho los niños, los imbé-^ 
ciles, los seres inanimados en cuanto causen 
un perjuicio sensible, y aún sacando las úl- 
timas consecuencias del sistema, podríamos 
considerar como delincuente al mismo Es- 
tado, por lo mismo que causa daño en el in- 
dividuo con la aplicación de la pena. 

Consecuencias tan funestas, han obligado 
á muchos partidarios de esta escuela, á rec- 
tificar los principios, exigiendo algún ele- 
mento espiritual como necesario en el delito, 
pero incurren en el error gravísimo de te- 
nerlo en cuenta para el género y no para el 
grado de la pena. 

Según Zacharia, la tentativa no es punible 
sino cuando ha habido realmente un daño 
exterior, y el delito frustrado tampoco puede 
castigarse si el perjuicio material no ha exis- 
tido, cuya existencia por lo tanto no es re- 
quisito especial de la consumación, sino de 
la idea general del delito. Si las leyes se ins- 
pirasen en estas teorías, el perjurio, la in- 
juria y el fraude, debieran quedar impunes y 
el más empedernido de los criminales, que 
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hu l3iera puesto en práctica cuantos recursos 
1<^ laubiera sujerido su maquiavélico ingenio 
pa r*^x realizar un asesinato, pero que habien- 
^^ dado por error ó accidente azúcar en vez 
^^ ^i rsénico, no hubiera conse£?uido sus ma- 
lie X o sos propósitos, cometería una acción in- 
^i^o rente para el derecho porque no se había 
Pi"c:> educido un daño material. 

I^Qra otros defensores de esta escuela, es 
^^d^iferente que la acción criminosa se cometa 
F^^ ^"^ imprudencia ó con intención directa, con- 
^^^ arando que deben penarse igualmente el 
^^^í^Tiicidio, el asesinato, el parricidio y la 
^^^ ^-^<i2írte de un hombre, ocasionada por im- 
í^^^J^ ciencia temeraria. Ante ideas tan absurdas 
^^^ tenemos necesidad de emplear razona- 
!?^^^ntos, con su simple exposición esWn re- 

V*'^^<icis, porque no sólo el sentido jurídico, 
^ *^<:^ el mismo sentido común protesta contra 

^^^o. teoría tan exageradamente materialista, 

í^^ ^ impone la misma pena a los que se en- 
^ entran en tan distintas y variadas circuns- 
^^*>ciias. 

^^^ o es posible conceder tan excesiva im- 

*^^>^t:ancia al elemento material del delito; 

^^ ^s este sólo cabe apreciarlo, en cuanto es 
. ^ilo conductor de la criminahdad, cono- 



^r^*nidose la intención de la persona por los 
^^"^^toshbres que con su acción ha producido, 
qué diremos del Tallón, cuando es mo- 
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ral y físicamente imposible? Tal vez podría 
hallarse la igualdad entre la pena y el delito, 
en el homicidio ó en las lesiones corpora- 
les; pero sería completamente impracticable 
en los delitos de rebelión y sedición, perju- 
rio, fraude^ incendio, injuria y calumnia y en 
todo caso en que el delincuente privara á lo 
víctima de un bien de que él carecía. 

Como dice muy bien Ahrens, ninguna de 
estas teorías, hará comprender jamás que S6 
pueda hacer una ecuación por ejemplo, entre 
una cantidad de privación de fortuna para e 
robado y otra cantidad de privación de liber 
tad para el ladrón; son dos magnitudes in- 
conmensurables cuya ecuación se presente 
como un despropósito mucho más evidente 
que el del matemático que intente hallar le 
cuadratura del círculo. 

Los partidarios del Tahón ennoblecido, ei 
su radical oposición al Talión material, de- 
bieran castigar no sólo el delito consumado 
sino el mero propósito material. 

Mas la investigación de los pensamientoí 
que no traspasan la esfera intelectual, n( 
puede ser de la competencia de los tribuna 
les de justicia para imponerles una pena, 1< 
contrario representaría una confusión las- 
timosa entre la Moral y el Derecho, entre lo 
fueros de la conciencia y las atribuciones de 
Estado. 
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;i delito, como decíamos en capítulos an- 
iores, tiene una naturaleza psico-física; si 
w sólo intención, habrá falta moral ó peca- 
^ pero no habrá infracción del derecho; si 
daño exterior y falta la intención, habrá 
;ar á la indemnización civil de daños y 
'juicios, pero no habrá motivo para la 
icación de una pena. 
Tluando se presente una acción aparénte- 
nte criminosa, será menester retroceder 
nterior del agente, y sólo cuando se de- 
esti'e no sólo la existencia, sino la magni- 
de la malicia, es cuando se podrá impo- 
" la pena en harmonía con la justicia. 
Retribuir el delito con un mal, es tratar con 
lesivo honor á los delincuentes, y colocar- 
el Estado á la misma altura que ellos, no 
edando tampoco verdaderamente resta ble- 
el derecho, porque no procurándose des- 
ir la verdadera raíz del mal, que es la inten- 
n del agento, podrá subsistí r siempre, como 
cnaza constante de nuevas infracciones, 
i^or último, aunque distingamos la moral 
X Derecho^ no podemos sostener que haya 
osición entre una y otro, y como resulta- 
verdaderamente una inmoralidad el im- 
iier el mal de la pena, en retribución del 
il del delito, tenemos de nuevo (|ue conde- 
í' las conclusiones de las llamadas teorías 
solutas. 



L 
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Todas las teorías relativas, están de acuer- 
do al sostener, que la pena tiene un fin que 
viene á consistir en el mantenimiento del or- 
den jurídico, mas según la manera cómo se 
ha de llegar a él, pueden admitirse á su vez 
algunas subdivisiones. 

Según Baüer citado por Roeder, pueden 
ser las siguientes: 

A. Teorías de compensación (de restitución, 

de reparación) que se proponen repa- 
rar la perturbación ocasionada por el 
delito. 

B. Teorías de la prevención, que se propo- 

nen precaver las lesiones del Derecho 
para el porvenir. 
Estas teorías se han subdividido á su vez 

en otras: 

1." Teorías ejecutivas que tratan de conse- 
guir el fin de la prevención, mediante 
la aplicación de la pena, 
Pero esta aplicación de la pena, puede 

obrar: 

a) Ó simplemente sobre el criminal: 

a' Para mejorarlo interiormente: Teoría de 
la enmienda. 
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b' Para proteger contra sus actos al Esta- 
do: Teoría de la defensa en general, 
ora sea para evitar ulteriores atenta- 
dos (prevención especial) ó para de- 
fenderlo (teoría de la defensa necesaria 
ó de la propia conservación). 

b) Ó sobre todos los ciudadanos, por el te- 
mor que infunde la ejecución de la pe- 
na: (Teoría de la intimidación ó del es- 
carmiento. 

2." Teorías conminatorias, (de prevención 
general) que tratan de conseguir el fin 
de la prevención, amenazando con la 
pena. 

a) En cuanto por este medio deben apar- 

tarse del delito todos los ciudadanos, 
(Teoría de la coacción psíquica). 

b) En cuanto se advierte á los ciudadanos, 

para que no cometan nuevas infraccio- 
nes (Teoría de la advertencia). 



IHJxameii de la Teoi?ía de la 

intimidaoión. 



Esta teoría llamada también de ejemplari- 
dad ó escarmiento, pretende apartar de la 
comisión del delito ¿1 todos los ciudadanos, 
ora por el espectáculo ó la noticia del pade- 

2» 
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cimiento corporal que se hace sufrir al delin- 
cuente, ora porque su ejecución debe con- 
vencerles de que la pena es consecuencia 
irremisible del delito. 

El delincuente debe responder de todos los 
efectos ocasionados por su acción, y como el 
más pernicioso de todos es el estímulo del 
mal ejemplo para que los demás delincan, 
debe cortarse ante todo ese estímulo, con la 
imposición de la pena. 

Su refutación. El primer error que aparece 
en esta escuela, es el considerar al delin- 
cuente como un medio para conseguir el fin 
de que no delincan los demás ciudadanos. 
El fin que se trata de alcanzar es racional, 
mas al poner en práctica medios irraciona- 
les, se incurre en la inmoralidad, de creer 
que el fin justifica los medios. 

Consecuentes con estos principios, debie- 
ran establecerse penas severísimas y para 
ser más lógicos, reducir á la de muerte la 
sanción de todo delito, con lo que suprimida 
la necesidad del estudio de la ciencia, el Có- 
digo penal se reduciría á estrechos límites y 
se simplificaría extraordinariamente el pro- 
cedimiento aun á costa de la justicia. 

Si la medida de la pena ha de determinarse 
por el fin, es completamente imposible de- 
terminarla con el criterio de la intimidación, 
pues siendo indefinidamente variables la ca- 
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►acidad de cada uno de los ciudadanos á 
luienes hay que intimidar, no podríamos 
encontrar en él, fundamento suficiente para 
a ciencia, 

Pero la base en que descansa esta teoría 
5 altamente errónea; los buenos ciudadanos 
> necesitan que se les infunda el terror con 
-ñas durísimas, porque el crimen les causa 
fTDugnancia, y á los malos no les servirá de 
^=stáculo para delinquir, sino para procurar 
1 mayor motivo eludir la acción de la jus- 
a. 

o es tampoco justa esta teoría, porque 
su carácter de prevención, hace sufrir 
almente al malvado y al hombre digno 
vorecela delincuencia, porque cuando los 
dadanos no ven gradación en las penas, 
ipoco la consideran en los delitos, 
a pena para que produzca todos sus efec- 
jurídicos, ha de ser merecida y justa; influ- 
ido no sobre la parte material del hombre, 
ó sobre su parte moral, pero la pena ex- 
ivamente dura é injusta, subleva el senti- 
^nto social de justicia, destruye la impre- 
n moral del castigo, convierte á honrados 
t dadanos en encubridores del delincuente 
t:"'a evitar la aplicación de una ley inicua, y 
^riíiismo infractor es elevado por el vulgo á 
c^ategoría de héroe, al ser inmolado como 
tima de la crueldad del Estado. 
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Finalmente, no dando esta teoría un nort^ 
fijo para determinar la responsabilidad, ó h£^ 
de dejarse A la arbitrariedad de la ley ó á^r^ 
juzgcidor, castigándose á personas inocente^^^ 
si lo exige el fin de la intimidación, ó ha d^a^ ^ 
buscarse esa norma fuera del sistema, con 
tradiciendo de esta suerte sus principios fun- 
damentales. 



Teoría de la Ooaooión 

psíquioa. 




Según Feuerbach, siendo el fin del Estado^ Jo 
constituir el orden del Derecho, es preciso ^o 
hacer casi imposibles las perturbaciones ju — - 
rídicas, y no siendo sufientes los medios d^ -^ 
coacción meramente exteriores, debe inten 
tar el Estado en la medida que requiera 
peligro que nace de la infracción criminosa 
someter por la amenaza legal de un mal físi— 
co, los estímulos sensibles también de donde3i^ 
nacen las trasgresiones, aspirando vencerlos 
mediante esta coacción psíquica ó interna 
Dicha amenaza y su cumplimiento, tienen sl^ f, 
base, en que, quien tiene derecho para exi 
gir una omisión, lo tiene también para impo 
ner á la desobediencia las consecuencias qu 
se merezca. La amenaza y su cumplimiento 
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urven también para arraigar en los ciuda- 
lanos la solidaridad que existe entre deter- 
ninados males y determinadas ofensas. 

Su refutación. Hemos demostrado en la teo- 
ría anterior que no es el escarmiento el fin 
^acional de la pena. Los partidarios de esta 
escuela, queriendo indagar el fundamento del 
lerecho de castigar, no nos hablan mas que 
ie la amenaza legal, olvidando que la justicia 
ie la pena se halla por cima del capricho del 
egislador, no imponiéndose la sanción en 
lonor de la ley, sino que ésta y la pena, tie- 
len su razón de ser en el derecho. 

Imponer la sanción porque se lleve el te- 
ror á los ciudadanos, no es determinar el 
jndamento de la pena, sino que para ello 
eríí menester precisar las esenciales condi- 
iones que ha de reunir para que el legisla- 
or la consigne en la ley. 

Nace el delito, según Feuerbach, de los 
stímulos sensibles; pero como hay múlti- 
ples infracciones del derecho que nacen de 
iiotivos distintos y hasta de móviles nobles, 

> habrá que dejar impunes todos esos actos, 

> se les aplicará pena, contradiciendo la base 
le los impulsos sensibles en que todo el sis- 
ema se apoya. 

Mas fijándonos detenidamente en esos im- 
)ulsos, á los cuales se aplica únicamente el 
contrapeso de la pena, es innegable que de- 
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berán castigarse con más dureza, no sólo los 
delitos que nacen del habito ó de la pasión, 
sino los que obedeciendo á falta de reflexión, 
de sentimiento, ó de energía voluntaria, fa- 
cilitan el predominio de los impulsos físicos, 
pero los defensores de la coacción psíquica 
sostienen lo contrario, á costa de la conse- 
cuencia. 

Para conseguir el fin de la coacción, era 
menester establecer penas at;"oces en todos 
los casos, y sin embargo el mismo Feuer- 
bach reconoce que serían contraproducen- 
tes, ya porque embotan el sentimiento de 
los pueblos, ya porque las leyes demasiado 
crueles, que pugnan abiertamente con los 
principios del derecho, se eluden siempre, 
sobreponiéndose la legitimidad á la injus- 
ticia. 

Huyendo de tan pernicioso extremo acó- 
gese Feuerbach, para la determinación del 
criterio penal á lo que sea necesario para 
mantener el fin de la amenaza, incurriendo 
en la vaguedad de quedarse en un término 
medio que pueda bastar racionalmente á la 
mayoría, por ser imposible preveer todos los 
casos concretos, 

Y aun admitiendo gratuitamente que en 
todo caso se infringe el derecho por estímu- 
los sensibles, ni el dehncuente compara el 
mal que va á producir con el que le amenaza 
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la ley, ni aunque lo comparara sería sufi- 
ciente para detenerlo, ya porque no tiene 
tiempo para reflexionar en los llamados de- 
litos de ímpetu, ya porque en los de propó- 
sito le quedará siempre la esperanza de no 
ser descubierto ó de poder eludir la pena por 
la prescripción, la fuga ó el indulto. 

Como dice Rmder, «cuánto puede esta es- 
peranza y cuan grande es en todo caso la 
ilusión de Feuerbach al fiar tanto en la ame- 
naza de la ley, harto se muestra admirable- 
mente en el hecho de que infinitos hombres 
que creen firm'emente en las penas eternas 
del infierno, á pesar de todo cometen delitos, 
ora sea que sepan apartar su mente de esa 
consecuencia, que reputan inevitable, pero 
todavía muy lejana, de su mala acción, ora 
sea que esperen hayar gracia ante el Tribu- 
nal de Dios». 



Teoría de la Aclvertenola. 



Según Antonio Baüer, la ley debe advertir 
y no intimidar á todos los motivos de los de- 
litos; apareciendo el legislador no como un 
tirano que aterra á pobres esclavos, sino 
conno un padre amoroso para con sus hijos 
libres. 
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Delito es, la acción punible á quien la ley 
señala pena. És punible no toda violación 
jurídica, sino solamente el acto que pone en 
peligro el orden jurídico (como la lascivia ó 
la usura). 

El grado de punibilidad debe determinarse 
por lo perjudicial que pueda resultar el he- 
cho al orden jurídico. 

La ley debe avisar con anticipación, para 
que todos estén advertidos del mal que se 
asigna a la acción en concepto de pena. Esta 
en su ejecución no puede tener fin alguno 
especial. 

Su refutación. Aunque el autor de esta doc- 
trina se propuso mejorar la de Feuerbach, 
incurrió también en el gravísimo error de 
edificar todos sus razonamientos sobre la 
ley, olvidando que la pena no tiene su base 
en aquella, sino que ha de sustentarse en el 
derecho para considerarla como una institu- 
ción de justicia. 

Con sus simpatías hacia la teoría absoluta 
vienen á serle aplicables las teorías de la ad- 
vertencia, las consideraciones que hicimos 
en aquella, pudiendo decir aquí una vez más, 
que sino se reconoce fin alguno á la pena, 
viene á ser completamente irracional. 

No es posible negar las ventajas que esta 
escuela tiene sobre la de la coacción psíquica, 
fijando la medida de la pena, en vista de su 
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necesidad y utilidad, para impedir las ac- 
ciones peligrosas para el orden jurídico, y 
prescindiendo de los móviles sensibles que 
tan exagerada importancia tienen en la se- 
gunda. 



Teoi?ia de la pi?eveiiolóii 



Propónese únicamente esta escuela, con 
la ejecución de la pena, asegurar al Estado 
contra los delitos ulteriores que pueda co- 
meter el delincuente. 

El Estado jurídico, que exige la justa de- 
terminación de la voluntad por cada uno de 
los ciudadanos, puede ser perturbado no 
sólo por los actos manifiestamente contra- 
rios al derecho, sino aún la mera falta de vo- 
luntad recta, raíz y principio de las malas 
acciones. 

Por lo tanto, la coacción jurídica no debe 
limitarse á restablecer el derecho infringido, 
sino que debe extenderse á evitar el peligro 
con que el delincuente le amenaza para lo fu- 
turo, consistiendo ya en la intimidación ma- 
terial por medio de un mal sensible, ya en 
penas absolutas de serjaridady para hacer 
físicamente imposible la rei)etición del delito 
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cuando pueda preveerse que no ha de dar 
fruto alguno la intimidación. 

Es delito, la manifestación de toda dispo- 
sición de la voluntad que exige justamente 
una pena. La convicción que tiene todo hom- 
bre de que existe positivamente el Derecho 
penal, atemoriza previamente aún sin la ame- 
naza [)0sitiva legal, y la ejecución del cas- 
tigo fortifica esa impresión. 

Su refutación. Mas progresiva que la de la 
coacción psK(uica señala el camino á la imica 
concepción exacta del Derecho penal, no lle- 
gando a alcanzar enteramente la verdad por 
algunas contradicciones, cuyo origen hemos 
de encontrar, de una parte en la influencia de 
Feuerbach, y de otra en las preocupaciones 
científicas reinantes en el momento de nacer 
esta escuela. 

Abcmdonando la vaguedad del término me- 
dio de Feuerbach, se fija esta escuela en ((ue 
la pena se establece para un hecho singular, 
producido por una personalidad determi- 
nada; y que solo mediante la corrección de 
la voluntad del agente, puede quedar el de- 
recho restablecido, la víctima satisfecha y la 
sociedad á- salvo de nuevas y más graves 
perturbaciones. 

Se ha dicho contra esta teoría, que al refe- 
rirse á la voluntad, invade la jurisdicción de 
la ciencia moral, mas tal referencia debe ser 
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objeto de elogio y no de censura, porque de 
los dos elementos constitutivos del delito, el 
psíquico es el que mueve ü1 material, como 
el alma anima al cuerpo é incurriría en los 
errores de la teoría absoluta, el que sólo se 
fijara en el as])ecto exterior y corpóreo del 
becho producido por el delincuente. 

Mas no podemos darle la razón á Grolman, 
fundador del sistema, cuando sostiene que 
el derecho no exige nunca motivos morales 
para las acciones externas; cierto que mien- 
tras los hombres respetan aparentemente las 
leyes y los poderes constituidos, no pueden 
inquirir los tribunales los motivos á que obe- 
decen, mas desde el momento en c(uc los des- 
conocen ó perturban, hay í[ue investigar los 
móviles del agente, tanto para saber el al- 
cance de la acción, como para imponerle la 
sanción que se merezca. Por esto concibe la 
voluntad como una inclinación sensible al 
delito, y la pena como un contrapeso, procu- 
rado por la coacción psíquica. 

Y auníjue reconoce que el sacrificio del 
delincuente y la prisión perpetua, no impi- 
diendo la reincidencia, sino de un modo pu- 
ramente externo, janic'is reuninln las condi- 
ciones esenciales de la pena, en cuanto no 
ejercen influencia en la voluntad; incurren 
en la contradicción de aceptar los medios de 
prevención puramente exteriores, aunque 
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siempre rechaza con indignación que el Es- 
tado tenga títulos suficientes para privar de 
la vida á un ciudadano. 

Al sentar el principio de que la perversión 
de la voluntad es la causa eficiente del mal 
obrar, parece que va ci deducir la consecuen- 
cia de que sólo la corrección es medio ade- 
cuado de evitar el delito para el porvenir; 
mas separándose del buen camino empren- 
dido establece la intimidaci(3n como el único 
medio de que el delincuente vuelva á confor- 
mar sus actos con la ley. Y colocados desde 
este punto de vista, podemos aplicar los ra- 
zonamientos que hicimos en la teoría de 
Feuerbach; pues la intimidación podría ad- 
mitirse como fin de la pena, si el hombre 
fuera sólo materia; mas no puede aceptarse 
con respecto á un ser, que si en un elemento 
de su organismo fué formado del lodo de la 
tierra, en otro se encuentra animado de la 
razón y la libertad. 

Teoi^ia de la propia 
oonseí* vació n. el el Estado. 

La benevolencia ó malevolencia de otro, 
son recompensadas con la gratitud ó la re- 
sistencia. Esta tiene por objeto impedir el 
mal y destruir sus efectos (procurando tam- 
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bit3 r:i la indemnización de perjuicios) ó por lo 
mci^iTios asegurarse en el porvenir de nuevos 
atcix <:¿ ues. Para obtener esa seguridad, cuando 
fuETi. criadamente se pueden tener nuevas agre- 
sio x:l es se impone un mal y á veces la muerte 
do X agresor, cuando no puede emplearse otro 
nic3c:T io, siendo en todo caso medios legítimos 
da ciTefensa para destruir las ofensas realiza- 
da ss ó impedir las futíalas. Si este derecho de 
d^'f'e^iisa existe en toda persona individual ó 
^^1 octiva, encarna más intensamente en elEs- 
tac:lc>, ya por que el individuo tiene que cum- 
P|i r^ con él más deberes que con los demás 
^^^^cladanos, ya porque aquel tiene más me- 
^^^^^ dedefensaque el individuo en particular. 
T^Q imputación, es el juicio de que alguien 
^s cifiusa libre de un hecho, determinándose 
^^ ^rado 6 intensidad, por la fuerza de los 
^^^"v^iles sensibles, que sirvieron de obs- 
^^^-* -lo ala libertad. 



j . -*^ s punible todo lo que dificultando la rea- 

^^^C3ión del Estado, demanda la imposición 

^ la pena, para destruir la actividad desple- 

^5^^ a en la ofensa, estirpar los malos propó- 

^^^^s, y evitar su repetición en lo futuro. 

^ ^s necesario el mal proporcionado á la pu- 

^ *^ilidad, y para medir ésta hay que tener en 




^ enta la culpa y el daño interior y exterior 
"^ ^nifestados con la ofensa. 

Su refutación. Aunque reconocemos que la 
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pena es un medio necesario contra la injus- 
ticia, ni el individuo ni el Estado pueden co- 
locarse en su aplicación fuera del derecho, 
sacrificando á éste, so pretexto de conser- 
varlo, y mucho menos podemos conceder en 
este punto supremacía al Estado, pues el en- 
cargado de dictar la ley, es el primero que 
debe cumplirla. 

Ni el Estado tiene títiilos suficientes para 
considerar su fin más importante que la exis- 
tencia y el bien de los ciudadanos, ni tam- 
poco el derecho del más fuerte puede dar la 
razón y medida de la pena, no teniendo nun- 
ca su base en la justicia, lo que sólo se quiere 
justificar por consideraciones de egoísmo. 
Pero nace este error de considerar que el 
Estado no tiene su fin en la realización del 
derecho, sino en su propia existencia, que es 
lo que justifica sacrifique en aras de su re- 
poso al que se atreve á atacarle ó negar su 
supremacía. 

Si la resistencia de que nos habla Schulze 
ha de destruir las ofensas inferidas v ha de 
evitar nuevos ataques para el porvenir, hay 
que procurar el arrepentimiento del culpable 
llevándole por el camino de la enmienda, que 
no siendo según esta escuela fin primordial 
de la pena, obliga á alcanzar por medios tan 
inhumanos como la muerte y la prisión per- 
petua. 
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En una palabra: el delito ofende al Estado; 
mas no se castiga al criminal por ofender á 
aquél, sino porque encierra su acción una 
violación consciente v voluntaria del de- 
recho. 



Teor*ía de la Dofeii 



Según Martín^ fundador de esta escuela, 
su teoría no es más que la de Schulze refor- 
mada, así es que la apellida con el título de 
defensa análoga del Estado como persona 
moral. 

Toda acción ciíininosa es un peligro para 
la susbsistencia del Estado en cuanto ataca 
su base que es el respeto (\ la ley. Pues bien, 
la manera de evitar ese peligro, es restable- 
cer el respeto legal imponiendo una pena 
proporcionada al alcance y gravedad del he- 
cho criminoso. La necesidad de la pena es 
cl medio supletorio de evitar la ineficacia de 
la amenaza legal. 

Su refutación. Si nos fijamos detenidamen- 
te en el respeto d la ley^ que se señala como 
base de la penalidad, veremos que expresa 
la misma idea que Feuerbach enunciaba, con 
la frase orden del derecho; por lo que pode- 
mos decir sin temor á equivocarnos que esta 
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escuela, es la misma de la coacción psíquica 
presentada en nueva forma. 

Y la lógica parece que debiera llevar á su 
autor á proclamar que sólo se castiga por 
respeto á la ley, pero el temor de incurrir en 
el absurdo que la pena existe, para la ley y 
no la ley para la pena, le obliga á proclamar 
á esta última como esencial, y que su ejecu- 
ción y la ley se dirigen á un mismo fin, que 
equivocadamente colocan en la prevención 
de futuras infracciones. 

Por otra parte, si realmente la pena quiere 
impedir los delitos que cometan los ciudada- 
nos incluso el mismo delincuente por medio 
de la impresión que ha de causar en ellos su 
cumplimiento, no es lícito imponer la pena 
de muerte. 

Y por último, si se hcice depender la apli- 
cación de la pena de que haya precedido la 
intimidación de la ley, se comete el absurdo 
de comparar la palabra y el hecho, la ame- 
naza intelectual del código y el cumplimiento 
real y efectivo de la sanción impuesta al de- 
lito. 



^ 
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Teoría <ie la Reparaolón. 



Todo miembro consciente y libre de la so- 
ciedad jurídica se halla sujeto á la ley del 
Derecho, pudiendo exigírsele, aún por medio 
de la fuerza el resarcimiento del daño mate- 
rial y espiritual, que ha mostrado ó produ- 
cido con la tras^resión. 

El daño intelectual 6 espiritual debe sei- 
reparado por el Derecho penal. Este daño 
comprende respecto al delincuente, su falta 
de voluntad jurídica y de moralidad, y el pre- 
dominio de las tendencias materiales; con 
relación í\ los demás ciudadanos, la falta 
inocente de respeto al delincuente y la falta 
inocente de respeto al derecho nacida del 
mal ejemplo; y mirado en la víctima, en ha- 
berle considerado indigno de respeto y en 
haberle obligado í1 disminuir éste cerca del 
derecho. 

Este daño es preciso borrarlo, y en primer 
término, la enmienda estirpando el mal en 
la esfera del delincuente, destruve el menos- 
precio á la ley de los demás ciudadanos, y 
con ella y el padecimiento sensible del delin- 
cuente, se respeta de nuevo el imperio de la 
ley y el derecho del ofendido; consiguién- 

30 
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dosc en segundo lugar, el fin de purificar la 
sociedad de miembros enteramente corrom- 
pidos y dañosos. 

Estos fines coinciden en el primordial de 
estirpar lo injusto, reconciliar al culpable 
con la justicia, y reparar todo el daño ideal. 
Cuando haya colisión entre estas varias as- 
piraciones, debe repararse el daño más im- 
portante. 

Su refutación. No podemos negar los bue- 
nos propósitos de Welcker, fundador de esta 
escuela, al tratar de poner en harmonía los 
distintos fines asignados a la pena, más des- 
graciado en la ejecución de su idea, ha veni- 
do ¿1 formular un verdadero eclecticismo. 

Resumiendo las distintas aspiraciones rei- 
nantes, quiere reunir en la idea de la repa- 
ración los distintos resultados parciales, y 
refiriéndose lo mismo á los daños realmente 
ocasionados, que á los meramente posibles 
y aun al riesgo del porvenir, establécela ex- 
piación y satisfacción para el primero, y la 
enmienda 6 intimidación para los segundos. 

Por lo menos son siete los fines que aquel 
asigna en la pena, comprendiendo entre 
ellos efectos tan problem¿lticos como el mal 
influjo del hecho criminoso, en las inclina- 
ciones de los demás, v consecuencias tan 
sutiles y metafísicas, como la situación en 
que se coloca el ofendido, al conceptuarse 
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ndigno de respeto, y en menosprecio de la 
ey, que por el hecho criminoso puede nacer 
pin la víctima v en los demás ciudadanos. 

Para restablecer la harmonía entre tan 
Jistintos fines, hay que apelar á un criterio 
Je utilidad, por lo que, teniendo que darse 
!a supremacía en muchos casos al escar- 
miento ó ejemplaridad, habnl que acudir á 
la pena de muerte, que será en muchas oca- 
siones, el único jiieclio de parificar al Esta- 
do de miembros dañosos ¡j corrompidos. 

Finalmente, cuantas razones hemos ex- 
puesto en anteriores teorías, son aplicables 
l1 ésta, estando aumentados los errores por 
la circunstancia agravante del eclecticismo. 



I5xamen de la Teoi^ía 
ooi?i?eooional. 



El carácter correccional de la pena, no es 
invención exclusiva de nuestro siglo; apare- 
ció alguna vez ante los ojos de los grandes 
filósofos de la antigüedad, si bien hasta 
nuestros días no ha comenzado á pasar del 
campo especulativo á la esfera de la ley pe- 
nal y al régimen de las prisiones. 

La servidumbre de la pena, es la última 
forma de esclavitud que aun conservan las 
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Ilaciones civilizadas. El Cristianismo, quel^^ 
dado siempre la idea mi'is santa de libertaí^-» 
concluyó con la esclavitud social, los mona^'' 
cas de la Edad moderna terminaron con ^^ 
servidumbre feudal; el Derecho político 1^^ 
borrado en nuesti'os días la servidumbre cX ^^ 
Estado; al Derecho penal corresponde la aL't,^- 
sima misión de concluir para siempre con ^^^ 
última forma de esclavitud, que es la serw^=^ i- 
dumbre del castigo. 

Hasta hoy el hombre que delinquía, co X o- 
candóse fuera de la ley, dejaba de ser tal; ^^ 
expiación de su delito que un Estado cvm^s^-^^ 
le imponía, como nuevo suplicio de Tanta X ^j 
le obligaba á alimentar su inteligencia con. ^^ 
error, su voluntad con el mal, su sentimiei^ '^^ 
con el vicio y su actividad toda con la en& ^-^'^' 
ñanza del crimen en casas de corrupción, p^^^^' 
el mismo Estado subvencionadas y dirigid^^- ^• 
Pero la Rehgión y la Moral, humanizando ic^^ 
fríos prece^ptos de la ley, han conseguido q l ^^ 
el jurista fije sus ojos en el delincuente, cfi—-^^ 
aunque infractor del Derecho pueda volvet*^ '^ 
respetarlo y cumplirlo; pues la condición c^^ 
criminal, si transitoriamente le separa de ^^^^ 
fin, no le quita nunca las cuahdades eseneí ^' 
les de su espíritu, que se conocen con ic^^ 
nombres de razón v de libertad. 

Pues bien, esta tendencia que tan noble i ^^^ 
persigue, es la que ha sido saludada cC^^^ 
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iplauso por todo corazón lionrado con el tí- 
:ulo de sistema correccional. 

Así como el Estado es el hombre en gran- 
ic, el hombre es el Estado en pequeño, y si 
la infracción del derecho rompe la harmonía 
le aquél, con mayor razón ha de romper la 
iiarmonía moral del segundo. Solo con la en- 
mienda puede restablecerse el orden en el 
delincuente v el Estado. 

El Derecho es la suma de condiciones para 
la realización social del fin humano por me- 
dio de la libre voluntad. Pero aunque la ley 
jurídica tenga los caracteres de externa y so- 
cial, no por eso puede prescindir en abso- 
luto de la intención, so pena de olvidar el ca- 
rácter consciente y libre del ser que regula. 
Realmente, cuando los hombres conforman 
aparentemente sus actos con los preceptos 
de la ley, el Estado no puede exigir más, la 
Moral será la encargada de juzgar y sancio- 
nar los motivos á que obedecen en su con- 
ducta; pero desde el momento mismo en que 
la voluntad se manifestó exteriormente con- 
traria á esa ley, es exigencia de Derecho 
para mantener el imperio del mismo, que se 
pongan en práctica cuantas condiciones posi- 
tivas y negativas sean necesarias para que el 
dehncuente vuelva á la justicia, no mera- 
mente en hecho, sino principahiiente en in- 
tención. Así lo exige el derecho del Estado; 
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así lo demanda el derecho de todos los ciu- 
dadanos; así lo reclama con míis necesidad 
que nadie el respeto que merece el derecho 
especial del dehncuente. 

La razón jurídica de la pena estriba en la 
arbitrariedad de un hombre, reflejada en un 
hecho perturbador del orden social y el fin 
jurídico inmediato de esa razón consiste en 
convertir Ja voluntad pervertida, en voluntad 
justa, hasta donde humanamente pueda lle- 
gar la sociedad y el Estado. 

Al criminal hay que considerarlo en el 
mismo nivel que al pródigo, abusa éste de 
su patrimonio económico, abusa aquél de su 
patrimonio de libertad. Ambos necesitan de 
tutela, el uno para recibir hábitos de econo- 
mía y apartarlo de la miseria; el otro para 
recibir hábitos de orden y evitar que caiga 
en la miseria del espíritu^ mil veces más te- 
rrible que la miseria material. 

Nace de aquí la tutela del Estado, y de las 
asociaciones morales, no para estirpar al de- 
lincuente de la sociedad, sino para estirpar 
de su alma el germen del mal, por la instruc- 
ción de su inteligencia y la educación de su 
voluntad. 

Ante estos principios, caen por su base 
todos los castigos corporales y los perpe- 
tuos, porque si el delito tiene su raíz en el 
espíritu y no en el cuerpo, á aquel debe di- 
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i"se la pena, quedando sólo subsistentes 
que responden á la razón y fin indicados, 
10 la restricción de libertad en general, 
lulta para las faltas leves, y como com- 
nentaria cuando ha habido idea de lucro 
íi delito. 

si el fin es la enmienda, no podrá fijarse 
iori la duración; el juez sólo podrá deter- 
arla de una manera provisional, pues 
erible es que sufra una excepción la au- 
lad de cosa juzgada, á que la sufi*a la 
¡cía. 

:i teoría que acabamos de exponer, es la 
ua que harmoniza los derechos del Estado 
í la sociedad, del ofensor y de la víctima, 
do una prueba palmaria de que el Dere- 
, en cuyo nombre se impone la pena, es 
iio necesario para la realización de todos 
fines racionales, abandonando en fin las 
iciones más ó menos útiles de las otras 
jclas, pues la justicia y el bien, serán 
ipre las fuentes más puras y fecundas de 
dad social. 



11 resumen, la investigación que acaba- 
; de realizar, nos servirá para confirmar 
efinición que hemos dado de la pena. Esta 
le restablecer el Derecho en todas las es- 
s y puntos á que la perturbación llegó; 
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en la esfera social, por la publicación, ejecu- 
ción y cumplimiento de la sentencia; en la 
esfera privada de la víctima por la devolu- 
ción de la cosa, la reparación del daño y la 
indemnización del perjuicio; y en la peculiar 
del delincuente por la corrección y enmienda. 
Pero en último término^ en la corrección se 
compendia toda la pena, pues atendiendo con 
ella al delincuente, al Estado y á la víctima, 
quedan á salvo los intereses de todos, no 
siendo el derecho de satisfacción material del 
ofendido masque la responsabilidad civil que 
nace del delito. 

Decíamos al comenzar este capítulo, que 
muchos juristas han señalado fin esencial de 
la pena, lo que sólo es aspecto parcial de su 
contenido. Veamos pues, si con el concepto 
expuesto, resulta comprobada la afirmación. 
En efecto, la pena no es un mal como sostie- 
ne la teoría absoluta, sino que es bien para 
el delincuente, el Estado y la víctima; la 
pena no tiene como fin principal el escar- 
miento del culpable, pero sirve á todos los 
ciudadanos de saludable ejemplaridad; la 
pena no tiene como fin primordial la coac- 
ción psíquica, pero ejerce justa influencia so- 
bre los que no determinándose al bien por el 
bien mismo, necesitan la amenaza de la san- 
ción jurídica; la pena no tiene por objeto 
único advertir a los ciudadanos, pero les 
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avisa paternalmente para que no se aparten 
úe la ley; la pena no es simplemente preven- 
ción especial de la reincidencia, pero tiende 
3 evitar por medio de _la corrección que el 
rlelincuente reincida; la pena no es el egois- 
no del Estado, sacrificando al delincuente, 
lero es el último medio á que se apela para 
conservar el orden jurídico; la pena no tiene 
5U único fin en el respeto á la ley, pero las 
eyes son en último término respetadas por 
iiedio de la pena; la pena en fin, no encuen- 
:ra su fundamento en la teoría que se cono- 
20 con el nombre de la reparación, pero tien- 
le por medio de la corrección del culpable, 
j reparar el Derecho, en todas las esferas y 
':)untos á que la perturbación llegó. 
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PARTE TERCERA 



Elstudio I^eniteiioiai?io . 

CAPÍTULO I. 



La cifacia Penitenciaria. 

JjL derecho penal antiguo, queriendo evitar 
por todos los medios posibles la impunidad, 
consideraba terminada su misión en los pue- 
blos más adelantados, cuando quedaba sa- 
tisfecha la üindicta pública con la imposición 
de una pena, que había de cumplirse entre 
los férreos moldes fijados por la ley; en una 
palabra, llegaba hasta los muros de la cár- 
cel, mas desde los umbrales de ésta, el. reo 
era arrojado en los brazos de la injusticia. 
La ley del Talión era inicua síntesis de la 
ciencia penal, pues si el delincuente había 
cometido la injusticia de infringir el derecho 
en general y el particular de la víctima, el 
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Kslado lo retribuía con h\ injusticia do des- 
])0j(u-lc (\r la vida 6 de recluirle perpetua ó 
tem[)orahnente en una cárcel, donde la de- 
sespei'ac¡(3n y el trato de gente pervertida, 
ari'an(.*aba de su alma el último átomo de mo- 
ralidad. 

Legislacirjíi tan estupenda no merece el 
honroso título de Derecho penal, más propio 
(\s el título de Derecho ciíminal con que ge- 
neralmente se le conocía. 

Lci ejecución de la pena tenía tan escasa 
imp(;rlancia, (jue se dejaba al libre arbitrio 
de los r(»glamentos administrativos, y de los 
cdcaides de las caldéeles, señores de vidas y 
ha(;¡(Midas de los ])enados; mas con el pro- 
greso de los tiempos ese aspecto de la pena- 
lichid ha adquirido una importancia tal, que 
ha invadido la jurisdicción de la ciencia penal X 

y hasta aparece con extensión y vitalidad pro 

pia pai-a constituir una rama científica sepa- 
rada ó independiente. 

Los gérmenes de esta ciencia son tan an- 
tiguos como el ai-repentimiento; casi pudié- 
ramos d(rii% ([uo nacieron más bien al calor*" '-J 
de la (*cU'i(lad ([ue n la luz de la inteligencia; ^ 
tienen poi' pi"inuu*a vez su reconocimiento en 
(^1 orden morid y religioso, cuando el cristia- 
nismo i>i*oclomó í[ue la emiiienda sincera ob- 
tiene» si(Mnpre gracia ante el tribunal de Dios, 
presentándose de una manera sistemática con 
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la publicación de la obra del Marqués de Bec- 
caria, Delitos y Penas, que abrió nuevos 6 
inexplorados horizontes en el mundo jurídico 
y señaló la correcci()n como iris de paz en la 
lucha inmemorial del Estado con el delin- 
cuente. 

Después, fecundos trabajos se han reali- 
zado tanto en el orden teórico como en el 
practico, por hombres de ciencia y hombres 
<le caridad, y en vista del gran número de 
materiales aportados en la gran obra de la 
regeneración del delincuente, podemos con- 
ceptuar definitivamente formada á la llamada 
ciencia penitenciaria. 

Su definición y fundamento. Es la rama de la 
Sociología, que tiene por objeto organizar los 
establecimientos penales, para procurar la 
corrección del delincuente. 

Decimos que es una rama de la Sociología 
y no del Derecho penal, porque de la propia 
suerte que el derecho en general, no se con- 
funde con la vida toda, sino que es un medio 
para que la actividad social se desenvuelva 
en sus múltiples fases y direcciones, así en 
la ciencia penitenciaria, encontramos un ele- 
mento especial jurídico y otro general hu- 
mano, sin que se pueda confundir el uno con 
el otro, so pena de incurrir en el absurdo ác 
que en el aspecto jurídico, se encierra la vida 
toda de la Humanidad. 



> 




— 238 - 

Pero lo que tenernos necesidad de demos 
trar, es que la ciencia en que nos ocúpame 
tiene por objeto la corrección del delincuente 
Podrón discutir en el campo del Derecho pe 
nal los espiritualistas y los materialistas, lo 
que sostienen que la pena es un medio, ma 
al ocuparnos desde un punto de vista filoso 
fico de los establecimientos penitenciarios,^ -^5, 
no podremos asignarles fin distinto del de lai^ ^a 
enmienda del penado. 

En capítulos anteriores quedó expuesta la^ ia 
finalidad y la razón de ser de la pena; percz>^o 
aun prescindiendo de esa argumentación^ mt^^ 
debemos hacer notar que los antiguos casti— x i- 
gos de picota y argoya^ fustigación y ham— mt'í- 
bre, cadena é infamia, casi han desaparecido Jo 
de la mayoría de los pueblos civilizados, y Ic^ Ü^^ 
pena de muerte huye avergonzada á refu — vi- 
giarse en los dehtos más graves, como e<i> ^^ 
asesinato; en tanto que se va extendiendo e^:ii> el 
círculo de aplicación de la restricción de los ^^^^ 
derechos de que el delincuente abusó, ^ ^ 
que los establecimientos penales que nueva- -^^'^' 
mente se crean con una intuición y presen- 
timiento admirables, van recibiendo por to-- 
das partes el título de correccionales ó casaSJ 
de corrección. 

El derecho condiciona todas las fases de la^ ^^ 
vida humana para la realización de los fines^^* 
racionales; donde hay una esperanza de vida 
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individual aparece un derecho protector; 
donde hay un germen de vida colectiva apa- 
rece un orden protector que le sirve de es- 
cudo y de tutela. 

El que infringió el Derecho, no por eso 
deja de ser hombre ni ciudadano, luego el 
Estado debe prestarle las condiciones nega- 
tivas y positivas precisas, para que se con- 
vierta de enemigo acérrimo del orden jurí- 
dico, en ciudadano sumiso y obediente al 
precepto legal establecido. 

Por esto, con mucha razón dice Roeder, 
que lo menos que hoy se exige y tiene que 
exigirse al Estado, es que siquiera no haga 
á los penados en sus prisiones, tal como es- 
tán, peores y más perjudiciales todavía que 
antes. 

Pero si la misión del Estado es la reali- 
zación del Derecho, incurre en gravísima 
responsabilidad cuando no le aplica en el 
momento más preciso, cuando ha sido des- 
conocido y quebrantado y hay fundados te- 
mores de que continuando subsistente la 
intención maliciosa ó pervirtiéndose más el 
reo, se cometan nuevas infracciones. 

Aun considerando la pena desde el hmita- 
dísimo punto de vista de la seguridad pú- 
blica, resultará altamente justificado el fin de 
la corrección. Para conseguir esa seguridad 
tratándose de seres racionales, salvo el caso 
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de que se imponga la pena capital, no bas- 
tará que se empleen medios puramente ex- 
teriores y corpóreos, s¡n(3 que será preciso 
influir hasta donde sea posible en el interior 
del culpable. Y es más, esa seguridad no 
quedará verdaderamente atendida cuancVo 
sólo se consiga la mera corrección jurídica^ 
sino cuando inspirándose el agente en moti- 
vos puros llegue á obtenerse la correcció^^ 
moral. Resulta pues, que mirado el probl^^-^ 
ma desde el aspecto elemental de la utilida ^^^ 
es precisa la enmienda del culpable, pii^-^ 
hasta en las penas perpetuas quedando siei"^^' 
pre la posibilidad del indulto ó por lo meri^^^ 
de la evasión, se correría siempre el pelig •'^^ 
de que recobrase la libertad, estando ni -^^^ 
corrompido que al momento de comenza i^^ '^ 
sufrir la cadena. 

¿Pero acaso será la intimidación el fin ^^^^ 
la ciencia penitenciaria? Jamás podrá justi ^- 
carse que un hombre sea tomado como rr^ ^' 
dio para conseguir un fin, aunque se hci^S^) 
con los puros móviles de que no reincidí.^ ^■ 
de que los demás ciudadanos no incurran ^--^" 
el propósito de delinquir. Hoy la ejemplar '^" 
dad y el escarmiento como fines primordí 
les de la pena, resultan un verdadero aü^^" 
cronismo; porque tratar de cohibir á todo^j 
encerrando al penado en una miserable pr^' 
sión, con grave detrimento de la salud dt*^ 
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íuerpo, y sobre todo, de la del alma, es rea- 
izar efectos contraproducentes, extendiendo 
m los corazones de todos el odio á la pena 
r al Estado, que la impone, y no á la acción 
nfractora del Derecho. 

La pena mcls justa, será también la más 
íjemplar, realizándose de nuevo el principio 
;egún el cual, en vez de consistir el derecho 
^11 la utilidad, la justicia produce siempre los 
'csultados más útiles para el orden social. 

Por otra parte, el hombre no es natural- 
mente malo. Criado á imagen y semejanza 
le Dios, su inteligencia se dirige á la ver- 
lad, su sentimiento ama á la belleza y su 
noluntad quiere al bien, pero no contentan- 
lose ninguna de estas nobles tendencias de 
uiestra personalidad, con verdades ó bienes 
pasajeros y mudables, hay ([ue buscar el 
término final de nuestra actividad en el Bien 
sumo con que la Religión nos brinda, como 
premio de nuestras buenas obras. 

Mientras más se ejercite el hombre, su in- 
leligencia con la verdcid, su sentimiento con 
la belleza, y su voluntad con el bien, acer- 
tándose más al término de la j^erfección, será 
nás difícil que sobreponiéndose los apetitos 
sensibles á las tendencias racionales, se 
:'onipa la harmonía del espíritu y dirija sus 
lasos por el camino del crimen. 

Mas cuando el hecho infractor del derecho 

»3 
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ha tenido lugar, el Estado está en la obliga- 
ción de proporcionar al reo, la necesaria 
educación, para que en vez de seguir el pe- 
nado por el camino del mal, abandone la es- 
clavitud de las tendencias sensibles y siga 
los impulsos de su naturaleza racional. 

Que en el orden práctico de la vida hay 
mucho que hacer en este punto, es una ver- 
dad tan clara, que no necesita demostración; 
pero no es menos cierto que no se ha de es- 
perar todo del Estado. Mientras la sociedad 
no se convenza de que el fin esencial del Es- 
tado es la realización del Derecho, mientras 
más delicados sentimientos de caridad y mi- 
sericordia no se difundan por todos los ciu- 
dadanos, la corrección será una bella ilusión 
para la ciencia, pero no será una realidad en 
el terreno de los hechos. 

Los apuros financieros de los gobiernos 
modernos constituyen la última razón que se 
invoca como excepción dilatoria para la im- 
plantación de las reformas. Ciertamente no 
es muy próspera la situación financiera de 
muchos Estados civilizados á consecuencia 
de los enormes dispendios que ocasiona la 
conservación de la paz armada; mas una ne- 
cesidad de derecho exige que en interés del 
progreso y lo civilización^ se sacrifique un 
poco el presupuesto de guerra en beneficio 
del de Justicia; con tanto más motivo, cuan- 
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como ha dicho D.'' Concepción Are- 
Bsdichado el pueblo en que la úlu- 
las necesidades es la justicia, pues 
brará en lágrimas y sangre el terri- 
ito de las sumas que se le han ne- 
jas auxiliares de la penitenciarla. Si el fln 
ciencia es el mejoramiento del reo, 
lartir en sus investigaciones del exac- 
Dcimiento de la naturaleza humana, 
tanto la Psicología, ciencia del alma, 
iología, ciencia de las funciones cor- 
, darán útilísimas lecciones, que debe- 
tenidas en cuenta para la corrección 
licúente. 

)ciología presentarcí los principios ge- 
. de toda sociedad; la Moral enseñará 
ñn del hombre es el bien; la Pedago- 
^(i métodos docentes para el penado; 
^ión, cooperará con la sagrada misión 
^erdote, y en una palabra, todas las 
3 vendrán en auxilio de la penitencia- 
ra restaurar el derecho en la misma 
individual en que tuvo su origen la 
ion. 

b1 derecho mantiene relaciones tan ín- 

que hay una rama del mismo que se 

con el nombre de Derecho peniten- 

■ 

tión importante es la de determinar si 
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ese derecho especial ha de colocarse en el 
penal ó en el administrativo. Si el Derecho 
penitenciario no es más que la serie de re- 
glas dictadas para ejecutar justamente la pe- 
na^ no puede en modo alguno separarse de 
la rama del derecho que se ocupa en la pena 
misma, pues mal podríamos conocer la úl- 
tima en toda su integridad, sin estudiar tam- 
bién su aplicación real y efectiva. 

En suma, el derecho en que nos ocupamos 
es una rama del penal, pero su frondosidad 
y grandeza ha venido á infiltrar nueva savia 
en el árbol jurídico en que tiene su naci- 
miento. 

Bibliografía. Después de la obra del Mar- 
qués de Beccaria anteriormente citada, Jonh 
Howard, apóstol de las nuevas ideas, hace 
propaganda por toda la Europa con sus es- 
critos y sus trabajos y sacrificándose por la 
causa que defendía, muere en Crimea víctima 
de una fiebre carcelaria. 

En el extranjero merecen citarse con en- 
comio Bentham Romilly, Robin, Beltrami, 
Scalia y sobre todo Boeder, y en nuestra pa- 
tria Lastres, Silvela, Canalejas, Armengol, 
Borrego y otros muchos que pueden verse 
en la Bibliog rafia del Derecho y la política, 
del distinguido Catedrático Sr. Torres Cam- 
pos. 

Mención especialísima merece la ilustre 
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escritora D." Concepción Arenal, que si ha 
huerto ya para el mundo de la materia, su 
hombre aparecerá siempre con caracteres 
inextinguibles en el mundo de la inmorta- 
l/dad. 
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CAPÍTULO II. 



Sistemas Penitenciarios. 



H 



ASTA tiempos muy cercanos á los nuestros 
no encontramos en ninguna nación vestigio 
iíl^uüode régimen penitenciario. El derecho 
de la fuerza y no la fuerza del derecho, en- 
.oerraba á los delincuentes .en los llamados 
presidios^ denominación más bien militar 
que jundiea, en donde procurándose única- 
.mente impedir las evasiones, se consentían 
.toda clase de males, ¡para ios que tenían el 
infortunio de albergarse en ellos. 

Un vetusto edificio ó hedionda mazmorra, 
donde ,apenas cabían cincuenta hombres, 
albergaba ordinariamente á doscientos; el 
suelo húmedo, el aire corrompido, el agua 
encenagada, y hasta la luz del sol entraba 
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con dificultad en un lugar tan lleno de mise- 
ria. Bapte decir, que uno de los estableci- 
mientos más importantes de España, el Sa- 
ladero, que fué construido con el propósito 
de que sirviese de casa para matanza de 
reses, ha subsistido hasta hace muy pocos 
años en la capital de España, para cárcel de 
Audiencia, y que cuando como imprescindi- 
ble exigencia de humanidad, se impuso la 
necesidad de demolerlo, no faltó quien pro- 
pusiera que se le prendiera fuego, para des- 
truir los miasmas que ponían á Madrid en 
peligro de una epidemia. Como dice Lastres, 
los que construían en el siglo XVII una casa 
para almacenar cerdos muertos, no podían 
sospechar que pudiera servir en el siglo XIX 
para albergar hombres vivos. , 

Tampoco se exigían condiciones especia- 
les, al personal de estos establecimientos. 
La disciplina era mantenida por algunos pre- 
sos, llamados cabos, que se hacían respetar 
acudiendo al argumento de sus varas. 

Los presos que estab¿ni día y noche en co- 
munidad, se instruían mutuamente en sus 
malos instintos, cometían entre ellos toda 
clase de iniquidades, conceptuaban la prisión 
como su verdadera patria, y constituyendo 
cada cárcel la capital del crimen en el respec- 
tivo territorio, se fraguaban toda clase de de- 
litos y perturbaciones. 
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La cárcel antigua era asilo de la vagancia, 
templo de la inmoralidad, baldón del Estado 
y universidad del crimen. En ella, como de- 
cía Cervantes, toda inmoralidad tenía su 
asiento y todo triste ruido hacía su habita- 
ción. El inocente que por un error judicial 
tenía la desgracia de pasar por ella, se con- 
vertía en delincuente; el delincuente adqui- 
ría nuevos estímulos para ser reincidentc; 
el reincidente obtenía la capacidad inmoral 
suficiente para la comisión de todo género 
de delitos. 

Sistema de clasificación. Para evitar los 
grandes inconvenientes de la comunidad, se 
ha tratado de formar distintos grupos con 
los criminales, teniendo en cuenta la edad, 
el sexo y la clase de delito cometido. El tra- 
bajo se ejecuta en común para cada grupo; 
la instrucción se recibe a la vez por todos, 
debiendo aislarse durante la noche los reclu- 
sos, según unos, y por grupos según otros- 

Parte el sistema de una base que es impo- 
sible desarrollar en la práctica, pero aunque 
fuera posible, sería útil para establecer algún 
orden material en las prisiones,. pero no para 
conseguir el orden moral entre los reclusos. 
La clasificación parte del principio en virtud 
del cual, dos situaciones criminosas de una 
misma clase, revelan análoga perversidad; 
mas la individualización del delito es tan 

32 



— 250 - 

grande, que casi pudiéramos sentar la regla 
general, de que dos casos de una misma 
• clase, demuestran muy diferente intención 
maliciosa. 

El joven con una desgraciada precocidad, 
suele ser muchas veces más criminal que el 
anciano, con el triste caudal de su experien- 
cia; el reincidente, se mueve á obrar muchas 
veces, por la perniciosa educación del presi- 
dio, otras por un considerable grado de ma- 
licia; y algunas, por la dificultad de encon- 
trar trabajo noble, en una sociedad que por 
lo menos, tiene en entredicho su honradez. 

Mas concedamos graciosamente que la cla- 
sificación llega á efectuarse, mezclándose el 
ladrón con el ladrón y el homicida con el ho- 
micida. Si en el sistema de la comunidad es 
posible que no se asocien los reos de una 
misma clase de delitos, en el de clasificación 
tendrán forzosamente que asociarse por un 
precepto reglamentario, y dándose mutua 
cuenta de sus hechos, sus ideas, sus pro- 
yectos y sus incHnaciones, es indudable que 
se producirán más perniciosas influencias 
que en el antiguo sistema de absoluta co- 
munidad. 

La clasificación, es la sociedad legal para 
el crimen, y si el hombre como ha dicho un 
escritor, es un número de tal naturaleza que 
unido ó asociado forma una potencia, no 
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igual á la suma, sino al cuadrado de la suma, 
puede muy bien comprenderse los adelantos 
que realizarán en la inmoralidad, los que te- 
niendo el mismo principio y el mismo fin, se 
encuentran tratando continuamente. 

Por otra parte, si el trabajo, según el sen- 
tir unánime de todos los penalistas, es uno 
de los principales elementos para moralizar 
el reo, ¿cómo se podrá organizaren este sis- 
tema? Preciso será construir en cada grupo 
tantos talleres como oficios se hayan de ejer- 
citar, constituir vigilantes en cada uno de 
ellos y formar edificios para tan variadas 
atenciones; enormes gastos que nos demues- 
tran en el orden económico la improcedencia 
de un sistema que rechaza también el orden 
moral. 

Sin embargo, tenemos que reconocer en 
este sistema una verdad indiscutible; la ne- 
cesidad de separar el hombre de la mujer, el 
joven del adulto y el niño del joven. 

Independientemente del peligro moral, que 
ofrece la promiscuidad de los sexos, la me- 
nor perversidad que revela generalmente la 
mujer, el no ejecutar ordinariamente los de- 
litos de violencia, y el predominio de la sen- 
sibilidad, son partes más que suficientes, 
para someter á desiguales condiciones pena- 
les, los que fueron también desiguales, en el 
mero hecho de delinquir. 
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Grandes razones hay también para sepa- 
rar el joven del adulto; éste ha debido apro- 
vecharse de las lecciones de educación que 
recibió de sus pcidres ó de la experiencia con 
ayuda de su reflexión, en tanto que aquél, no 
habiendo tenido tiempo de recibirla, debe su- 
frir la pena con una gran fuerza educativa. 

El sistema de clasificación, tiene también 
un marcado carclcter transitorio. Ni la natu- 
raleza, ni el hombre, proceden per saltum, 
y antes de pasar un pueblo del antiguo régi- 
men caótico de la confusión, á otro de carác- 
ter celular, no es extraño, que lo haga por 
medio de la clasificación, que representando 
orden, aunque sea material, representa tam- 
bién algún progreso. 

Pero querer admitir como permanente, lo 
que solo puede tener un canlcter transitorio, 
es por lo menos infringir la ley del progreso, 
olvidando al propio tiempo que, según ob- 
serva Roeder, la mejor clasificación sería la 
que, apartando á cada penado de todos los 
demás, formase con él solo una clase, esto 
es, tratándole y considerándole como indivi- 
duo, según sus propias condiciones, que es 
lo que hace el régimen celular. 

Sistema de deportación. La deportación, es 
la traslación forzosa del penado á remotas 
tierras. Sistema de deportación, será por lo 
tanto, el que imponga como sanción general 
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leí delito, la traslación del penado á tierras 
Lejanas. 

Dos cuestiones encierra esta materia: 1." Si 
s admisible la deportación ante el Derecho; 
2.% si puede erigirse en sistema ó puede ad- 
litirse como exclusiva ó general- 
La deportación como pena. Xo encontramos 
iconveniente alguno en admitir la deporta- 
ion, como una de las formas penales. Si 
i^cordamos la definición y los caracteres 
senciales de la pena para formar un exacto 
licio de la sanción especial en que nos ocu- 
amos, veremos que cumple los fines seña- 
idos y reviste los caracteres comunes y ge- 
erales que toda sanción del delito debe 
eunir. Nosotros, tendríamos que rechazarla 
3rzosamente, en el caso que el delincuente 
aese arrojado del territorio del Estado en 
[ue infringió el derecho, ó en que llevando lo 
i lejanas tierras, se le dejase completamente 
ibandonado sin ejercer la necesaria tutela, 
ñas desde el momento mismo en que el de- 
incuente permanece dentro del territorio del 
ístado, en que realizó la mala acción y en 
lue no se renuncia la misión tutelar y bené- 
ica, no encontramos cosa algpna que en 
principio pueda ropugnar la ciencia. 

Exigiendo además, que no se imponga sino 
m los hechos criminosos que revelan mayor 
iialicia, que se tengan en cuenta las condi- 
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ciones físicas del que ha de sufrirlas y las 
del país en que se ha de sufrir, adoptaremos 
hasta las últimas medidas de precaución, que 
según los más desconfiados, pueden dejar á 
salvo la justicia. 

Aunque la Historia no es á nuestro enten- 
der un argumento a priori, para lo que aún 
no ha demostrado la razón, es una compro- 
bación de gran vah'a, para lo que la razón 
demuestra. Ahora bien; la Historia nos com- 
prueba, c|ue la deportación es por lo menos 
tan antigua, como la clausuración ó ence- 
rramiento. Grecia, que no conoció la priva- 
ción de libertad, en la forma que hoy existe, 
aplicaba sin embargo el ostracismo y el des- 
tierro. Roma admitió desde los tiempos más 
antiguos, la interdicción del agua y del fue- 
go; Augusto, castigó con la pena de muerte 
á los que se apartaban del lugar en que ha- 
bían sido deportados, y por último en todas 
las legislaciones de la Edad Media, aparece 
la deportación, como una de la penas más 
graves. 

Y si las condiciones apuntadas justifican 
en todo tiempo la deportación, todavía po- 
dríamos citar algunas más que le den valor 
en los tiempos modernos.. L^i razón de más 
importancia que han citado sus impugnado- 
res ha sido sin duda alguna que la distancia 
y la dificultad de comunicaciones con el lugar 
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en que se cumple la pena, son obstáculos 
insuperables para la necesaria inspección del 
Estado, mas hoy que el telégrafo y el vapor 
han disminuido considerablemente las dis- 
tancias, no tiene importancia alguna la obje- 
ción apuntada. 

Es más, creemos que la deportación puede 
cumplir hoy un fin, si transitorio, no por eso 
menos racional, ni progresivo. En nuestra 
época que lu(íhan los errores penales del pa- 
sado y las ideas penales del porvenir, que va 
desapareciendo el caduco presidio con todas 
sus iniquidades y levantándose las nuevas 
penitenciarías con todas sus consoladoras 
esperanzas, la pena de muerte (que no se 
aplica afortunadamente ya en algún país) está 
destinada ¿\ desaparecer, siendo sustituida 
por la deportación, en bien de la Humanidad 
y de la justicia. 

La deportación como sistema. Creemos que la 
deportación ocupa un preciso lugar en el 
cuadro de las penas, mas no podemos con- 
cederla tan excesiva importancia, que se¡ re- 
suman en ella todas las formas de la pena- 
lidad. 

Si la traslación ha de ser á remotas tie- 
rras, no pueden imponerla los Pastados que 
carecen de expansión colonial. Por otra par- 
te^ absurdo sería establecerla con respecto a 
aquellos reos cuya condena no es muy larga, 
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y más aún lo sería, con respecto á otros que 
por su edad, sexo ó enfermedad, la varia- 
ción de clima representara una sentencia de 
muerte. 

Y de todos modos, tanto á los que no de- 
ben en modo alguno trasladarse, como á los 
que han de sufrir la traslación, hay que im- 
ponerles un determinado régimen peniten- 
ciario, con lo que de nuevo se presenta la in- 
suficiencia de la base. 

Sistemas Americanos. Á los Estados Unidos 
debemos un gran progreso en el régimen 
penitenciario; la aplicación del aislamiento 
para que sufran una saludable reacción las 
facultades del reo; mas habiéndose introdu- 
cido grandes diferencias en la extensión y 
formas de esa separación, podemos recono- 
cer dos sistemas: el Pensilvánico ó Filadél- 
ñco, y el de Nueva Vork, mixto ó Auburnés. 

Sistema Filadélfico. La antigua comunidad 
ó para decir mejor, confusión penal, es sus- 
tituida en este régimen por un absoluto ais- 
lamiento del reo, procurando formar hábitos 
de orden y de moralidad, por medio de la 
instrucción y el trabajo. Si en un principio se 
exageraron los efectos del aislamiento, más 
tarde se han reducido á sus límites natuni- 
les, manteniéndose la separación del recluso 
con sus compañeros, pero no con las perso- 
nas honradas que puedan visitarle. 
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El sistema de la comunidad está condena- 
do por la Ciencia y por la Historia; un régi- 
men penal que siente principios contrarios, 
ha de ser acojido con verdadera simpatía, 
con tanto más motivo, que como veremos 
más adelante, el orden en las prisiones ha de 
descansar precisamente sobre la base del 
aislamiento y de la celda. 

Mas no podemos ocultar que, aunque su- 
pera en mucho á los anteriores, no nos satis- 
face por completo este sistema. Y nótese que 
no nos referimos á su primitiva forma, porque 
ha sido unánimemente desechada, sino al 
que se practica por las restricciones ante- 
riormente indicadas. 

En efecto, como dice Robín, el régimen del 
aislamiento ha ido más allá del fin que se 
proponía, desconociendo que la sociabili- 
dad es inherente á la naturaleza humana, y 
la cárcel, como sostiene Wines, ha de ser 
una imagen de la vida real, debiendo contar- 
se en la obra de la enmienda con todo cuan- 
to en la sociedad estimula ó se opone al tra- 
bajo y á la virtud. 

Por nuestra parte diremos, que así como 
el tutor con respecto á los menores debe ir- 
les concediendo mayores facultades y atri- 
buciones para llegar progresivamente al mo- 
mento en que por la mayor edad puedan go- 
bernarse por sí propios, así el Estado, tutor 
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de todos los delincuentes, debe ir concedién- 
dolos mayores facultades y atribuciones á 
medida que vayan adelantando en el cumpli- 
miento de la condena, para que poco á poco 
recobren el dominio de los derechos de que 
abusaron. 

Las demás objecciones que se hacen con- 
tra el régimen celular, no son difíciles de re- 
futar. Las dificultades en la construcción, es 
más bien cuestión arquitectónica (no imposi- 
ble de resolver) que jurídica, el obstáculo que 
el aislamiento representa para la organiza- 
ción del trabajo, á más de' no ser cierto, es 
querer subordinar el fin correccional á un 
fin secundario como el económico; y por úl- 
timo, la propensión á la locura, si era una 
poderosísima razón contra la separación ab- 
soluta, no lo es para la última forma de se- 
paración relativa que ha venido a prevalecer 
en la práctica. 

Sistema mixto de Auburn. Para atenuar el 
desusado rigor del sistema filadélfico se han 
ideado por las leyes y tratadistas multitud 
de modificaciones. La ciudad de Auburn 
(Estado de Nueva York) adoptó el régimen de 
reclusión celular durante la noche y las ho- 
ras libres del trabajo, realizándose éste y re- 
cibiéndose la instrucción en comunidad bajo 
la regla del más absoluto silencio. Pero des- 
den luego se comprende que este sistema ira- 
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ta de realizar un absurdo. El penado, no por 
serlo, deja de ser hombre y por lo tanto so- 
ciable. Pues bien, este sistema trata de rea- 
lizar el imposible de que levantando el res- 
peto el la disciplina, mayores barreras á la 
comunicación, que las materiales separacio- 
nes de las celdas tenga efecto la soledad en la 
sociedad. 

El penado que se halla sometido á una dis- 
ciplina tan cruel, siente la tentación de que- 
brantarla, pero amedrentado con las penas 
de hambre, cadena, baños á gota y á chorro 
en la cabeza rapada, ó cae en la enajenación 
mental, la exasperación y el suicidio, ó pro- 
cura burlar la férrea ordenanza por medio de 
la hipocresía, desnaturalizándose el sistema. 
Pero si difícil es que los reclusos respeten 
la displina, más difícil es á los empleados del 
establecimiento, el velar por el absoluto si- 
lencio que en todo caso debe guardarse. La 
imposibilidad de estar siempre castigando, 
les obliga á permitir alguna comunicación 
con los que el sistema mixto viene ó deje- 
nerar en el antiguo y pernicioso de comu- 
nidad. 

Además, dándose demasiada importancia 
al trabajo, se sacrifica el fin correccional de 
la pena ante un fin secundario como el eco- 
nómico, convirtiendo las penitenciarías, co- 
mo dice un escritor, en fábricas servidas por 
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criminales donde el ruido de las máquinas 
ahoga la voz del remordimiento. 

Y si la estancia en la celda, durante todo 
el tiempo de la condena, ha de ser casi ex- 
clusivamente por la noche, los saludables 
efectos del régimen celular, no podrán pro- 
ducirse por encontrarse entregados los pe- 
nados al sueño. 

Resumiendo cuanto hemos dicho sobre los 
sistemas americanos, tenemos que rechazar 
tanto el régimen celular de Filadelfia, como 
el sistema mixto de Auburn, pero haciendo 
un juicio comparativo entre ambos, tendre- 
mos que decidirnos por el segundo, por ser 
indiscutiblemente más hurhano. 

El silencio de las penitenciarías de Filadel- 
fia, es el silencio de las tumbas, llegándose á 
mantener no por la influencia de la correc- 
ción, sino porque el arquitecto grabó la dis- 
ciplina en las paredes, ahogando la voz hu- 
mana con murallas de piedra. En tanto el 
sistema de Auburn, aunque puede dejenerar 
en los vicios de los antiguos sistemas pena- 
les, tiene siempre más en cuenta las condi- 
ciones esenciales de la naturaleza humana. 
En una palabra, antes que el Estado imponga 
un régimen cruel, preferimos que el delito 
quede impune. 

Sistemas Progresivos. Inglaterra que pre- 
senta rasgos especialísimos en su legislación, 
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no deja de presentar también caracteres sin- 
gulares en su historia penitenciaria, pudien- 
do decirse que su régimen en vez de formar- 
se por un criterio preconcebido, se ha ido 
ílavorando á impulsos de las circunstancias. 

Hasta mediados de este siglo, la deporta- 
ción era aplicada á todos aquellos delitos, 
[ue no eran castigados con penas correccio- 
lales, enviándose á la Colonia de Botany Bay 
Australia) los más empedernidos criminales, 
ñas la ostensible resistencia de las ciudades 
lustralianas para recibir los delincuentes de 
a Metrópoli, obligaron á ésta a sustituir la 
leportación con una amplia reforma de los 
establecimientos penitenciarios. 

Hallando defectuosos los métodos ameri- 
canos ó impulsada tal vez por la necesidad 
le encerrar un considerable número de pe- 
lados, en un número tan insuficiente de es- 
ablecimientos, creó uno nuevo llamado ser- 
ddumbre penal, aplicado en Inglaterra y 
escocia, que al implantarse en Irlanda por 
::roftón adquirió su última forma de perfec- 
•ionamiento. Ambos se conocen con la deno- 
minación de progresivos, porque tratando 
larmonizar el cumplimiento de la condena 
3on el adelanto que debe experimentar el de- 
lincuente en su reforma, comienzan con to- 
dos los rigores de la celda y terminan con la 
libertad provisional. 
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Reformas de Maconochie. El notabilísimo con- 
gresista Doctor Wincs nos ha dado á cono- 
cer los grandes trabajos realizados por Ale- 
jandro Maconochie, fundador del sistema 
progresivo, haciendo, no solo un señalado 
servicio a la ciencia, sino también ó la huma- 
nidad, que de este modo podrá siempre ben- 
decir á uno de sus más grandes y desintere- 
sados bienhechores. 

Maconochie, capitán de la marina inglesa, 
fundó en la Colonia penitenciaria de la isla de 
Norfolk, una prisi(3n disciplinaria, con tan 
extraordinario acierto y discreción que tra- 
bajando de acuerdo con la naturaleza^ en 
vez de trabajar en contra de ella, logró esta- 
blecer el orden más perfecto en la prisión, 
consiguiendo que los reclusos se dirigieran 
con noble entusiasmo á obtener por medio 
de la enmienda el perdón de Dios, la tran- 
quilidad en su conciencia y la rehabilitación 
ante la sociedad. 

El antiguo Derecho penal era inexorable 
con el delincuente. B]l dehto era un estigma 
infamante que apareciendo siempre en la 
frente del culpable, le cerraba las puertas de 
la rehabilitación social, como si se realizara 
en la vida aquella célebre máxima del Dante 
lasciate ognt speranza. Maconochie por el 
contrario, partiendo del principio que la es- 
peranza es el móvil que en la sociedad libre 
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dirige los pasos del hombre por el camino 
del bien, fundó la sociedad de penados sobre 
la base de aque la esperanza debe vivir en el 
corazón del preso como en todas las criatu- 
ras racionales de Dios». 

El trabajo moral y material del penado, su 
honradez y laboriosidad eran los medios in- 
dispensables para obtener no sólo toda clase 
de ventajas, sino también la codiciada hber- 
tad. Con este objeto estableció un sistema de 
marcas ó vales representativos de los mere- 
cimientos y siendo su máxima «nada por 
nada», el recluso no podía obtener más ven- 
tajas que aquellas á que le hacían acreedor 
sus buenas obras. 

Las marcas eran poderosísimo estímulo 
para el adelanto del preso, saludable san- 
ción que podían imponer los jefes, medio 
necesario para satisfacer todas las atencio- 
nes del recluso, y único título para llegar al 
goce de la suspirada libertad. El que no lle- 
gaba á obtener el número de marcas sufi- 
cientes para redimirse de la servidumbre, ya 
porque no tuviese buena conducta, ya por- 
que no siendo económico las gastase todas, 
estaba condenado á sufrir una reclusión per- 
petua. 

Si el gran bienhechor de los penados, tuvo 
el sentimiento de que el gobierno inglés no 
quería conceder anticipadamente la libertad, 
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tuvo sin embargo la grandísima satisfación 
de que la buena semilla arrojada en un cam- 
po estéril para muchos, producía copiosos 
frutos de enmienda y arrepentimiento. 

Servidumbre penal Inglesa. Según Du Cañe, 
el sistema progresivo inglés se divide en tres 
períodos. 

El primero de reclusión celular día y noche 
(salvo el tiempo dedicado á la oración ó al 
ejercicio) se cumple en los establecimientos 
de Pentonville ó en Milbank, Con el aisla- 
miento se trata no solo de imponer un severo 
castigo, sino procurar que el reo á solas con 
su conciencia, reflexione sobre su vida pa- 
sada y su triste situación en la penitenciaría, 
como pago merecido de sus extravíos. Los 
consejos, las exhortaciones y la influencia 
religiosa, tienden (\ conseguir, que arrepin- 
tiéndose de su delito, haga firmes propósitos 
de apartarse en lo sucesivo de la senda del 
crimen. 

En un principio, la reclusión celular conti- 
nua duraba diez y ocho meses, pero habién- 
dose observado que en tan largo tiempo se 
debilitaban las facultades mentales del reo, 
se redujo á un año como plazo máximo, du- 
rante el cual, sin perjuicio de la salud, podía 
conseguirse el fin de la pena. 

El segundo período, es de prisión celular 
por la noche, y de trabajo en común durante 
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el día; permitiéndoles que se comuniquen 
unos con otros, bajo la inspección de los em- 
pleados. Tres grados comprende este pe- 
ríodo, y un grado especial para los distingui- 
dos, teniendo de duración total, tres años, 
Los sentenciados á penas de más de cuatro 
años, se rigen, por las mismas reglas indi- 
cadas; los tres primeros años, extinguiendo 
los siguientes, ya en el primer grado del se- 
gundo período, ya en el reservado para los 
distinguidos. Los establecimientos penales 
en que se cumple esta segunda parte de la 
condena, son los de Dartmoor, Portsmouth, 
Chatam y Portland. 

El penado necesita ganar seis marcas (va- 
les de premios) diarias, para poder ascender 
de unos á otros grados, permaneciendo seis 
meses más en el mismo grado, en el caso 
contrario. 

En el tercer período, el preso disfruta pro- 
visionalmente de libertad bajo la vigilancia 
de la autoridad. Pero tanto en este período 
como en los demás, si el penado observa 
mala conducta ó comete faltas, puede ir des- 
cendiendo en grados y períodos hasta llegar 
cíl régimen de la celda con toda su austeridad 
y rigor. 

Sistema Irlandés. Sir Walter Crofton, ayu- 
dado por el ilustre pedagogo Mr. Organ, ha 
perfeccionado en alto grado la servidumbre 
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penal inglesa. Sus nobles esfuerzos, vistos 
con simpatía por todo el mundo, han tenido 
entusiastas propagandistas en Holanda, Sui- 
za y Alemania, entre los cuales debemos ci- 
tar, al Barón Holzendorff, sabio catedrático 
de la Universidad de Berlín que ha refren- 
dado el sistema con el sello de su autoridad 
indiscutible. 

Consta de cuatro períodos. 

El primer período tiene la misma duración 
que el correspondiente de la servidumbre in- 
glesa; pero se subdivide en dos grados, uno 
de separación absoluta, sin la distracción de 
lectura ni de trabajo; y otro de separación 
relativa en que se atenúa un poco el rigoris- 
mo del primero. 

En el segundo período, de régimen celular 
simplemente nocturno, el trabajo se realiza 
en comunidad, destinándose los penados á 
las obras púbhcas ó á los talleres, según las 
aptitudes de cada uno. Consta como el sis- 
tema inglés, de cuatro grados; pero en el su- 
perior ó primero (que no es especial páralos 
distinguidos, sino común á todos) el penado 
deja el uniforme del establecimiento para ser 
ocupado en servicios de confianza. Á los que 
se portan bien, se les retribuye con marcas, 
más no consintiéndose el estacionamiento en 
un grado determinado; el que no ganad 
mínimun reglamentario, vuelve al régimen 
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de la celda por el tiempo que designa el di- 
rector de la penitenciaría. 

En el tercer período, característico del sis- 
tema, se considera al penado casi rehabili- 
tado y pasa á los establecimientos que se 
conocen con el nombre de Pn'sons inte r me- 
díale (prisiones intermedias). Desaparece el 
uniforme penal, y toman el propio de jorna- 
leros libres, gozan de la suficiente libertad 
para salir solos y aun se pone á prueba la 
sinceridad de su enmienda encargándoles 
de las pequeñas compras que les confían sus 
compañeros; mas considerados como esco- 
lares mayores de edad, se estudian cuidado- 
samente todos sus actos v sobre todo, las 
conversaciones (\ que expontáneamente se 
entregan para inferir de todo ello el alcance 
de la reforma del espíritu. No es menos no- 
table el grado de instrucción que en este 
período reciben. En los dos anteriores seles 
enseña los rudimentos de la instrucción ele- 
mental, más en éste reciben una instrucción 
superior, procurando que la amenidad de la 
forma despierte un vivísimo interés en el 
recluso. Ciudadanos libres, que no toman ¿i 
deshonor el asistir i\ las aulas penitenciarias, 
concurren con frecuencia á estas lecciones, 
con lo que el penado siente un consuelo para ' 
su estado y un estímulo para el estudio. 

El cuarto período es de libertad condicio- 
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nal ó provisional. Sin embargo, el penado 
no lleva simplemente el documento que jus- 
tifica su libertad, sino especiales recomen- 
daciones para las autoridades y sociedades 
filantrópicas del lugar en que va á residir; 
con lo que, vigilado y amparado el cumplido, 
encuentra suficientes estímulos morales para 
no reincidir. 

La obra de las penitenciarías es completa- 
da poderosísimamente por las sociedades 
de patrocinio, que visitan á los presos mien- 
tras cumplen su condena y les prestan ayu- 
da, consejo y amparo en todo tiempo. 

Por último, las colonias penitenciarias, son 
también refugio de los cumplidos, porque li- 
bres de las preocupaciones sociales que mu- 
chas veces les excitan á la reincidencia, se 
dedican tranquilamente al cultivo de las tie- 
rras, sobre las cuales van á constituir su 
propiedad. 

En suma, todo el sistema descansa en un 
principio altamente consolador y provecho- 
so. La reforma del culpable, no puede con- 
seguirse por el aislamiento y el castigo, que 
tan sólo obran negativamente, sino que hay 
que obtenerla por la persuasión y la ense- 
ñanza, y sobre todo ganando su confianza 
para convencerle de que él mismo, debe ser 
el más interesado en su enmienda. 



CAPÍTULO III. 



Congresos Penitenciarios. 
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A idea de reunir congresos penitenciarios, 
ha nacido de la necesidad que se ha dejado 
sentir de reformar el régimen de las prisio- 
nes y de las penas privativas de la libertad; 
hacia la mitad de este siglo se ha comenzado 
á tratar más activamente de lo que toca á 
esta cuestión. Ya, es preciso decirlo, se ha- 
bían introducido mejoras y la prisión no era 
ya lo que fué en épocas anteriores. El Inglés 
John Howard, escribiendo un libro sobre el 
estado de las prisiones (1784) provocó poco 
antes de la revolución francesa, un movi- 
miento que fué el punto de partida de las dos 
teorías penitenciarias de Filadelfia y de Au- 
burn. 
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La revolución comenzó á introducir algu- 
nas mejoras en el sistema penitenciario, per¿> 
la administración de las prisiones no fii^ 
reorganizada seria y prácticamente hasta ^^ 
Imperio. Era tan peligroso hacer demasiad -* 
en favor del condenado, como inhumano n o 
hacer bastante. Una reforma racional se in»*^- 
ponía; era menester elegir entre sistema — ^s 
opuestos. 

Congresos de Franfort y de Bruselas. Nad— ^c^ 
más natural que buscar en la discusión d-Me 
los criminalistas ilustrados de los diverso^=3S 
países, la solución de cuestiones tan delica.^»- 
das. En 184G, se reunió un Congreso e=fsn 
Francfort, bajo la presidencia del Dr. Mitterj^r- 
maier, profesor de la Universidad de HeideL*^ í*- 
verg. Se trató exclusivamente de la clase ct-J^ 
prisión que convenía aceptar y de las cond -li- 
ciones de las prisiones celulares. La prisió¿^'^ 
separada ó individual fué admitida como r(^ ^^^ 
gla general. Ya este congreso recomendc^ ^N 
además de la revisión de las leyes penales Y 
la organización de inspección en las prisio^^^^*" 
nes, la institución de patronato para los cor:^ ri- 
denados libres. Un nuevo congreso se reuniS^ ^^ 
(^n Bruselas en 1847. Las principales discu^ -'" 
siones recayeron sobre el sistema peniten-í^^" 
ciario aplicable á los jóvenes dehncuentes; ^^^ 
decidió que casas especiales de educació-^^^ 
correccional deberían serles dedicadas. Otra^^ 
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resoluciones so refirieron í» las condiciones 
esenciales observadas en la construcción y 
el servicio interior de las prisiones celulares. 
En 1857, se trató de las mismas cuestiones 
en Francfort, en el congreso internacional de 
Beneficencia allí reunido. Examinada la cues- 
tión penitenciaria, triunfó el régimen celular, 
á pesar de vivas críticas. 

Puede decirse que el segundo congreso de 
Francfort, ha cerrado una primer serie de 
congresos penitenciarios. Se ha abierto otra 
nueva con el Congreso de Londres en 1872, 
que difiere esencialmente de los anteriores, 
porque su iniciativa se debió no á particula- 
res^ sino á gobiernos. En adelante los Con- 
gresos penitenciarios no se compondrán úni- 
camente de personas dedicadas á cuestiones 
penitenciarias, sino al mismo tiempo, de cri- 
minalistas delegados por los diferentes paí- 
ses. Las deliberaciones de estas asambleas, 
tendrán desde entonces, una resonancia mcis 
grande y un alcance mucho mayor, serán 
adecuadas para provocar más fácilmente en 
los diversos pueblos reformas legislativas. 

Congreso de Londres. Fué el gobierno de los 
Estados Unidos el primero que propuso la 
reunión de un congreso internacional, desig- 
nando á Londres como lugar de la reunión. 
Encargó á Mr. Wines, Secretario de la Aso- 
ciación nacional de prisiones de los Estados 
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Unidos, de organizar el congreso y de repre- 
sentarle. El congreso duró del 3 al 13 de Ju- 
lio de 1872. 

Al mismo tiempo que el modo de organi- 
zación y la composición del congreso se mo- 
dificaban, el procedimiento de trabajo se 
había igualmente mejorado. Se trató de sus- 
tituir á discusiones con frecuencia demasiado 
teóricas, un sistema de información sóbrela 
manera como cada país, había prácticamente 
resuelto por sus instituciones penitenciarias, 
los problemas puestos A la orden del díR en 
el congreso. Este cambio de noticias venía á 
ser la base de discusiones prácticas, y per- 
mitía buscar de una manera más segura y 
provechosa, las innovaciones futuras. El pro- 
grama del Congreso en fin se cumplió, no se 
atendió ya solo á las mejoras que convenía 
introducir en el sistema de las prisiones, 
sino que se estudiaban también los medios 
de disminuir la criminalidad. El Congreso de 
Londres tuvo por objeto la represión y la 
persecución del crimen. 

La cuestión de la asistencia para los crimi- 
nales libres, la de la protección de los niños 
abandonados y huérfanos, figuran entre las 
cuestiones sometidas á los miembros del 
Congreso de Londres. La represión, la en- 
mienda y la prevención que son el triple ob- 
jeto de la ciencia penitenciaria, tomaban una 
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importancia igual en las discusiones de los 
congresos. 

Los trabajos se repartieron en tres seccio- 
nes. En la primera, relativa ti la legislación 
criminal, se declaró por unanimidad que los 
gobiernos debían prestar ayuda á los que 
habían salido de las prisiones, y sustituir á 
las leyes que les marcan con infamia, el prin- 
cipio de la liberación provisional y del patro- 
nato obligatorio. El congreso ha buscado los 
medios legales adecuados para prevenir el 
crimen y las reincidencias. 

En la sección penitenciaria, se trató prin- 
cipalmente de la instrutción y del trabajo en 
las prisiones, de los medios más eficaces 
para conseguir la reforma moral de los jó- 
venes delincuentes, y de la organización de 
una Estadística penitenciaria é Internacional. 

En fin, en la Sección de Patronato de los 
delincuentes en libertad, se trató de las con- 
diciones para la liberación de los presos^ de 
la vigilancia ejercida sobre ellos y de los me- 
jores medios para ayudarles. Dos sesiones 
especiales se reservaron al fin del Congreso 
para la exposición de los sistemas peniten- 
ciarios, practicados en las diversas partes 
de Europa y el examen de su valor relativo. 

El Congreso de Londres^ ha ejercido cier- 
tamente una influencia notable sobre las le- 
gislaciones penitenciarias de los diversos 
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países del mundo, y la utilidad de estos con- 
gresos periódicos se ha hecho evidente. El 
período que ha mediado entre el Congreso 
de Londres y el de Stokolmo que le ha se- 
guido en 1878, se ha carcicterizado en casi 
todos los países, por una actividad entera- 
mente nueva, en el dominio de la reforma 
penal y penitenciaria, y por la creación de un 
gran número de sociedadcs'de patronato. 

El Congreso de Londres nombró, antes de 
disolverse, una comisión internacional para 
la organización de una estadística peniten- 
ciaria y la preparación de un segundo con- 
greso internacional. 

Congreso de Stokolmo. Este Congreso fué 
abierto el 20 y cerrado el 28 de Agosto de 
1878. Decidió este Congreso, que se debía de- 
jar á la administración de las prisiones, cierto 
poder discrecional para adoptar el régimen 
de la pena á las condiciones morales de cada 
condenado. Reservando penas inferiores y 
especiales para ciertas infracciones despro- 
vistas de gravedad, se decidió por la asimi- 
lación legal de las penas privativas de la li 
bertad, sin otra diferencia entre ellas, que U 
duración y las consecuencias accesorias qu 
pueden llevar consigo despuós de la liber 
ción. Declaró también que era necesario q 
un poder central, dirigiese y vigilase las pi 
siones, sin excepción^ de igual modo que i 
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Establecimientos dedicados á los jóvenes de- 
lincuentes. 

La asamblea general decidió que la Estc\- 
dística penitenciaria fuese continuada según 
el método aceptado para el año de 1872, de- 
jando los detalles de ejecución a la aprecia- 
ción de la comisión penitenciaria internacio- 
nal, y confiando este trabéijo anual sucesiva- 
mente a la administración penitenciaria de 
cada uno de los países representados. El 
Congreso manifestó también su opinión de 
que los empleados de las prisiones debían 
recibir, antes de su ingreso en el cargo, una 
enseñanza teórica y práctica. Fijó las penas 
disciplinarias que debían emplearse en las 
penitenciarías y recomendó la liberación con- 
dicional á la solicitud de los Gobiernos. De- 
claró que el sistema celular en los países 
donde funciona, podía ser aplicado sin dis- 
tinción de personas, salvo reservas en lo 
concerniente á los jóvenes delincuentes. 

El (Congreso presentó el patronato de los 
libertados adultos, como el complemento in- 
dispensable de una disciplina penitenciaria 
reformadora. Trató también de la organiza- 
ción que debía darse a los establecimientos 
dedicados ¿i los menores absueltos por haber 
obrado sin discernimiento, así como ó los 
niños vagabundos, mendigos y viciosos en 
general. Declaró que con el fin de prevenir 
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los crímenes y de facilitar y asegurar su re- 
presión, era de desear que se llegase á una 
inteligencia entre los gobiernos de los diver- 
sos países, principalmente en lo que toca ú 
los tratados de extradición, que deberían re- 
visarse y hacerse más uniformes. 

Congreso de Roma. El Congreso de Stokol- 
mo designó á Roma como punto de la próxi- 
ma reunión que debía haber tenido lugar en 
Octubre de 1884: pero la epidemia colérica 
retrasó un año el Congreso, reunido del 16 
al 24 de Noviembre de 1885. Se organizó al 
mismo tiempo una exposición relativa ¿i las 
prisiones y ci los trabajos de los presos. Más 
que ningún otro, se preocupó este Congreso 
de prescindir en las discusiones de las gene- 
ralidades y las teorías, para fijarse en las 
discusiones practicas. 

La asamblea general notó, conforme á las 
proposiciones de la primera sección, que la 
pena de interdicción era compatible con un 
sistema penitenciario reformador, cuando se 
justifica por la naturaleza del hecho que ha 
motivado la condena. El Congreso, tratando 
de la responsabilidad legal de los padres por 
los delitos cometidos por sus hijos, estimó, 
que sería conveniente permitir á los tribuna- 
les, quitar á los padres por cierto tiempo to- 
dos ó parte de los derechos derivados de la 
patria potestad, cuando los hechos suficien- 
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tómente acreditcidos justificasen una respon- 
sabilidad por su parte. El Congreso determinó 
también los poderes que debían atribuirse al 
juez relativamente al ingreso de los jóvenes 
delincuentes en las casas de educación pú- 
blica ó de reforma, ya en los casos en que 
debiesen ser absueltos por haber obrado sin 
discernimiento, ya en los que debiesen ser 
condenados á alguna pena privativa de la li- 
bertad. 

En la sección penitenciaria, y después en la 
asamblea general, se preocupó de las modi- 
ficaciones que debían introducirse en la cons- 
trucción de las prisiones celulares^ con el 
objeto de hacerla más sencilla y menos cos- 
tosa. Se buscó también, cual sería la mejor 
organización para las prisiones locales des- 
tinadas a la prisión preventiva ó á la ejecu- 
ción de las penas de corta duración. Se ad- 
mitió el régimen de los trabajos agrícolas, 
para los condenados á penas de alguna du- 
ración en ciertos países y en ciertos medios. 
Se trató también de la organización interior 
y de la vigilancia de las prisiones. 

En el número de las cuestiones examina- 
das en la tercera sección, hubo varias que 
motivaron acuerdos interesantes en la asam- 
blea general. Resolvió ésta principalmente 
que un sistema uniforme de registros judi- 
ciales, debía ser aceptado en el mayor nú- 
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mero posible de países, y que convendna 
para conseguir este fin, de una conferencia 
diplomática. Se admitió, que un cambio de 
ciertas categorías de condenados de derecho 
común, podía ser previsto en los tratados de 
extradición, entre Estados de instituciones 
penales y carcelarias análogas. La asamblea 
general, emitió una opinión favorable á que 
la asistencia pública fuera reglamentada con 
el objeto de prevenir y combatir la vagancia. 

Congreso de San-Petersburgo. El cuarto con- 
greso penitenciario, se reunió en San-Peters- 
burgo, en el mes de Junio de 1890. Se org^' 
nizó al mismo tiempo una exposición pei^^" 
tenciaria. 

Entre las cuestiones más salientes que ^^ 
trataron en el congreso, debe señalarse la ^^ 
los jóvenes delincuentes. Se acordó que v^^^^ 
m¿is organizar la tutela de los jóvenes del í^' 
cuentes, que prescribir castigos contra ell^c^^' 

Relativamente á la ejecución de la p(^ ^^^ 
impuesta al joven delincuente, se planteó ii ^^^ 
cuestión grave: ¿conviene hacer ejecutar ^^ 
una manera estricta y efectiva la pena de p ^'^' 
sión? Dos procedimientos se propusieron: ^^ 
represión pura y simple, que en realidad ^^^ 
es más que el perdón y el sobreseimien'^^' 
En vista de la divergencia de opiniones, '^ 
asamblea general acordó dejar el asunto pc»^'^ 
el próximo Congreso. 



L -> .1 



- 279 - 

El Congreso estudió la manera de ejecutar 
las penas de larga duración. Se propuso que 
la ejecución debía tener lugar fuera de la pri- 
sión, y así fué acordado por el Congreso. 

Lo cuestión de los incorregibles, suscitó 
vivos 6 interesantes debates, reconociendo 
quft convenía tomar medidas especiales res- 
pecto a estos malhechores; pero que corres- 
pondía á cada pueblo, estudiar los diversos 
medios de acción utilizables (prisión, depor- 
tación, etc.), inspirándose en sus condiciones 
particulares, geogrcificas y económicas. 

En fin, entre las otras cuestiones examina- 
das por el Congreso, debe mencionarse la 
embriaguez, el trabajo en las prisiones, así 
como la concurrencia que puede hacer á la 
industria privada y la organización de una 
estadística penitenciaria internacional. 

Congreso de París. Kl quinto congreso pe- 
nitenciario internacional, se reunió en París 
del 30 de Junio al í) de Julio de 1895. En este 
congreso se han emitido pocas ideas nuevas. 
Se han hecho más trabajos preparatorios, y 
lian concurrido más sabios extranjeros que 
on ninguno de los anteriores. 

Se ha distinguido por las grandes corrien- 
tes de ideas. Se ha manifestado una gran 
])iedad hacia los deljiles, y una inmensa ne- 
cesidad de protcgcíi'los; para los niños nada 
de prisión, sino una educación razonada y 



— 280 - 

prolongada, y multitud de medidas tutelares. 

Se ha hecho uu llamamiento á la iniciativa 
privada, para la organización de bibliotecas^ 
patronatos, asistencia a los mendigos y va-^ 
gabundos accidentales y creación de establtr- 
cimientos de reforma, para los niños proce- 
sados, etc. 

Este congreso representa una nueva 
completa derrota de las doctrinas de Lom 
broso. Por todas partes donde tímida é inci — • 
dentalmente han tratado de producirse, han í 
sido ahogadas por casi uníinimes votos. 

Al lado de tendencias humanitarias, ha re- 
saltado un gran deseo de mantener la segu- 
ridad pública y de fortificar la autoridad del 
personal administrativo. El interés apasio- 
nado con que el congreso discutió los i)ro- 
blemas del alcoholismo, de los alienados cri- 
minales, de la vagancia y de la mendicidad, 
de la deportación y de la indemnización de- 
bida el la parte lesionada, ha revelado su 
constante preocupación de proteger el orden 
social. 

Se ha hecho notar también una gran soli- 
citud, por tratar internacionalmentc del cri- 
ínen, y un gran liberalismo en la elección de 
los medios, extradición, cambio de noticias, 
expulsiones, antropometría, etc. 

Acordó este congreso que la deportación, 
bajo sus formas diversas, con las mejoras 
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ya realizadas y con las que pueden introdu- 
cirse, tiene su utilidad ya para la ejecución 
de las penas de larga duración por grandes 
crímenes, ya para la represión de los crimi- 
nales habituales y reincidentes obstinados. 
Declaró por último, que hay un gran inte- 
rés en llegar á una pronta inteligencia inter- 
nacional^ relativa á la unificación de los pro- 
cedimientos antropométricos. El Congreso 
recomendó la general aceptación del sistema 
de medidas antropométricas de Bertillon, 
para la identificación de los criminales, sis- 
tema que honra á su inventor y á Francia y 
que ha sido adoptado por Rusia, los Esta- 
dos Unidos, Noruega, Suiza, Rumania, la 
República Argentina, y más recientemente 
por la Gran Bretaña y la India Británica. 
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CAPÍTULO IV. 



Bases de un buen Sistema Penitenciario. 
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A ciencia penitenciaria no es más que el 
conjunto de principios que deben tenerse en 
cuenta para la ejecución de las penas, pero 
no siéndole indiferente para conseguir la co- 
rrección del delincuente, el cuadro sancio- 
nador del Derecho positivo, la determina- 
ción del mismo ha de ser la piedra angular 
de todo buen sistema. 

Pues bien, desechados en la segunda par- 
te de estos estudios, los castigos corporales 
y los infamantes por no reunir las condicio- 
nes esenciales y comunes de toda sanción 
penal, quedan únicamente como materia so- 
bre que ha de recaer la pena, la restricción 
del ejercicio de los derechos de que el delin- 
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cuente abusó. Por lo tanto, el cuadro de pe 
ñas que las leyes positivas nos suelen pre 
sentar con gran sencillez, puede reducirse t 
los dos grupos de sanciones principales 
sanciones accesorias, incluyendo en las pri 
meras la deportación, clausuración y extra- - 
territoriación ó alejamiento, y en la según- - 
da, la interdicción y la inhabilitación. 

La deportación es, como ya hemos dicho, 
la traslación del penado á lejanas tierras, 
bajo la acción inmediata y directa del Esta- 
do. La clausuración, es la reclusión del reo 
en un lugar cerrado. Y por último, la extra- 
territoriación ó alejamiento, consiste en se- 
ñalarle al delincuente un territorio en donde 
forzosamente ha de permanecer, ó una re- 
gión en donde no pueda penetrar, pero que- 
dando en libertad dentro de esos límites, 
para el ejercicio de sus derechos. 

La interdicción, es la suspensión de ios 
derechos civiles de la patria potestad, auto- 
ridad marital, tutela, participación en el con- 
sejo de famiha, administración de los bie- 
nes, y disposición de los mismos, por actos 
intervivos. La inhabilitación, es la privación 
ó suspensión de los derechos políticos, ó la 
incapacidad para el ejercicio de una profe- 
sión, arte ú oficio. 

No necesitamos grandes razonamientos 
para justificar las penas accesorias, ya por- 
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que en muclios casos sería materialmente 
imposible el ejercicio de ciertos derechos ci- 
viles y políticos durante el cumplimiento de 
la condena principal, ya porque es lógico 
presumir que harcl mal uso de esos derechos 
el que maliciosamente perturbó todo el or- 
den social. 

El alejamiento ó extraterritoriación sólo 
deberá imponerse en limitadísimos casos, 
pues la simple traslación de lugar, sin otra in- 
tervención positiva por parte del Estado, rara 
vez producirá saludables efectos en el reo. 

Constituye, pues, la esencia de todo siste- 
ma penitenciario la clausuración y la depor- 
tación, pero como de ésta nos ocuparemos 
en el capítulo siguiente, las reflexiones que 
hagamos en este lugar se han de referir 
principalmente á la primera. Y claro esta, 
que la necesidad de proporcionar la sanción 
con el delito, obliga á establecer una escala 
de penas sobre la base de su respectiva du- 
ración, sin que haya entre ellas solución de 
continuidad. 

Sólo la duración debe diferenciar entre sí 
las distintas penas de la escala, y tan exage- 
radas juzgamos las opiniones de los que 
sostienen que en los delitos leves debe ha- 
ber más severidad para que haya escarmien- 
to, como la de los que afirman que debe ha- 
ber mayor dureza en el régimen para los 
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que han cometido delitos graves, por haber 
revelado mayor culpa. 

En efecto, los rigores que se pretenden 
establecer serán del orden material ó del es- 
piritual. En el orden de las necesidades ma- 
teriales, sólo podría aumentarse la severi- 
dad, privando al recluso de parte de su ali- 
mento cuando está sano ó de los cuidados 
facultativos cuando esta enfermo, con lo que 
se atentaría á su propia vida que no por per- 
tenecer a un delincuente, será menos respe- 
table. Y en orden á las necesidades del es- 
píritu, tampoco podrá dejarse de suminis-' 
trar á unos lo que á otros se conceda, poi"'-" 
que la satisfacción de los puros afectos á^^ 
alma, el cultivo de la inteligencia y la prác^" 
tica del bien, teniendo un gran valor educcr:^'' 
tivo, cooperan en alto grado al fin de la co*^^'' 
rrección. 

¿Acaso podría conseguirse ese objeto co ^^'^ 
aumento del tiempo de incomunicación? Nc:i^' 
porque tanto la razón como la experienci- ^ 
demuestran, que sin grave riesgo para U 
salud del reo, no puede prolongarse el tiem — 
po de la permanencia en la celda. Si en la^ 
penitenciarías de Bruschal y de Moabit, su- 
jetas al régimen filadélfico, no se produce 
mayor número de casos de enajenación men- 
tal, es sin duda alguna porque una exquisita 
inspección facultativa ordena la interrupción 
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el régimen déla celda, desde el momento que 
dvierte el más ligero indicio de enfermedad. 

Entrando va en el examen de los medios 
►enales que pueden emplearse en la prisión, 
.esechando el antiguo régimen de la confu- 
lón y el transitorio de la clasificación, he- 
nos de encomiar la trascendencia v valor 
urídico de la celda. 

El aislamiento, separando al dehncuente 
lol medio en que viva, produce una saluda- 
)le reacción del espíritu. La soledad que le 
odea es el bálsamo que aplaca sus pasio- 
les, permitiendo que la luz de la razón, li- 
)re de las tinieblas que la ocultaban, mar- 
[ue la mala senda emprendida, la triste si- 
uación presente, resultado de los antiguos 
extravíos, y aun la esperanza de un porve- 
lir risueño, adquirido por el arrepentimien- 
o. La experiencia demuestra los saludables 
ífectos morales que la celda produce aun en 
os reos más empedernidos. 

A nuestro entender, la primera época del 
lislamiento debe ser casi absoluta, mas des- 
nfectado moral mente el reo, si se nos per- 
nite la frase, hay que cultivar la buena se- 
nilla que expontáneamente puede haber bro- 
ado por medio del sano conscyo y amigable 
risita del capellán, del maestro, del empleado 
r de las personas caritativas. Sin embargo, 
a prisión celular día y noche, no creemos 
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que debo prolongarse todo el tiempo de la 
condena. La reacción que se pretende pro- 
ducir en el delincuente no puede conseguir- 
se sin dolor, mas no siendo este el fin que 
se ha de conseguir, ha de ser de tal intensi- 
dad que, como dice doña Concepción Arenal -» 
le aguijonee, pero que no le abrume. Po"* 
otra parte, debiendo irse preparando al re^^ 
para que sea de nuevo un ciudadano, ncr:=3 
puede desconocerse su naturaleza social ^ 
concediéndole cada vez mavores facultade^=^ 
para que insensiblemente pase del ultime:::*^ 
momento de prisión al primer instante d^ ^ 
libertad. ^ 

El aislamiento, es simplemente una condi 
ción negativa, mas como hay que educar po- 
sitivamente al penado, tendremos que ocu- 
parnos en los párrafos sucesivos del traba- 
jo, la instrucción y el régimen material 
moral. 

Del trabajo. La acción reflexiva y conti— -■^^"' 
nuada de nuestras facultades físicas, mora — -^^ 
les ó intelectuales para la satisfacción de> ^^ 
nuestras necesidades, constituye un deber* ^^' 
moral para el ciudadano libre, pero desde el ^^^ 
momento en qucí el delito se ha manifestado^ ^^' 
el carácter ético y educativo que la pena h8£^ ^ 
de revestir, justifica sobradamente, que et ^^^ 
simple lazo moral pase n la categoría de unsF:^^^ 
verdadera obligación jurídica, que pued(S23 
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exigirse tanto por el Estado, como por el pe- 
nado. El derecho al trabajo, que es un verda- 
dero absurdo en cuanto se quiere convertir 
al Estado en un gran empresario supletorio, 
al cual puedan dirigirse los ciudadanos des- 
ocupados, es una verdadera realidad con 
respecto al delincuente, pues si tiene dere- 
cho el exigir la pena, tiene también la facul- 
tad de exigir se le ocupe en un trabajo mo- 
ral, para que sacudiendo el enervamiento 
del espíritu, pueda adquirir hábitos de or- 
den y de honradez. 

Aunque estas consideraciones son tan ele- 
mentales, no siempre han sido reconocidas, 
pues la historia nos demuestra que hasta 
tiempos muy cercanos á los nuestros no han 
sido sancionadas definitivamente, con tanto 
más motivo, cuanto que mal podría soste- 
nerse la necesidad jurídica del trabajo, en 
tiempos en que no era tampoco obligación 
para el Estado la alimentación de los re- 
clusos. 

Pero en nuestra época no sólo se conside- 
ra indiscutible tan rudimentaria obügación, 
sino que se procura que el trabajo se pre- 
sente de tal modo, que sea objeto de amor 
por parte del penado. La ociosidad, madre 
de todos los vicios, es también fuente de 
tantos crímenes, que muy bien pudiéramos 
decir con respecto á muchos reos que no hu- 
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bioron delinquido, si con asiduidad se hu- 
bieran dedicado á un trabajo, encontrando 
en 6\ medios adecuados para la satisfacción 
de las necesidades. 

Mas si se quiere que la penitenciaría sea 
una escuela de la nueva vida social que ha 
de emprender el penado después de su rege- 
neración, es menester huir de aquellos tra- 
bajos, que son demasiado duros por las coi>-' 
diciones en que se verifican, ora sean iüsül - 
lubres^ ora exijan extraordinario desgast 
de las fuerzas humanas, no recompensad( 
suficientemente en la actual organizaciói 
económica. Si se impone una ocupación de- 
masiado dura ó cruel, á más de perder d^^ 
vista el fin de la corrección é inspirarse ec^*^ 
las añejas teorías de la ejemplaridad ó el es — ^' 
carmiento, no se llegaran á crear hábitos d^' ^' 
laboriosidad en el reo, porque mal podría- j 
amar lo que le produce un sufrimiento esté— ^^ 
ril ó inútil. 

Es mas, debe procurarse que el penadc-^ 
tenga en la penitenciaría análoga ocupador^ 
á la que tuvo en la sociedad, pero si la ne — ^ 
cosaria organización del trabcijo lo impidie- ^^ 
ra, debe ensenársele otro, consultando pre — ^ 
viamente su aptitud y la productividad de lír-3^ 
dirección económica que emprenda. 

Con respecto á la duración, diremos qu< 
no debe prolongarse más de ocho horas-^ 
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pues sin entrar en la debatitUí cuestión de sí 
el trabajo en general no debe exceder de ese 
plazo, por no ser de nuestra competencia, es 
innegable que en las prisiones ha de recono- 
cerse como verdadero axioma, sino se quie- 
ren convertir como se ha dicho, en fábricas 
servidas por criminales, sacrificando en aras 
del orden económico el fin primordial de la 
corrección. 

El trabajo no debe ejecutarse piibhcamen- 
te, pues esto impide que puedan ser fácil- 
mente vigilados, y menos puede admitirse 
en el caso de que alternen con hombres li- 
bres, porque, ó se establece un funesto con- 
tubernio entre ellos, con grave riesgo de la 
moralidad de los segundos, ó siendo objeto 
los penados de desprecio y repugnancia, 
pueden originarse peligrosísimas colisiones. 

Por lo tanto, sólo dentro de la prisión 
debe establecerse el trabajo, ya en las cel- 
das, en los primeros períodos de la conde- 
na, ya en talleres bajo el régimen de un re- 
lativo silencio y la exquisita vigilancia de los 
inspectores en los ulteriores grados. 

Pero de todos modos, al obtener el reo 
una mayor ó menor retribución por su tra- 
bajo, se presenta la cuestión de que á quién 
habrá de corresponder. El Estado que los 
sostiene y aun procura corregirlos exige 
una indemnización por sus esfuerzos, la víc* 



tima demanda el resarcimiento del daño que 
se le ha ocasionado y el delincuente desea 
aprovecharse de los frutos de su trabajo y 
muchas veces, la familia del penado, apesa- 
dumbrada por la desgracia y afligida por la 
necesidad reclaman un socorro, como me- 
did necesario para la vida: Conflicto de dere- 
chos y concurso de acreedores, que no por 
ser de escasa importancia patrimonial, es 
menos digno de que se resuelva en jus- 
ticia. 

Será menester examinar los títulos de tan 
distintos acreedores, para marcar la prela- 
ción si hubiese alguno privilegiado, ó par» 
establecer la distribución a prorrata en ^^ 
caso de que se encontrasen todos en laS 
mismas condiciones. 

Al parecer, el acreedor más privilegiacl ^ 
es el Estado, pero nosotros vamos á demoí^'" 
trar que carece de título para reclamar £^*^ 
este caso la propiedad. En efecto, el EstacJ^^ 
presta al penado, albergue, alimento, vestí' 
do y educación; pero si quiere hacer fueíat^ 
de ingresos de esa asistencia, abdicaría s ^ 
misión jurídica para convertirse en entidfit^ 
mercantil. El Estado en cuanto alimenta ^^ 
penado es aparentemente acreedor de éJ} 
pero teniendo con la sociedad y por end^ 
con el reo desde el momento mismo en qü0 
aparece el delito, una deuda de justicia que 
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es la imposición de la pena, no puede exigir 
retribución alguna por un servicio, que es 
medio necesario para realizar su fin primor- 
dial de aplicar el derecho. 

En cuanto á la víctima, caso de que el de- 
lincuente no tenga bienes, debe ser también 
indemnizada por el Estado, por lo mismo 
c^uc éste obstenta el canicter de custodio so- 
cial de los derechos. 

Quedan por lo tanto dos acreedores al 
producto del trabajo; el penado mismo y su 
familia. 

La deuda más sagrada que el recluso tie- 
ne con la sociedad y el Estado, no es resul- 
tado de los gastos que hace en el estableci- 
miento, sino natural consecuencia de la ma- 
licia manifestada con el delito, por lo que 
podemos decir que es una deuda de honor y 
de virtud. El Estado debe coadyuvar al cum- 
plimiento de esa obhgación, dando estímulo 
para el trabajo, y afirmando los lazos del 
penado con su familia, partes altamente pro- 
vechosas para que adelante el reo en el ca- 
mino de la correción. 

Por lo tanto, aunque parezcan demasiado 
exajeradas nuestras conclusiones, tenemos 
que afirmar que el producto del trabajo del 
penado debe aplicarse al socorro de su fa- 
milia, y á formarse un pequeño fondo de re- 
serva para el día que salga de la prisión. He 
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aquí, por qué no estamos conformes con el 
artículo 114 del Código Penal español, que 
dice así: El producto del trabajo de los pre- 
sidiarios será destinado: 

1.^ Para hacer efectiva la responsabili- 
dad de aquellos proveniente del delito. 

2.° Para indemnizar al establecimiento de 
los gastos que ocasionaren. 

3.° Para proporcionarles alguna ventaja 
ó ahorro durante su detención, si lo mere- 
ciesen, y para formarles un fondo de reser- 
va que se les entregará á su salida del presi- 
dio, ó el sus herederos, si falleciesen en él. 
Tres formas puede presentar la organiza- 
ción del trabajo en las penitenciarías: libre, 
contratado ó por administración. 

El primero, es sin duda alguna el más im- 
perfecto, ora porque de este modo se impide 
en gran parte la necesaria intervención del 
Estado, ora porque obliga á permitir la co- 
municación del penado con el exterior, ol- 
vidándose el fin primordial de la corrección. 

Menos podemos admitir la ingerencia de 
especuladores para explotar á los presos, 
pues si el contratista obtiene rendimientos, 
lo es á costa de los desgraciados; y sínó los 
obtiene, los dejará en la holganza con gran 
menoscabo de la obra correccional. 

Ejercido el trabajo bajo la dirección de 
los empleados de una penitenciaría, y adqui- 
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:Méndose sus productos por el mismo Esta- 
llo, es como se establecerá una organización 
sancionada por la ciencia. El Estado, que es 
ú primer consumidor nacional, debe adqui- 
rir por un precio equitativo los productos 
le las plosiones para aplicarlos á la satisfac- 
ción de sus necesidades. 

Sólo de esta suerte se evitan las colisiones 
L'ntre las industrias de los obreros libres 
y la de los penados, cuyas fatales conse- 
'^uencias ha llevado á pedir la supresión 
del trabajo en las prisiones; sólo así se 
tiene en cuenta el interés personal del re- 
duso, que no por ser desgraciado debe ser 
menos respetable, sólo de este modo no 
se pierde de vista el fin eminentemente 
moral que se persigue, al desterrar la an- 
tigua ociosidad, dándose de nuevo en una 
fórmula de harmonía, una regla segura de 
¡usticia. 

De la instrucción y educación del penado. (]on 
los datos que nos suministra el notabilísimo 
Anuario penitenciario español de 1888-89, 
podemos estal)lecer el principio de que m¿ís 
de la mitad de nuestra población penal no 
sabe leer, ni escribir, y como de la otra mi- 
tad, niuchos tendrán una instrucción en ex- 
tremo deficiente ó aun siendo niedianamente 
instruidos, no podrá decirse que están edu- 
cados, tan sencillo razonamiento estadístico 
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viene á demostrarnos la gran influencia que 

la instrucción v sobre todo la educación ha- 

•I 

brá de ejercer en la gran obra de la regene- 
ración del delincuente. 

No quiere esto decir que aspiremos á tras- 
formar los presidios en Universidades, y los 
presidiarios en literatos, sino que estimando 
al penado con los mismos derechos que el 
hombre libre, creemos debe suministrársele 
aquellos rudimentarios conocimientos que 
debe tener en nuestros días todo ciudadano. 
La instrucción que es el cultivo de la inteli- 
gencia, sirve de preliminar obligado para 
que la educación harmonizando los distintos 
elementos de nuestro ser, someta los apeti- 
tos sensibles al imperio de la razón y for- 
tifique nuestra voluntad con la práctica 
del bien. 

La voluntad se mueve á obrar en virtud 
de las ideas que la inteligencia le proporcio- 
na, así es que mientras más se cultive la in- 
teligencia, mayor será la facilidad de la vo- 
luntad para ejecutar el bien en un momento 
determinado, y aun para proponerse reali- 
zarlo habitualmente, que es lo que constitu- 
ye la virtud. 

Un hombre instruido, pero no educado, 
podrá ser un malvado; un hombre bueno, 
pero no instruido, podrá muchas veces eje- 
cutar acciones inmorales, porque mal puede 
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cumplir la ley el que desconoce sus man-r 
datos. 

Hay que enseñarle al penado las verdades 
de la Religión para enaltecerlo, las máximas 
de la moral para que las cumpla y aquellos 
otros conocimientos generales que debe te- 
ner todo hombre para obstentar legítima- 
mente el título de ciudadano. 

Si el hombre es naturalmente religioso, el 
penado también lo será; siendo tan erróneo 
suponer que en el corazón del recluso tiene 
tan hondas raíces la impiedad, que no puede 
extirparlas el más celoso de los misioneros, 
como imaginarle tan piadoso, que esté dota- 
do de una fe ciega y de una credulidad ili- 
mitada. 

Mas como el hombre se siente atraído con 
más fuerza hacia Dios cuando le hiere la 
mano de la desgracia, calcúlense los hermo- 
sos frutos que pueden recogerse elevando el 
espíritu del penado á la consideración de 
una vida futura, sanción suprema y término 
final de la presente. 

Al penado se le debe obligar por todos los 
medios reglamentarios á que asista á las 
conferencias ó pláticas religiosas, donde 
aprenderá verdades que le sirvan de con- 
suelo en sus penas, alivio en sus desgracias 
y estímulo eficaz para el arrepentimiento. 
Por el contrario, la asistencia á los actos del 

39 
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culto debe ser enteramente voluntaria, no 
empleando para los que dejen de concurrir 
medios de fuerza, sino las armas poderosas 
del consejo y de la persuación. Sólo de este 
modo se respetará la libertad de conciencia, 
y se evitarán grandes sacrilegios 6 inicuas 
profanaciones. 

Decíamos al ocuparnos de la pena, que la 
corrección no debe limitarse al aspecto ex- 
terior ó jurídico, sino que debe procurarse 
la corrección moral. Esta reflexión justifica 
sobradamente la enseñanza de la ley moral 
en las prisiones. 

Si el penado delinquió por ignorancia ú 
olvido de los preceptos morales, porque cre- 
yendo que en ciertas acciones no habría más 
ley que la satisfacción de sus apetitos y I^^ 
posibilidad de realizarlos, fué empujado poco 
á poco en la pendiente del vicio hasta des- 
cender al abismo del crimen, hay que ense- 
ñarle la existencia de una ley, que extiende 
su imperio desde el pensamiento consentido 
hasta las más grandes manifestaciones de 
nuestra actividad^ imponiéndonos deberes 
en todos los órdenes de la vida, cuyo cons- 
tante y consciente cumplimiento es lo ([^^ 
constituye la virtud. 

Se le enseñará la moral general á todo 
hombre, la especial de la profesión, arte ii 
oficio ci que hubiese estado dedicado antes 



.»-... .. ^ 



— 299 - 

de delinquir, y la que tiene que cumplir por 
su condición de penado y observancia del 
reglamento; mas predicándole no sólo con la 
palabra, sino con el ejemplo, se le hará ver 
que el edificio que le alberga, el trabajo en 
que se ocupa, la enseñanza que se le propor- 
ciona y la ordenanza que le sujeta, no son 
nicls que medios altamente morales, para 
conseguir el fin de su arrepentimiento y co- 
rrección. 

Aunque menos importante que las dos an- 
teriores, y tal vez perjudicial en algún caso, 
no se puede negar la importancia de la ins-^ 
trucción literaria, que por lo menos sirve 
para que la actividad, que de otra suerte se 
emplearía en el cultivo teórico ó práctico de 
los malos instintos, se invierta en el cultivo 
de la inteligencia, cuya ilustración ha de 
ejercer por regla general, saludable influen- 
cia en el mejoramiento. 

¿Cuál debe ser el máximun y el mínimun 
de esta instrucción? Lo menos que puede en- 
señarse^ es lo que constituye la instrucción 
elemental; pero con respecto á los reclusos 
que tienen que sufrir largas condenas, la 
instrucción debe ser más extensa, para que 
les sea provechoso el tiempo que permanez- 
can en la penitenciaría. 

Del régimen moral de la prisión. £1 orden, 

que en toda sociedad es la primera base de 
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SU existencia, ha de ser más preciso donde 
se encuentran reunidas numerosas personas 
contra su voluntad, por no haber respetado 
los derechos ágenos, ni observado las obli- 
gaciones propias. 

Hay que establecer un reglamento, cuida- 
dosamente redactado, en donde se marquen 
los deberes de todos, la distribución del 
tiempo y los premios y correcciones que 
puedan imponerse á los que falten ¿\ sus pre- 
ceptos. Este reglamento debe entregarse á 
todos los que sepan leer, ó a medida que 
vayan aprendiendo, y en todo caso, se les 
explicará frecuentemente sus artículos, para 
que puedan mejor observarlo y no tengan 
excusa alguna al dejar de cumplirlo. 

Uno de los puntos que debe marcar el reí" 
glamento, es la distribución del tiempo c*^^ 
la penitenciaría. Por regla general deben^T*^^ 
fijarse ocho horas para el trabajo; tres paf.^^ 
el culto, instrucción religiosa, moral y Utt^' 
raria; una y media para la gimnasia ó el p^^' 
seo; tres para asearse, comer y reposar; y ^^^ 
resto para el sueño. En los días festivos ^^^ 
suprimirán las labores manuales, pero d< 
])erci dedicarse mucho mc'is tiempo que 
ordinario al culto y la instrucción. 

Sin embargo, debe dcvjarse al preso en a 
guna relativa hbertad para hacer ú omitf ^' 
ciertas cosas que no sean de gran import<iw " 
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cia, no sólo para que no resulte completa- 
mente abrumado su espíritu, sino para ir 
calculando el alcance de su corrección y pre- 
pararlo para el último período de condena en 
que se le concede condicionalmentc su li- 
bertad. 

La parte m¿ls importante del reglamento, 
es la que se refiere á los castigos y á las re- 
compensas, debiendo procurarse que una 
buena organización de las segundas, impida 
en muchos casos la aplicación de los prime- 
ros. Estas por su semejanza y analogía con 
las penas, no han de producir ni en el alma, 
ni en el cuerpo, efectos crueles ó inhuma- 
nos^ ni atentar en lo más mínimo á la divi- 
nidad. 

La reducción de alimento, dictada con la 
anuencia del médico, la privaci<)n de comu- 
nicar verbalmente ó por escrito con la fami- 
lia, la privación departe del fondo de reserva^ 
el aislamiento absoluto y la celda oscura, se- 
rán medios sobradamente suficientes para 
mantener el respeto a los preceptos regla- 
mentarios. 

Otro medio eficasísimo, que se emplea en 
los Estados Unidos, es el de autorizar á los 
directores de las prisiones para descontar 
del tiempo total de la condena los días en 
se cumplen los castigos disciplinarios. 

Con respecto d los premios es altamente 
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provechoso el medio ideado por Maconochie, 
por el cual, todas las ventajas que puede ob- 
tener el reo y hasta la misma suspirada li- 
bertad, la que llega ¿i alcanzar con las mar- 
cas ó vales, con que se recompensan sus me- 
recimientos. 

Además por el comportamiento debiera 
establecerse una clasificación entre los re- 
clusos, llevando un distintivo especial, d 
que nunca hubiera sido objeto de corrección 
disciplinaria. 

El penado al entrar en la penitenciaría con 
todos los rigores de la celda, debe ser cui-- 
dadosamente observado, para ver si es dig-^ 
no de que se alivie un poco, régimen tan se^^ 
vero, ó si por el contrario, es preciso aplicar" 
con todo rigor el reglamento, como sanción^ 
de su conducta. Los que observaron asidua--^ 
mente los preceptos reglamentarios y tuvie- 
ran una conducta intachable, debiera pre- 
miárseles con ventajas y beneficios compati- 
bles con el buen orden del establecimiento. 
. Finalmente, la discreción y el celo de los 
inspectores, debe procurar que el estímulo 
del premio sea mayor acicate para la buena 
conducta del recluso que el temor al castigo, 
pues en tanto que en el primer caso se eleva 
extraordinariamente el nivel moral del hom- 
bre, fomentando sus nic'is legítimas y nobles 
asi)iraciones, en el segundo, tendiendo úni- 
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eamente á su intimidación, se destruye en 
gran part(i la obra correccional fomentando 
los más bajos impulsos de su personalidad. 

Del régimen material. Como el hombre no 
sólo tiene necesidades espirituales, sino exi- 
gencias físicas cuya satisfacción es el más 
preciso medio para no desatender las prime- 
ras, el régimen material de las prisiones, 
aunque responde á necesidades de orden in- 
ferior, es medio absolutamente indispensa- 
ble para el elevado fin á (jue tiende toda pe- 
nitenciaría. Esta consideración que tan tri- 
vial aparece, estaba completamente olvidada 
en aquellas antiguas prisiones, que nacidas 
por la idea del escarmiento ó de la ejempla- 
ridad, escatimaban al reo el alimento y el 
vestido, privándoles hasta del aire que da la 
vida á los pulmones. 

El alimento debe ser lo extrictamente ne- 
cesario para reponer las pérdidas del orga- 
nismo, pues si se diera menos, el Estado 
atentaría indirectamente contra la vida del 
recluso, y si se diera más, se presentaría la 
tremenda injusticia de que mientras algún 
hombre honrado atravesaba las tribulacio- 
nes de la miseria, el hombre criminal era 
recompensado con una alimentación es- 
pléndida. 

Cuál sea ese mínimun de alimentación, no 
puede en todo caso fijarlo la ciencia, porque 
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las necesidades físicas son tan variables, se- 
gún los climas^ que lo que repara sobrada- 
mente las fuerzas en el suave clima de la 
Grecia, sería completamente insuficiente en 
el ingrato suelo de la Siberia ó la Laponia. 

El vestido, como el alimento, ha de limi- 
tarse a lo estrictamente necesario, procurán- 
dose la mayor comodidad y aseo, sin que 
por esto se le dé formas ridiculas ni degra- 
dantes. El uso del uniforme, ha de ser obli- 
gatorio para todos los reclusos, concedién- 
dose como premio el uso de ropa interior de 
abrigo, que no sea reglamentaria y como dis- 
tinción extraordinaria la exención del traje 
penal, siempre que pueda costearse por el 
agraciado. 

La cama debe ser modesta y limpia, des- 
terrando el antiguo camastro, instrumento 
de crueldad y semillero de miseria. 

Los distintos departamentos deben ser su- 
ficientemente capaces para el número de in- 
dividuos que ordinariamente alberguen, y 
sobre todo, cada celda debe tener una ca- 
pacidad de treinta metros cúbicos, como 
mínimun. 

Del personal. El inmenso número de facto- 
res que hay que tener en cuenta para la re- 
forma de las penitenciarías, el exquisito cui- 
dado que hay que desplegar en la organiza- 
ción y ejecución del trabajo, los peligros que 
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ofrece una enseñanza mal dirigida, la decisi- 
va influencia que los premios y castigos 
ejercen en la corrección del reo, dificultan 
considerablemente el trascendental proble- 
ma de formar un personal apto para la deli- 
cadísima misión que ha de desempeñar, pero 
hay absoluta necesidad de resolverlo, pues 
de la propia suerte que si se entrega á ma- 
nos inexpertas el complicado mecanismo de 
los grandes buques modernos, seguramente 
sobrevendrá el naufragio, si la complicada 
máquina de un establecimiento penal, orga- 
nizado con arreglo á la última palabra de la 
ciencia, se pone en manos de un personal 
incompetente, sobrevendrá el naufragio del 
descrédito. 

Con una buena organización penitenciaria 
y un mal personal, no se podrán obtener 
nunca provechosos resultados; por el con- 
trario, con funcionarios inteligentes y pro- 
bos, aunque el sistema penitenciario sea el 
Cciótico y absurdo de la confusión, podrán 
conseguirse muchas veces innumerables be- 
neficios. 

Sirvan de ejemplo los portentosos adelan- 
tos conseguidos por el insigne Coronel Mon- 
tesinos en el penal de San Agustín de Valen- 
cia. Durante una revolución fué preciso re- 
tirar la guardia que custodiaba el presidio 
y preguntado el menciado coronel si peligra- 

40 
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ría por ello el orden dfel establecimiento, 
contestó que los mismos presos defenderían 
el presidio en caso necesario. Mandáronse á 
Madrid cincuenta presidiarios sin guardias 
de ningún género y sin embargo ninguno de 
ellos quebrantó la sentencia. 

Antes que las nuevas ideas penales comen- 
zarán á ejercer su influencia en el campo de 
la legislación, se creyó resuelto el problema 
dando á los empleados un marcado carácter 
militar. He aquí, lo que á este propósito es- 
cribía hace veinticinco años la insigne escri- 
tora doña Concepción Arenal. ((Desconocien- 
))do absolutamente los medios de modificar 
))y corregir á los criminales, se ha buscado 
))la fuerza bruta para contenerlos remedando 
))Cuanto se ha podido el régimen militar. 
))E1 presidio se llama cuartel; los presi- 
))diarios fuerza; hay cabos, y escuadra y 
Mir/udaníes y mayores, y comandantes y 
))plana mayor; es muy común elegir milita- 
))res para empleados; todo precisamente al 
))revés de lo que debía suceder. Un esta- 
))blecimiento penal, debe ser una casa de 
))educación lenta y difícil que necesita cieT- 
))tos conocimientos que los militares no 
))tienen, y paciencia y calma que no suelen 
«tener». 

Pero admitida la corrección como fin, hay 
que sustituir los hombres de fuerza, por 
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hombres de inteligencia grande, de corazón 
noble y voluntad firme. 

Hay que formar un verdadero cuerpo fa- 
cultativo suficientemente idóneo, en el que 
se entre por oposición, donde los individuos 
que le formen puedan dedicarse A la gran 
obra que se les encomienda, para lo cual de- 
ben estar sobradamente retribuidos y ascen- 
der por los debidos turnos de mérito y anti- 
güedad. Las secciones completamente inde- 
pendientes en que se dividirá este cuerpo 
serán: profesores penitenciarios, maestros 
de instrucción primaria^ y de artes y oficios, 
médicos y capellanes. 

Los profesores serán los encargados de la 
dirección general de la prisión^ del cuidado 
moral é intelectual de cada uno de los reclu- 
sos, de la aplicación del reglamento, de las 
conferencias científicas ó morales y de la ins- 
pección industrial y económica. 

Los maestros de instrucción primaria esta- 
rán encargados de la vigilancia subalterna de 
la prisión, y de enseñar las primeras letras. 

Los maestros de artes y oficios ejercerán 
también las funciones de vigilantes y se pon- 
drán al frente de los respectivos talleres. 

Los médicos y los sacerdotes, destinados 
ai desempeño de sus respectivos ministerios, 
habrán de sufrir también para entrar en el 
cuerpo, exámenes especiales. 
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T.a reunión de los profesores penitencia- 
rios, del medico y capellán de cada estable- 
cimiento penal, para la resolución de las 
múltiples cuestiones relacionadas con la co- 
rrección del recluso, recibirá el nombre de 
Consejo penitenciario. 

Por lo menos, mientras se organiza debi- 
damente el cuerpo penitenciario, como indica 
el señor Armengol debiera pensarse en po- 
ner las antiguas cárceles y presidios en ma- 
nos de las órdenes religiosas, que tantos be- 
neficios han esparcido sobre la humanidad. 
Algo de esto se ha hecho ya en nuestra pa- 
tria; pues la Escuela de Reforma que sos- 
tiene el Ayuntamiento de Barcelona, desde 
que fué confiada á una orden religiosa, ha 
progresado notabilísimamente. 

Tal vez el problema no pueda resolverse 
en toda su integridad por el Estado, así es, 
que hay que llevar á las prisiones el espíritu 
religioso que tanta importancia tiene para el 
arrepentimiento y enmienda. El espíritu cris- 
tiano, que mitigó el rigor de las penas anti- 
guas; que dio origen en el año 817 á las 
penas de restricción de libertad entre los be- 
nedictinos de Achen; que formó el alma del 
insigne San Vicente de Paula, apóstol de los 
encarcelados; que llenó de entusiasmo á San 
Carlos Borromeo, para promover la salva- 
ción de los niños abandonados y el mejora- 
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miento de las cárceles, así como en nuestros 
días ha inspirado a D. Bosco la formación de 
la orden de los Salesianos, para la correc- 
ción de los jóvenes viciosos ó abandonados, 
inspirara también alguna inteligencia privi- 
legiada la fundación de una orden para la re- 
generación de todos los delincuentes. 

La religión nos hace creer en una Provi- 
dencia que rige los destinos humanos; la filo- 
sofía y la Historia, nos demuestran la exis- 
tencia de la ley del progreso, abriguemos la 
esperanza de que algún día sera hermosa 
realidad la reforma penitenciaria. 



• 1 

i-' 

I-.. 

■ I* 

I» 

*r ■ 

r 



r 

r ■ 



CAPÍTULO V. 



Penitenciarías especiales. 
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A reforma penitenciaria exige que las es- 
peciales situaciones penales sean cumplidas 
también en análogas condiciones, porque 
absurdo sería colocar en un mismo estable- 
cimiento, al joven y al adulto, al sano y al 
enfermo, al hombre y á la mujer, al proce- 
sado y al penado. 

Pero tampoco ha de exagerarse hasta tal 
punto el principio de la especialidad, que 
vayan á crearse particulares establecimien- 
tos para cada clase determinada de delitos; 
pues esto á más de no ser absolutamente 
indispensable al fin de la corrección, sumi- 
nistraría armas poderosas á los partidarios 
del antiguo régimen, para destruir en el or- 
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den económico, el monumental edificio que 
la Ciencia y la Caridad, van levantando con 
grandes esfuerzos en el orden jurídico. 

A nuestro entender, sólo deben estable- 
cerse penitenciarías especiales en los casos 
siguientes: 

1.° Para los procesados á quienes se cre- 
yera preciso privar de la libertad. 

2.° Para los jóvenes menores de edad 
penalmente. 

3.° Para las mujeres. 

4.° Para los enfermos crónicos, decrépi- 
tos ó septuagenarios. 

5."* Para los penados ó procesados que 
mostraran síntomas de cnagenación men- 
tal; y 

6/ Para el establecimiento de colonias 
penitenciarias. 

Examinemos ligeramente cada una dees- 
tas materias. 

Prisión preventiva. Si la clausu ración ó en- 
cerramiento según hemos dicho en el capí- 
tulo anterior, es una de las formas penales, 
absurdo es imponerla cuando no ha recaído 
aún sentencia firme, aunque haya grandes 
motivos para sospechar un fallo condenato- 
rio, desde el momento en que se dicta auto 
de procesamiento. 

La manera de evitar que los procesados 
eludan la acción de los tribunales, dejando ú 
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salvo los derechos de todos, es imponer una 
agravación de pena á la rebeldía y organizar 
la policía convenientemente para que cumpla 
su misión jurídica, dando eficaz sanción á 
estas disposiciones con la celebración de 
buenos tratados de extradición. Sólo de este 
modo cumpliría el Estado su fin, pero si á 
pesar de ello no comparecieran algunos pro- 
cesados al llamamiento judicial, sería prefe- 
rible ese pequeño mal, al de que inmenso 
número de inocentes sufran las amarguras 
de la prisión. El mal resulta mucho mayor 
en aquellos pueblos, que no habiendo refor- 
mado aún su sistema penitenciario, la impo- 
sición de una prisión indebida, no sólo re- 
presenta un sufrimiento inicuo, sino tal vez 
la pérdida de la salud del cuerpo y hasta la 
del espíritu para los individuos que se colo- 
can bajo la acción de tan perniciosos ele- 
mentos. Si el ideal en esta materia pareciera 
demasiado justo para aplicarlo en toda su 
pureza, entre las imperfecciones de la reali- 
dad, SunniuniJuSy sanrna injuria pudiera 
admitirse únicamente la excepción, de que 
con respecto á los grandes criminales, altas 
razones de defensa social justifican plena- 
mente la prisión preventiva. 

Pasando de estas consideraciones al régi- 
men que se debe establecer en estas espe- 
ciales penitenciarías, nos convenceremos 
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nuevamente de su improcedencia. ¿Qué régi- 
men se impondrá á los que siendo mera- 
mente sospecliosos, no se sabe si necesita- 
rán ó no de un plan educador y correccional? 
Concediendo que todos sean criminales, ¿qué 
plan se podnl imponer en el corto tiempo que 
debe durar la prisión preventiva? 

El problena como se ve, es insoluble; pero 
siendo una triste realidad en el campo de la 
práctica, tendremos que hacer algunas re- 
flexiones. 

En primer lugar, debe procurarse facilitar 
la aplicación de la libertad provisional, no 
decretándose la prisión, sino en casos verda- 
deramente excepcionales. 

Los procedimientos judiciales deben ace- 
lerarse todo lo que permitan los interésesele 
la justicia, aumentando si es preciso el nú- 
mero de jueces y tribunales, pues como dice 
la tantas veces citada D." Concepción Arenal, 
«más barato sera sostener algunos jueces 
más en el Tribunal, que tantos acusados en 
la cárcel». 

A la prisión debe aplicarse el régimen ce- 
lular ó de separación absoluta entre los re- 
clusos y las personas que puedan parecer 
sospechosas, á fin de evitar la corrupción, 
que suele originarse del trato y comunicación 
entre los mismos. Ni el trabajo ni la instruc- 
ción deben establecerse como obligatorios, 
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pero deben aconsejarse eficazmente, y en 
todo caso, la misión del sacerdote puede ser 
sumamente beneficiosa para llevar al acon- 
gojado íinimo del preso, el consuelo de la 
religión. 

Por último, debiera concederse una in- 
demnización por los perjuicios ocasionados 
a los indebidamente presos, cuando fueran 
absueltos con favorables pronunciamientos. 

Penitenciarias de jóvenes. Si como ya decía 
Horacio, el joven es como la cera para do- 
blarse al vicio, no es menos cierto, que con 
la misma facilidad que se inclina al mal, pue- 
den imprimirse en el gérmenes de bien y de 
virtud. Así como en los adultos la pena debe 
ser esencialmente correccional para extirpar 
las corrompidas raíces del delito, así en los 
jóvenes debe ser eminentemente educadora, 
pues en la mayor parte de los casos delin- 
quen por la falta de dirección de los padres ó 
por haber recibido de ellos erróneas ó mal- 
sanas enseñanzas. 

Ese carácter especial que la pena ha de 
revestir en su aplicación, justifica sobrada- 
mente la existencia de penitenciarías espe- 
ciales en que se reforme el penado por la 
educación ó el trabajo. Este puede ser de 
muy diferentes clases, pero generalmente se 
dedican ¿i las faenas agrícolas, siguiendo el 
parecer de Lucas y de Metz, de mejorar la 
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tierra por el hombre, al propio tiempo que 
el hombre se mejora por el cultivo. 

Es preciso distinguir cuidadosamente las 
penitenciarías de jóvenes de los Asilos de re- 
forma ó casas de corrección, pues en tanto 
que en las primeras deben comprenderse 
únicamente los que hubiesen cometido delito 
antes de llegar A la mayor edad penal, en las 
segundas se comprenden A los que hubiesen 
sido declarados irresponsables de un delito, 
(i los vagabundos. Las casas de corrección 
paterna, tienen por objeto robustecer la au- 
toridad del padre, reformando con racio- 
nal tratamiento al hijo rebelde á sus man- 
datos. 

Es verdaderamente consolador el interés 
con que todos los pueblos han tomado la 
educación penal do la juventud. Los Estados 
Unidos en sus establecimientos de Nueva 
York, Boston y Filadelfia; Francia con los de 
Citaux, Fontgonabaut, Melleray, Saint-Fbix, 
París y sobre todo Mettray; Bélgica, con los 
de Saint-Hubert, Namur, Beermen y Ruys- 
selede; Holanda, con los Alkmar y Rysselt; 
Suiza con el de Stanz; Inglaterra, con el ce- 
lebérrimo de Red-Hill y España en los de 
Sarria, Utrera y Santa Rita, son universales 
pruebas de que la idea ha trascendido del 
orden constituyente al orden constituido, en 
todos los pueblos civilizados. 
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Penitenciarías de mujeres. Prescindiendo de 
razones de moralidad que por sí solas fun- 
damentan la necesidad de separar al hombre 
de la mujer, lo mismo en la prisión represi- 
va que en la preventiva^ puede basarse esa 
diferencia en las especiales circunstancias 
que la mujer delincuente reviste. 

En el orden penal la mujer es mejor que 
el hombre, puesto que delinque menos, y 
aun cuando no admitimos la ignorancia de 
las leyes como excusa de su cumpHmiento, 
la inexperiencia y general falta de instruc- 
ción, del que ordinariamente es sexo débil, 
han de ser tenidas en cuenta para la imposi- 
ción de la pena. 

Por otra parte, el tener más acentuado la 
mujer el espíritu y sentimiento religioso, 
permite que se apoye en ellos la poderosa 
palanca de la educación, para destruir el de- 
lito en sus orígenes y dar entrada á las ideas 
de honestidad y virtud. 

El régimen progresivo de que hemos ha- 
blado en el capítulo anterior puede adoptar- 
se con las modificaciones que el sexo exija 
en esta prisión especial; siendo una de las 
más iniportantes variaciones, que todo el 
personal esté formado de mujeres, con ex- 
cepción del médico y capellán, que en todo 
caso deben ser personas de edad avan- 
zada. 
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Penitenciarías. Hospitales. A los enfermos 
crónicos, inútiles y septuagenarios, no es 
posible someterlos a un severo régimen pe- 
nal, pues predominando con mas fuerza en 
ellos el car(icter de enfermos que el de delin- 
cuentes, una razón de humanidad exige que 
se les preste con preferencia la asistencia 
médica; pero debiendo.harmonizarse los dis- 
tintos fines, hay necesidad de formar esta- 
blecimientos especiales, en donde, en cuanto 
lo permita la salud del cuerpo, se ha de pro- 
curar obtener la salud perdida del espíritu. 

Manicomios judiciales. Con tanta razón como 
en el caso anterior, puede en éste justificar- 
se la existencia de establecimientos especia- 
les para recluir a los dementes que cometan 
hechos calificados por la ley de delitos, ó á 
los delincuentes que caigan en enajenación 
mental y observar cuidadosamente a los 
procesados que presenten síntomas de loca- 
ra, porque no se deben albergar en una pe- 
nitenciaría ordinaria los que no pueden sil ' 
frir el régimen penal, ni tampoco en un mC^ 
nicomio, por no reunir estos edificios las de^ 
bidas condiciones de seguridad. 

Colonias penitenciarias. La colonización pc^^ 
penados puede verificarse en el territorio (L 
la metrópoli ó en lugares apartados ó ultrr»- 
marinos; y sino cabe rechazar la segunda 
(forma precisa para el cumplimiento del^ 
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pena de deportación) por las razones que ci- 
tamos en apoyo de esa pena, menos motivo 
habr¿i para rechazar la primera, que no es 
míis que un establecimiento penitenciario or- 
ganizado en especiales condiciones. 

Pero todavía podi'cmos citar nuevas razo- 
nes en apoyo de una y otra. La necesidad de 
poblar los terrenos incultos que suelen exis- 
tir en el territorio de todo Estado, da sobra- 
do motivo para que éste, en virtud de la mi- 
sión tutelar ó histórica que acompaña A su 
misión jurídica, supla las deficiencias de la 
vida nacional, con los elementos de que pue- 
de disponer, con tanto mrts motivo, cuanto 
que de este modo puede proporcionar un re- 
generador trabajo i\ un núcleo considerable 
de penados, que procediendo de las clases 
agrícolas no es posible darles la necesaria 
ocupación en una penitenciaría ordinaria. 

Ademas, si para evitar la funesta compe- 
tencia que el trabíijo de los reclusos hace al 
del obrero libre, se nota la tendencia de or- 
ganizar los estal)lecimientos penales fuera de 
los grandes centros de producción, nada tan 
natural como colocarlos en lugares i\ donde 
no ha llegado aún la vida nacional; no sólo 
para que la colonización por penados cum- 
pla ese fin y sea también heraldo de la colo- 
nización libre, sin() también para que des- 
apareciendo los obstáculos de la organización 
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del trabajo, se ejerzan sin inconveniente al- 
guno todas las industrias que sean necesa- 
rias, y aun produzcan los mismos colonos 
cuantos objetos sean precisos para la satis- 
facción de sus necesidades. 

Si acudiendo A la Historia se ha querido 
sacar un gran argumento contra la coloniza- 
ción penal, fácilmente podremos refutarie, 
teniendo en cuenta que los abusos en el 
planteamiento de una institución, no puedan 
decir nada en contra de la bondad intrínseca 
de la misma. 

Pero estos mismos abusos de que nos da 
testimonio la Historia, constituyen elocuente 
lección de la experiencia que ha de ser tenida 
muy en cuenta para organizar con acierte^ 
toda colonia de penados. 

Tanto las que se fundan en la metrópoli 
como las ultramai*inas, deben tener su cen- 
tro en una penitenciaría para que comenzán- 
dose según el régimen progresivo, en los 
rigores de la celda, se terminen en la liber- 
tad condicional, para ascender finalmente de 
la categoría de colono penado, ¿1 la de colono 
libre, si consintiera en quedarse en el lugar 
en que cumplió la condena. 

La organización que se dé á la nueva po- 
blación, ha de ser sobre la misma base en 
que descansa una penitenciaría ordinaria, 
pues en modo alguno podivi prescindirso de 
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la instrucción v educaci(3n, do un orden de 
premios y recompensas, de un régimen ma- 
terial humano, y sobre tocio, de un escogido 
personal, so pena de incurrir en el absurdo 
de la espiación, ó de que en el trabajo vayan 
á depositarse todas las esperanzas de la co- 
rrección del delincuente. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta, so- 
bre todo en la colonización que se realice en 
tierras lejanas ó en Ultramar, para el cum- 
plimiento de la deportación, algunas impor- 
tantísimas precauciones. 

Los reos que pasen á una colonia ultrama- 
rina, deben ser aquellos á quienes se impon- 
gan las condenas más largas, pero en todo 
caso antes de verificarse la traslación, deben 
ser objeto de un detenido reconocimiento 
médico. 

Es también absolutamente necesario que 
el Estado fomente el amor í\ la familia en el 
penado, para lo cual, debe permitir que le 
acompañen las personas íntimamente ligadas 
(\ él por los vínculos de la sangre, y enviar 
también penadas i\ fin de que los solteros 
puedan crear una nueva familia en la colonia 
penitenciaria. 

Pero la condición más importante, es que 
el Estado ejerza una asidua y exquisita ins- 
pección, teniendo tanto para esto, como para 
el gobierno y la administración de la colonia^ 
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un buen personal (hablamos desde un punto 
de vista filosófico y no nos referimos al orden 
positivo de ningún Estado) que con perfecto 
conocimiento de la ciencia penitenciaria, obe- 
dezca á los estímulos de una gran vocación 
y convierta el cumplimiento de sus deberes 
profesionales en un verdadero sacerdocio. 

Sólo de este modo las colonias penitencia- 
rias y la pena de deportación, cumplirán el 
alto fin que deben llenar, dentro del cuadro 
sancionador de los pueblos civilizados. 
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CAPÍTULO VI. 



Instituciones complementarias de un buen 

SISTEMA penitenciario. 



L 



A acción directa de un buen sistema san- 
cionador, correccionalmente cumplido, ter- 
mina el día en que el penado recobrando de 
nuevo su libertad, vuelve al seno de la so- 
ciedad de que saliera. 

No pudiéndose aplicar ese sistema, sino 
cuando el delito ha producido ya sus perni- 
ciosos efectos, hay necesidad de adoptar 
otras medidas, ya para impedir que dehncan 
los que siempre han sido ciudadanos honra- 
dos, ya para evitar la reincidencia en los que 
han sido objeto de un procedimiento peni- 
tenciario; pues si la Medicina sienta el prin- 
cipio de que más vale precaver las enferme- 
dades que curarlas, no hay inconveniente eu 
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sentar el mismo axioma dentro del orden 
jurídico, con tal de que se desinfecte debida- 
mente del sabor materialista que le rodea. 

En efecto, dentro del orden social existen 
causas predisponentes pero no eficientes de 
la criminalidad, porque siendo el hombre 
consciente y libre^ sus acciones no se rigen 
por la ley fatal de la materia, sino por la ley 
de la libertad. Pero de todos modos, evi- 
tando dentro de lo posible la concurrencia 
de esas concausas, se habrá dado un gran 
paso en el camino de la prevención. 

Examinemos ligerísimamente, algunas de 
las medidas que pueden adoptarse para evi- 
tar en parte la comisión de delitos. 

Procurando el mejoramiento del hombre 
por la educación é instrucción, se ilustrará 
su inteligencia y se fortificará su voluntad en 
la práctica del bien, con lo que siendo su ' 
conducta moral, se ajustará también á las 
reglas del Derecho. 

En el orden social y económico, un buen 
sistema tributario evitará muchos delitos de 
contrabando y defraudación; una buena or- 
ganización de los Registros de las personas 
y de la propiedad, impedirá la usurpación 
del estado civil y de las cosas poseídas; los 
archivos notariales dificultarán la falsifica- 
ción de las últimas voluntades; prudentes 
reformas en el régimen de la propied^id, qui- 



— 325 — 

taran motivo íi delitos que contra ella se co- 
metan; y la prohibición absoluta de bebidas 
adulteradas, hará imposibles muchos atenta- 
dos contra las personas. 

En el orden administrativo, la inamovili- 
dad de los empleados y la justa retribución 
de sus servicios, será el mayor dique de la 
prevaricación, la concusión y el cohecho, una 
iDuena contabilidad disminuirá los fraudes y 
las estafas, la moralidad de las autoridades 
y funcionarios producirá efectos educadores 
en el pueblo que gobiernen. 

Los grandes adelantos modernos como el 
telégrafo, el teléfono y la fotografía, sirven 
de poderosa ayuda para impedir propósitos 
criminales y aprehender rcipidamente á los 
delincuentes. 

Todas las anteriores medidas constituven 
una saludable prevención general, que in- 
funde en los ciudadanos el respeto de las le- 
yes, pero merecen consideración especial, 
las que obrando sobre los que han infrin- 
gido el derecho, procuran evitar la reinci- 
dencia. 

En este grupo colocaremos las sociedades 
de patronato y las colonias ó casas de refu- 
gio, la estadística, registro y medida antro- 
pométrica. 

Sociedades de patronato. La antigua vigilan^ 
cia de la autoridad, condenada por la ciencia 
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y los Congresos penitenciarios, por entender 
que la misión del Estado concluye con el 
cumplimiento de la condena, ha sido susti- 
tuida por la acción de las sociedades, que 
humanitariamente cumplen el hermoso fin 
de consolar y reformar al penado en la peni- 
tenciaría, y de velar por él cuando vuelve al 
seno de los hombres libres. 

En América, Alemania, Bélgica, Francia, 
Holanda é Inglaterra, se han multiplicado 
extraordinariamente tan caritativas asocia- 
ciones, habiendo comprobado las estadísti- 
cas que sus benéficos esfuerzos han contri- 
buido en alto grado á disminuir la crimina- 
lidad. Pero difícil es arraigar estas reformas 
en los países que no han puesto los estable- 
cimientos penitenciarios en harmonía con los 
principios de la ciencia, ora porque la prác- 
tica de tan caritativa obra no ejerce influen- 
cia en corazones empedernidos, ora porque 
no habría muchas personas con el suficiente 
grado de virtud para dedicarse al patronato 
de los hbertos, en tan pehgrosas condi- 
ciones. 

Estas asociaciones deben nacer á impul- 
sos de la iniciativa privada, sin perjuicio de 
que el Estado promueva indirectamente su 
formación y aún las subvencione para el 
cumplimiento de los fines que se proponen. 

El Congreso de Stokolmo recomendó tam- 
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bien eficazmente la constitución de socieda- 
des de Señoras, para el ejercicio del patro- 
nato en las penadas, cuya necesidad ha de 
conceptuarse como indiscutible. 

De todos modos, la misión del patronato 
se encamina á visitar á los reos en la peni- 
tenciaría y á protejerlos moral y material- 
mente, cuando recobran la libertad. 

En la prisión preventiva, organizada ex- 
clusivamente bajo el régimen celular, los vi- 
sitadores deben aprovecharse del absoluto 
aislamiento que los presos tienen entre sí y 
de la carencia de un régimen severo, para el 
ejercicio de su noble ministerio. Mayores di- 
ficultades ofrecerá la visita en las prisiones 
represivas, organizadas bajo un plan que 
marca al penado su ocupación en cada hora 
del día, mas estando formadas por indivi- 
duos necesitados de corrección, habrá de 
procurarse cooperar á la acción de los em- 
pleados, con cuyo objeto, los visitadores de- 
ben no sólo ser honrados, sino tener la su- 
ficiente idea de lo que es la pena, del regla- 
mento porque se rija la penitenciaría y de 
los medios que se deben emplear para cum- 
pUrlo. 

Por todas estas razones al lado de cada 
establecimiento penal debe haber una Socie- 
dad de patronato. 

Sin embargo, el más importante deber de 
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las sociedades caritativas se dirige d velar 
por los libertos, con objeto de sostener y fo- 
mentar la corrección de los mismos, procu- 
rando evitar la tentación en que incurren de 
abusar de cosas que el régimen penal les 
prohibía, y defendiéndolos de la prevención, 
con que los mira el resto de los ciudadanos 
por haber delinquido. 

Á otro objeto deben tender las sociedades 
de patronato. Las familias de los reos, ino- 
centes de un delito en el que generalmente 
no han intervenido, sufren sin embargo sus 
consecuencias, no sólo en el mero hecho de 
que se ven privados de los recursos mate- 
riales que les proporcionara el delincuente, 
sino porque la sociedad, demasiado inexora- 
ble muchas veces, suele extender sobre ellos 
una especie de entredicho. He aquí porqué 
deben velar también por ellos las sociedades 
de patrocinio:. 

Para evitar los peligros que rodean al cum- 
plido, se ha ideado organizar colonias ó 
casas de refugio en cpie se alberguen. Nos- 
otros no tenemos inconveniente en admitir- 
las siempre que el liberto pueda separarse 
de ellas cuando tenga por conveniente y Ac 
que se encuentren bajo la administración y 
tutela de las sociedades ¿i que acabamos de 
referirnos; admitir lo contrario nos llevaría 
al reconocimiento de penas perpetuas, abro- 
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gándose los particulares un derecho que le 
ha sido negado al Estado. 

Estadística, registro y medida antropométrica. 

La necesidad de la Estadística y registro pe- 
nitenciario es por todo extremo evidente. 

La frecuencia en la comisión de determi- 
nados delitos, las circunstancias que concu- 
rren en los criminales, las concausas ó mo- 
tivos predisponentes en ciertas infracciones, 
los resultados del trabajo ó de la instrucción 
en las prisiones y otros múltiples datos que 
la Estadística ó Matemáticas sociales como 
pudiéramos llamarla, ha de proporcionar, 
son de utilidad suma al sociólogo y al pe- 
nalista. 

Los registros generales y locales de la po- 
blación penitenciaria, sirven para conocer 
no sólo el número de penados sino también 
si hay ó no reincidencias. Para conseguir 
este último objeto el sistema llamado de re- 
señas antropométricas de Bertillón es sin 
duda alguna el más conveniente. 

Al ser detenida una persona, se anotan 
con la mayor exactitud, juntamente con su 
fotografía, el nombre, apellidos, apodos, na- 
turaleza, profesión, estado y delito porque 
se le detiene. 

Seguidamente se toman las medidas si- 
guientes: 

1.' Talla. 
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2.* Longitud de la cabeza (Diámetro ante- 
roposterior máximo tomado con el compás 
de Broca). 

3^ Anchura de la cabeza (Diámetro tras- 
versal tomado de igual modo que en el caso 
anterior). 

4.' Longitud del dedo medio de la mano 
izquierda. 

5.* Longitud máxima del pie izquierdo. 

6.* Longitud máxima de los brazos exten- 
didos en cruz. 

7.* Color del ojo izquierdo, teniendo en 
cuenta la intensidad de la pigmentación 
irídea. 

8.' Cicatrices, taraceos, deformidades y 
demás señas especiales. 

Para la clasificación de las distintas esque- 
las ó notas, se separan primeramente por 
razón del sexo. En cada una de estas prime- 
ras clases, se hacen tres divisiones por ra- 
zón de la talla (máxima, media y mínima). 
Estas subdivisiones se clasifican á su vez, 
por la anchura de la cabeza, en otros tres 
grupos, precediéndose de esta suerte hasta 
el final. 

Implantado este procedimiento en Francia 
en 1883, llegaron á reunirse, cuatro anos 
después 60.000 señas, dando por resultado 
el reconocimiento de 1.500 reincidentes que 
se hacían llamar con nombres supuestos. 
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Tan favorables resultados son el mayor 
elogio que puede hacerse de un sistema, que 
como hemos dicho tiene por principal objeto 
descubrir la reincidencia. 

Recientemente ha sido adoptado en el Go- 
bierno Civil de Barcelona, publicándose una 
Cartilla antropométrica, con el objeto de 
instruir en el mismo al Cuerpo de Orden pú- 
blico de aquella provincia. 
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CAPÍTULO VII. 



Los Establecimientos Penales en España. 



I 



NúTiL sería querer encontrar en los archivos 
de nuestra Historia, algún documento me- 
morable para la reseña de nuestras prisio- 
nes, pues si como dice muy bien el insigne 
Pacheco, destruir^ suprimir y aniquilar^ era 
el emblema de los tiempos pasados, tan solo 
frutos de perdición y de muerte podían des- 
prenderse de tan ingrata semilla. Cuerpos 
legales que se citan con elogio al tratar de 
otras ramas del Derecho, como el Fuero Juz- 
go, el Fuero Real y el Código de las Parti- 
das, dan escasísima importancia al orden 
penitenciario^ pero la necesidad de reformar 
las prisiones se sentía ya en aquellas épocas 
cuando en esas mismas leyes encontramos 
disposiciones aisladas que tienden ú dulcifi- 



- 334 - 

car la suerte de los penados, y sobre todo á 
poner freno á los abusos de los jefes de los 
establecimientos penales. 

Honrosa y señalada excepción constituye 
la ley 7, título 29 de la Partida 7.% que al pre- 
ceptuar que ningún proceso criminal dure 
más de dos años, y que si en ese tiempo no 
se hubiese podido comprobar el delito, se 
absuelva al reo y se le ponga en libertad, 
castigándose al acusador, marca un princi- 
pio que es en nuestros días una bella aspira- 
ción, pero no una realidad práctica. 

El estado de nuestras prisiones en los si- 
glos XVI y XVII, ha sido descrito por los 
escritores de aquellos tiempos. 

Cristóbal de Chaves, ponía de relieve los 
vicios de la cárcel de Sevilla, en donde el 
penado era objeto de toda clase de exaccio- 
nes en las tres puertas de oro, de plata y de 
cobre, así llamadas por la respectiva impor- 
tancia de los productos que rendían. 

Sandoval, nos pinta con vivos colores los 
padecimientos de los encarcelados. Cerdan 
de Tallada, lamentándose de que las cárceles 
de Valencia, fueran mucho más ásperas y 
crueles que los famosos baños de Argel, pe- 
día que los jueces y personas piadosas pro- 
curaran remediar la desgracia de los pena- 
dos. Para Suárez de Figueroa, «no hay hecho 
de tanta injuria como el de una cárcel inde- 



— 335 - 

bida Todas las plagas de Egipto, todas 

las penas del infierno, se cifran en aquel as- 
queroso albergue donde se hallan corrom- 
pidos todos los elementos. Abunda la tierra 
de sabandijas, el aire de mal olor y de mal Sci- 
bor el agua. Apenas hay quien ejercite allf 
acto de piedad. Cuesta los ojos el recado, el 
billete... La compañía tal como se puede ape- 
tecer; junta de incorregibles, mezcla de faci- 
nerosos, turba de verganles, desalmados, 
blasfemos, sin modo, sin discreción, ni cris- 
tiandad». 

No era tampoco mas suave el régimen de 
las galeras, según nos cuenta el obispo de 
Mondoñedo. 

Estos escritores, al presentar el triste cua- 
dro de nuestros antiguos establecimientos 
penales, han realizado un gran servicio á la 
causa de la reforma, pues el conocimiento 
del mal es el primer paso para señalar el re- 
medio. 

Toribio de Velasco fundó en Sevilla A prin- 
cios del siglo pasado una Casa-hospicio y 
Asilo de corrección para jóvenes viciosos, ó 
rebeldes á la autoridad paterna mucho antes 
de que la ciencia y los Congresos peniten- 
ciarios señalasen las excelencias de los men- 
cionados establecimientos. 

En 1771, una pragmática de Carlos 111 cla- 
sifica los penados en dos categorías: los me- 
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nos criminales que eran destinados á los 
presidios de África, donde bajo un régimen 
suave se dedicaban á las obras allí empren- 
didas; y los más empedernidos ó incorregi- 
bles que pasaban á los arsenales de Cádiz, el 
Ferrol y Cartagena, bajo un régimen cruel, 
para dedicarse á trabajos durísimos que lle- 
vando su ánimo hasta la desesperación, le 
arrancaban también la última esperanza de 
arrepentimiento. 

En 1799, se fundó la Real Asociación de 
Caridad para dar ocupación, enseñanza y 
amparo á los presos pobres, teniendo análo- 
gos fines la Asociación del Buen Pastor, fun- 
dada poco tiempo después. 

Tratóse también de hacer una cárcel bajo 
el régimen filadélfico, que hubiera sido una 
realidad por la decidida protección del mo- 
narca, si la invasión francesa no hubiera ab- 
sorbido toda la vida nacional en el gran pen- 
samiento de sostener la independencia pa- 
tria. 

Aún enmedio del fragor de aquella lucha, 
tuvieron valor bastante las celebérrimas 
Cortes de Cádiz, para dictar medidas salva- 
doras dentro del orden penal, pero no pue- 
de decirse lo mismo del orden penitenciario. 

Pasado aquel agitadísimo período, apare- 
ció de nuevo el gravísimo problema de la 
reforma de nuestras cárceles y presidios, 
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dando lugar á nuevas o importantes dispo- 
siciones. Las Cortes de 1820, ordenaron que 
se destruyeran todos los calabozos subte- 
rráneos y malsanos, sustituyéndolos por 
prisiones con luz natural y ventilación nece- 
saria, no olvidando tampoco el tratamiento 
de los reos, que en adelante no podrán ser 
atormentados cargándolos do cadenas. 

La base de toda nuestra legislación en la 
materia de que nos ocupamos, es la Orde- 
nanza general do presidios en 1834, que si 
marcó un verdadero progreso en su tiempo, 
resulta un verdadero anacronismo en la épo- 
ca actual. Merece toda clase de elogios por 
haber organizado la Dirección general de 
presidios, aunque tal organismo dependía 
del Ministerio de Fomento; mas no sería 
muy fácil la obra de la unidad cuando no 
tuvo lugar con respecto á las prisiones de 
mujeres hasta 1846, en tanto que las ])risio- 
nos de arsenales, pasaban al Ministerio de 
Marina y los presidios de África, al de la 
Gueri'a. Pero formada la Ordenanza por una 
comisión mixta de militares y homl)res civi- 
les, encierra defectos gravísimos, disculpa- 
bles ante las circunstancias de tiempo y lu- 
gar, pero no ante los buenos principios déla 
Filosofía. He aquí algunos de sus más im- 
portantes [)receptos: disciplina militar, des- 
tinos desempeñados por individuos del ejér- 

44 
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cito hecha excepción de la absurda institu- 
ción de los cabos de vara; comunicación 
continua de los reclusos de día v de noche; 
trabajo obligatorio con aplicación a las nece- 
sidades y servicios del Estado; pr¿icticas re- 
ligiosas puramente externas y colectivas; 
alimento escaso y malsano; grillete y cadcní^ 
permanente; y el palo, la argolla, la morda ^ 
za, aumento de hierro ó de trabajo y encierra 
en reducidísimo calabozo, para mantener cr ^ 
orden interior de coda estalDlecimiento. Tris -^ 
tes resultados produjeron en la priictica 1^^ 
apUcación de las Ordenanzas, mas no apro 
vechando tan elocuentes lecciones á legisla — 
dores y gobernantes, el Reglamento genera 
de 1844 para la ejecución de la ley llevó hastc^ 
la exageración los principios del sistema. 

Tres clases de penados estoblece el Regla- 
mentó, que en vez de diferenciarse por e ' 
régimen á que se someten ó por la índole:^ 
del trabajo t\ ([ue se dedican, se distinguere 
por el grillete y cadena de cuatro, ocho 
diez y seis libras de peso. 

Régimen tan absurdo demandaba una in 
mediata reforma. Alarmados los redactore 
del Código de 1848 con los malos efectos delJ 
arbitrio judicial y atraídos por las aparentes-^s 
maravillas del sistema de clasificación, He — 
garon ¿'i establecer treinta y seis especies do 
penas, cuyo lujo penal fué imposible llevarlo 
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á la pnlctica; porque como decía muy bien 
el Colegio de Abogados de Madrid en un lu- 
minoso dictamen, se necesitaban para ello 
dos mil ciento cuarenta y cuatro estableci- 
mientos penales. Hasta en las mismas esfe- 
ras legislativas dominaba el convencimiento 
de que no era posible llevar a la realidad las 
disposiciones del Código, toda vez que la ley 
de Prisiones de 26 de Julio de 1819, que con 
respecto á la ley penal tiene un carácter obje- 
tivo, parece que sólo regula un período tran- 
sitorio, como si sentara la esperanza legisla- 
tiva de una próxima relbrma radical en las 
penas de privación de libertad. Esa esperan- 
za no se ha realizado en ninguna de las leyes 
posteriores. 

Crítica más severa merece la Lev de Ba- 
ses, para la reforma de las prisiones de 21 
de Octubre de 1869, que parece inspirarse en 
el desacreditado sistema de Auburn. La or- 
den de 30 de Marzo de 1870^ trató de estable- 
cer en Madrid una casa de detenidos y pena- 
dos correccionales de hombres y mujeres á la 
vez. El decreto de 30 de Noviembre del mismo 
año mandó construir una penitenciaría celu- 
lar por el método panóptico. Y por último, 
precisamente cuando la misión del sacerdote 
en la prisión era ensalzada tanto por la cien- 
cia como por los Congresos, suprimiéronse 
en nuestra patria los capellanes de cárceles. 
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Sin embargo, no es posible negar la bon- 
dad de algunas disposiciones dictadas des- 
pués de la Revolución de 1868. El mejora- 
miento del trabajo en los talleres, la creación 
de bibliotecas en las cárceles y presidios, la 
construcción en Vitoria de la primera cárcel 
celular española, y el intento de trasladar al 
Ministerio de Gracia y Justicia la Dirección 
general de Establecimientos Penales, son 
medidas exigidas por la opinión y sanciona- 
das por la ciencia. 

Pero el período verdaderamente reformista 
de nuestro derecho penitenciario so inicia con 
la proclamación de nuestro malogrado mo- 
narca D. Alfonso XII, pudiendo decirse que 
en los últimos veinte anos que constituyen 
el período modernísimo ó contemporáneo, se 
ha hecho en favor de las prisiones mucho 

■ 

nicls que en todos los siglos de nuestra His- 
toria. 

En 1876, se dispuso la construcción de la 
grandiosa prisión celular de Madrid para 
concluir con el antiguo y corrompido Sala- 
dero. 

En 1877, se creó la Junta de Reforma pe- 
nitenciaria con el objeto de fomentar la me- 
jora de las cárceles y prisiones. 

La necesidad de formar un cuerpo especial 
de establecimientos penales con las debidas 
condiciones técnicas, ha dado lugar á varias 
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disposiciones, por las que se ha exigido la 
oposición y establecido la inamovilidad. El 
cuerpo de establecimientos penales, no está 
exento de vicios de organización, disculpa- 
bles tal vez por el período de formación que 
atraviesa, debiéndose citar como á una de las 
más ilustradas personalidades que le for- 
man, al Sr. Cadalso, director de la prisión 
celular de Madrid, y autor de varias publica- 
ciones científicas que han sido recibidas con 
aplauso. 

La conducción de los penados, con las de- 
bidas condiciones de humanidad y seguri- 
dad, demandaba una radical reforma con 
tanto más motivo, cuanto que terminadas las 
principales líneas de ferrocarriles, era su- 
mamente lógica la aplicación de ese medio 
de locomoción para satisfacer necesidades 
penitenciarias. Para remediar esta necesi- 
dad, se ha publict\do la ley de 3 de Julio de 
1880, ordenando la traslación de los presos 
y penados por ferrocarril y en coches celu- 
lares. 

Una de las dificultades más grandes para 
el establecimiento 4e un buen sistema peni- 
tenciario, es la falta ae edificios adecuados á 
los múltiples fines que tienen que llenar se- 
gún la ciencia. La iniciativa local se ha ade- 
lantado á la actividad del Estado creando las 
penitenciarías de Vitoria, Navalcarnero, Bil- 
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bao, Guadalajara, San Sebastií^n, preparán- 
dose las de Barcelona y Valencia, pero la im- 
prescindible obligación del Estado de trans- 
formar los antiguos presidios y de construir 
nuevos establecimientos, ha dado lugar ala 
publicación de los Reales Decretos de 4 de 
Octubre de 1877 y de 22 de Septiembre de 
1889, 

La educación correccional de la juventud, 
ha tenido tan ilustres defensores como los 
señores Silvela y Lastres, cuyos nobles es^ 
fuerzos, así teóricos como prácticos, haí^ 
sido coronados por el éxito, levantóndos ^ 
gracias á la munificencia de altos protecto-^ 
res y á la siempre venturosa caridad, la es^ 
cuela de Reforma de Santa Rita; mas com 
no tiene un carácter verdaderamente peni 
tenciario, no podemos considerarla como u 
establecimiento penal especial, encontrán 
dose en el mismo caso el Asilo Duran e 
Barcelona. 

Por último, la creación de la Dirección ge - 
neral de Establecimientos penales y su in- 
corporación al Ministerio de Gracia y Justi-^ 
cia; la centralización en la Dirección genera 
de los nombramientos de cabos de vara--^ 
aunque recayendo todavía á favor de los mis-^ 
mos penados; la organización de juntas eim 
las cabezas de partido judicial para transfor- 
mar las cárceles ó construir otras nuevas; el 
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establecimiento de una penitenciaría especial 
de mujeres en Alcalá de Henares; la forma- 
ción de una Penitenciaría-Hospital en el 
Puerto de Santa María; la conversión del 
antiguo penal de hombres de Alcalá, en pri- 
sión para los menores de veinte años; el Real 
Decreto de 26 de Enero de 1889, mandando 
crear en la Isla de Mindoro (Filipinas), una 
colonia penitenciaria; y el de 23 de Diciembre 
del mismo año, organizando también como 
Colonia la población penal de Ceuta y otras 
mil disposiciones que pudiéramos citar, son 
elocuentes testimonios de que el antiguo ré- 
gimen va desapareciendo poco apoco, y de 
que legisladores y gobernantes van preocu- 
pándose cada vez mas en la resolución del 
vastísimo problema penitenciario. 

Estudio ageno a nuestro propósito es el de 
la complicada organización actual, mezcla 
confusa y anlitética de los añejos elementos 
del pasado con las instituciones del porve- 
nir, reconociéndose hoy como vigente lo que 
mañana ha de tener un mero valor históri- 
co; pero la excepcional importancia que re- 
visten la Cárcel Modelo de Madrid y la orga- 
nización dada al presidio de Ceuta por el 
Real decreto de 1889, nos obliga ¿1 fijarnos 
con alguna más detención en el examen do 
ambas prisiones. 
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Oároel IVlodelo de Xladr^id. 



Tuvo el Sr. Posada Herrera la gloria de 
ser el primero que intentó dotar á Madrid 
de una prisión modelo, pero los sucesos po- 
líticos impidieron entonces la realización del 
pensamiento. Análogos resultados obtuvie- 
ron los buenos deseos del insigne hombre 
público D. Nicolás M/ Rivero. 

Poco después de la Restauración de D. Al- 
fonso Xlí, tratóse de gastar sumas enormes 
en la reforma del inmundo edificio del Sala- 
dero, mas una discreta interpelación del ilus- 
tre jurisconsulto D. Manuel Silvela, logró 
arrancar del Gobierno de S. M. la solemne 
promesa de que los esfuerzos que se iban á 
malgastar en reformar tan vetusta prisión, 
se dirigieran á levantar en Madrid una peni- 
tenciaría digna de un país civilizado. La pro- 
mesa se convirtió en proyecto, y éste, en la 
ley de 8 de Julio de 187G, que mandaba se 
construvese en Madrid una cárcel de sis- 
tema celular. Foi'mose para ello una junta, 
i*epresentación de todos los pai'tidos con ca- 
rácter inamovible, como nombrada por una 
ley, la que, tral)cijando con extraordinario 
fervor y patriotismo, llevó á cabo su delica- 
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dísima misión, inaugurándose el edificio el 
20 de Diciembre de 1883. 

No es posible negar los gravísimos defec- 
tos de esta prisión, que han sido notados, 
tanto por los nacionales como por los ex- 
tranjeros; siendo el más sensible de ellos, el 
de ser á un mismo tiempo prisión correccio- 
nal y preventiva- Si la prisión hubiera sido 
meramente preventiva, no hubiera contri- 
buido á su construcción más que el Ayunta- 
miento de Madrid, mas reuniendo los dos ca- 
racteres indicados, han podido contribuir á 
su realización el Estado y las provincias del 
territorio de la Audiencia, sacrificándose de 
esta suerte la fuerza de los principios cientí- 
ficos en aras de la posibilidad económica de 
su aplicación. 

Se han señalado también defectos arqui- 
tectónicos que están suficientemente discul- 
pados por la falta de tradición y de costum- 
iDre, que impidió hacer una recta aplicación 
del sistema celular al genio especial de nues- 
tro pueblo. 

Se rije por el Reglamento aprobado, oido 
el Consejo penitenciario, por Real orden de 
8 de Octubre de 1883. 

Su carácter y clase de Reclusos. La prisión 
celular de Madrid sirve de Depósito munici- 
pal, Cárcel de partido y de Audiencia, y Casa 
de corrección de los reos que á la misma 

45 
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correspondan con arreglo á las leyes pe- 
nales. 

Son recluidos en la misma; 

1.** Los detenidos por las autoridades con 
arreglo á las leyes. 

2.'' Los procesados cuya prisión acuerden 
los tribunales. 

3-'^ Los sentenciados á arresto mayor ó 
menor por los tribunales de Madrid. 

4-° Los condenados ¿i presidio ó prisión 
correccional por la Audiencia territorial de 
Madrid y las provincias de Ávila, Guadahi- 
jara, Segovia y Toledo, que designe la Di- 
rección general de Establecimientos pena- 
les. 

5.** Los presos y penados de tránsito. 

C.° Los extranjeros que se encuentren á 
disposición de las autoridades en virtud de 
extradición solicitada por los gobiernos de 
otras naciones. 

Su capacidad. Consta de cinco galerías que 
reúnen entre todas más de mil celdas, exis- 
tiendo departamentos no celulares para los 
detenidos presos y penados de transito. 

Sistema penitenciario á que están sujetos los pe- 
nados. El reglamento adopta dos sistemas: 
el de aislamiento y el progresivo. 

Se aplica el aislamiento celular: 

1.° A los que sufren las penas de arresto 
y de prisión subsidiaria por las mismas, 
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siendo el trabajo ol)ligatorio, y limitada la 
comunicación con el exterior. 

2.^ A los condenados & penas correccio- 
nales que no excedieren de un año. 

Se aplica el sistema progresivo, dividido 
en tres períodos, A los que hayan de cumplir 
las penas de presidio y prisión correccional, 
por más de un año. En el primer período, 
los penados están sometidos al aislamiento, 
euyo mclximun de duración será el de la 
cuarta parte del total de la condena, sin que 
pueda exceder de un año. Puede privárseles 
del trabajo, lectura y comunicación con el 
exterior por un plazo que no exceda de los 
diez primeros días. Pasado este plazo, según 
las pruebas de arrepentimiento que diere el 
penado, podrá comunicarse por escrito una 
vez al mes con su familia, y trabajar en la 
celda. 

El segundo período, será de una duración 
equivcüente á la mitad del tiempo de condena 
que falte que cumplir al penado. En este pe- 
ríodo, asistirá el penado á la escuela y á los 
talleres, sujeto á la regla del silencio, que- 
dando obligado á ejecutar los'servicios mecá- 
nicos del Establecimiento. El paseo se veri- 
ficará en el patio destinado al efecto, mar- 
chando uno tras otro sin hablar, á una 
distancia de 120 centímetros. Se permite al 
penado comunicar con su famiha y demás 
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personas, una vez al mes. El tercer período 
comprende la última parte de la condena, 
llevando un galón rojo en la manga, como 
distintivo. Se le releva de la ejecución de los 
servicios mecánicos generales del Estableci- 
miento; y los que prestan voluntariamente, 
les serán retribuidos. Tiene derecho á comu- 
nicarse con su familia y demás personas, 
dos veces al mes; y la Dirección General pue- 
de concederle un día más como recompen- 
sa, si lo propone el Director del Estableci- 
miento. Cada seis meses, debe examinarse 
para juzgar del estado en que se encuentra. 
Los penados que más se distingan, pueden 
ser nombrados maestros de taller, por el 
Director, asociado por un tribunal en el que 
figuren profesores y maestros de los oficios 
que existan en el Establecimiento. El Direc- 
tor del mismo, puede proponer el indulto, 
según su conducta y señales de corrección, 
elevando la propuesta á la Dirección Gene- 
ral. El tránsito de uno á otro período^ se de- 
terminará por el nilmero de cédulas de pre- 
mio, ganadas por el penado, que será de 
ciento cincuenta, no pudiendo ganar más de 
cinco en cada semana. El Director concede 
dichos premios, en virtud de lo? partes se- 
manales que le dan el capellán, profesor, vi- 
gilantes y maestros de taller. Es condición 
precisa para pasar al tercer período, el car- 
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tificado del profesor y maestros del taller, 
que acrediten haber completado la instruc- 
ción primaria, y merecido el título de oficial 
en el arte ú oficio á que se dedique. Los pe- 
nados que por su mala conducta en el segun- 
do período mereciesen castigos disciplina- 
rios, ó pérdida de cédulas, podrán retroceder 
(i la situación del primer período. En general, 
cuando el penado haya sufrido tres correc- 
ciones en celda de castigo, ó hubiere perdido 
todas las cédulas de premio, retrocederá al 
período inmediato superior al que se hallare. 
Trabajo. El trabajo de los presos será vo- 
luntario. Podrán consagrarse dentro de su 
celda á oficios, artes ó profesiones, que no 
causen desorden ó daño en el Establecimien- 
to, ni se opongan al régimen del mismo; no 
se permitirá que trabajen en los días de fies^ 
ta religiosa ó nacional. Las máquinas, herra- 
mientas y primeras materias que soliciten 
para sus labores y útil empleo del tiempo, 
serán examinadas antes que se les entre- 
guen, por los empleados á quienes encargue 
este servicio el Director del Establecimiento; 
no se pondrán en manos de los presos si 
fueren de naturaleza tal, que á juicio del Di- 
rector, pudieran oponerse á lo preceptuado 
en el Reglamento; el importe de las máqui- 
nas y herramientas y el precio de las prime- 
ras materias que hubieren menester los pre- 
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SOS para sus trabajos, se satisfaríin por los 
mismos. El valor en venta de ios productos 
que tuvieren su origen en diclios trabajos, 
pertenecerá y se entregará, sin descuento 
alguno, á los mismos presos, excepto en el 
caso de que los tribunales dispusieren lo 
contrario. 

El trabajo de los penados será obligatorio 
mientras dure la condena, excepto en los 
cavsos de enfermedad que impida hacer todo 
esfuerzo penoso, postración del organismo 
que produzca aquel resultado, ó senectud en 
el período que no puede exigirse del hombre 
ningún género de labores ó empleo constan- 
te de sus órganos. El trabajo de talleres del 
correccional podrá verificarse por contrata ó 
por administración; en este caso, los maes- 
tros libres serán nombrados por la Direc- 
ción General, señalándoles el jornal que esti- 
me conveniente. Los reclusos guardarán el 
mayor silencio, orden y compostura para 
con sus maestros, y entre sí; la regla del si- 
lencio no se exigirá á los que por su iniciada 
enmienda, por sus progresos en el orden 
moral ó por su aplicación y conducta su- 
misa, hubiesen obtenido premios y pertene- 
ciesen á un período penitenciario, en que 
puedan comunicarse sus deseos y pensa- 
mientos. 

Educación é instrucción. £1 Capellán y el 
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Maestro, de acuerdo con el Director, están 
obligados ¿A fomentar la educación moral y 
religiosa de los presos y penados, dentro de 
sus atribuciones y cargos respectivos. Cui- 
darán con eficacia especialísima de que por 
ninguno se profieran blasfemias, y tienen la 
obligación inprescindible de enseñarles el 
Catecismo. 

El Director facilitará la obra caritativa de 
las Sociedades benéficas autorizadas, que 
tengan por misión instruir y moralizar á los 
presos. Tanto éste como el Capellán y el 
Maestro, fomentarán la afición á la lectura 
de libros útiles y piadosos, que podr¿in pro- 
porcionarles según los medios con que cuen- 
te la Biblioteca. 

Los domingos y fiestas de precepto, pre- 
senciarán los detenidos y presos desde su cel- 
da el santo sacrificio de la Misa, con la debida 
compostura. Los que profesaren distinta re- 
ligión de la que sostiene el Estado en España, 
no estarán obligados á presenciar ninguna 
ceremonia contraria á sus creencias, pero 
las puertas de sus celdas deberán permane- 
cer entornadas como las de los demás. 

La instrucción que se da en el estableci- 
miento es la primaria, con nociones de Mo- 
ral. El Director señala las horas de clase, 
debiendo ser para los jóvenes, dos por la 
mañana y dos por la tarde; y para los pena- 
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dos, las dos primeras horas de la noche. Las 
clases se dividen en secciones, y cada una 
de éstas en grupos, al frente de los cuales se 
hallan los más aventajados. Un tribunal de 
exámenes juzga de sus adelantos semestral- 
mente, acordando los premios que deben 
concederse; también los otorga el Maestreé 
impone castigos- Existe en la prisión una bi- 
blioteca, determinando el Director la clase 
de lectura que puede permitirse al recluso; 
no se consiente fuera de la «Gaceta», leer 
otros periódicos que los literarios ó científi- 
cos, los cuales se podrán procurar los mis- 
mos presos adquiriéndolos por su cuenta, ó 
bien pidiéndolos á la biblioteca si en ella 
existiesen; el Director debe proponer trimes- 
tralmente á la Dirección general y á la Junta 
de Patronos, las obras y periódicos que con- 
venga adquirir. 

Régimen material. Los presos y penados tie- 
nen la obligación de someterse á todas las 
reglas de policía personal, sirviéndoles de 
mala nota las faltas de aseo y de mérito la 
limpieza. 

Cuando pase el detenido á la categoría de 
preso, procederá éste al aseo de sus ropas y 
á un baño de limpieza, á no impedirlo pros- 
cripción facultativa. 

Cumplidas las formalidades de entrada, los 
penados pasan á las piezas de baño, reciben 
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después el traje y el capuchón, y acto conti- 
nuo ingresan en la celda a que se les destina. 

El establecimiento facilita la manutención 
á los presos pobres dos veces al día. Los de- 
tenidos y presos pueden mantenerse á sus 
expensas, recibiendo la comida á las horas 
reglamentarias. 

El Médico se halla especialmente encar- 
gado del cumplimiento de las numerosas 
prescripciones higiénicas que establece el 
Reglamento. 

Cuando se indispusiere algún recluso, lo 
pondrá en conocimiento del vigilante de ser- 
vicio, quien har¿i que llegue á noticia del Mé- 
dico. Caso de enfermedad, puede ser asistido 
en la enfermería por los facultativos que de- 
signe, previo permiso del Director, y siem- 
pre con la intervención del Médico del Esta- 
blecimiento, pero abonando todos los gastos 
que ocasione. 

Régimen moral y disciplina. Las ocupaciones 
de los detenidos y presos durante el día, se- 
rán el aseo de su persona y celda, el trabajo 
á que cada uno quiera dedicarse y esté auto- 
rizado, la lectura, el paseo en las horas re- 
glamentarias, la comunicación con sus fami- 
lias y defensores, las prácticas religiosas 
durante los días festivos y la instrucción si 
lo solicitasen. La hora del reposo y la de le- 
vantarse se indicará por medio de una cam- 

4d 
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pana, y <i este n'^gimen deben atenerse. Los 
detenidos ó presos que lo soliciten, podrtín 
obtener una celda de pago de las 25 que 
existen en el establecimiento, mediante el 
abono por cfuincenas adelantadas de tros pe- 
setas diarias, pei*o sin que por esto, dejen de 
estar sujetos al r(\g¡men general del estable- 
cimiento. Los detenidos ti disposición déla 
autoridad judicial y los presos, no pueden 
comunicarse^ entre sí, b¿ijo ninguna excusa, 
ni prcítexto; cu¿uido vayirn por las galenas, 
estarán cubiertos con el capuchón y el velo. 
Pueden comunicarse con sus familias y per- 
sonas extrafias, por los locutorios. Las con- 
ferencias con los abogados defensores, se 
efectuarán sin limitación de tiempo, dentro 
de las horas ((ue lije el Director, y aun du- 
rante la noche, si el cuso fuera urgente, a 
juicio del mismo. 

Tienen obligaci(')n de guardar silencio, or- 
den y composturcí, tanto dentro, como fuera 
de la celda. No tendrán en su poder navajas, 
cuchillos, cortaplumas ni otra clase de ins- 
trumentos d(} los que pudieran hacer un mal 
uso. Pueden llamar á los vigilantes de ser- 
vicio, utilizando el timbre de la celda, pero 
usando de esta facultad con la mayor parsi- 
monia, pues de lo contrario, incurrirían en 
corrección discii)linaria. 

Se permite la introducción en la celda de 
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libros ó instruinciitos de arte i'i ofieio que fa- 
ciliten Icis familias (3 socíihIcuLís l)enéíieas, 
siempre que no se consideren i>erjud¡ciales 
para el buen régimen d(*l Establecimiento. 
Los detenidos ó presos no católicos pueden 
conferenciar con los ministros de su religión 
en los locutorios especiales, sicimpre que es- 
tos acrediten su carácter documentalmente 
ante el Director. Kn caso de enfermedad de 
un recluso, que profese culto distinto al del 
Estado, y cuando el facultativo señale peli- 
gro de muerte, podrá el ministro de su reli- 
gión administrarle los auxilios espirituales. 

Los detenidos ó presos pueden dirigir en 
todo tiempo sus instancias ó reclamaciones 
al Director ó á las autoridades superiores, 
por conducto del primero, depositándolas al 
salir á los paseos, en una caja cerrada con 
llave, que guarda el Director, colocada en la 
puerta de salida; esta caja se abre todas las 
noches, remitiendo su contenido sin demora 
ó su destino, si procediese. Los ((ue hicieren 
reclamaciones infundadas, sufrirán la co- 
rrección disciplinaria correspondiente. 

En cada celda debe haber un cuadro que 
contenga los artículos reglamentarios co- 
rrespondientes á los deberes y derechos de 
los detenidos y presos, con la firma del Di- 
rector del Establecimiento. 

Los penados, tanto en la celda como fuera 
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de ella, deben guardar la mayor compostura 
sin producir desperfectos. Sus obligaciones 
se anuncian por la campana del estableci- 
miento. Al dirigirse de una parte á otra, han 
de marchar en una sola fila, a distancia de 
120 centímetros, cuidando los empleados de 
que no pasen por delante de las celdas abier- 
tas, para lo cual los del extremo de cada 
sección, saldrán los primeros. 

Los penados asistirán á las prácticas reli- 
giosas, sino se opusiesen á sus creencias, 
en cuyo caso, permanecerán en sus celdas 
todo el tiempo que duren aquellas. 

La correspondencia de los presos, no pue- 
de abrirse sino por mandato judicial. 

La correspondencia y papeles que reciban 
los penados, así como la que estos envíen 
al exterior, se intervendrán por el Director 
del establecimiento, quien señalará con lápiz 
rojo, aquellos cuya circulación autorice. Cual- 
quier solicitud de los penados debe dirigirse 
también al Director para que la dé el curso 
corresiu">ndiente. Los valores que se desti- 
nen á los mismus, se recogerán por el Direc- 
tor, quien los entregará al Administrador 
para consigncu^los en el fondo de ahorros de 
ciula uno. 

Las recompensas que podrán concederse 
á los jarosos y penados según los casos, se- 
rán las siguientes: 
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1/ Aumento de días de comunicación. 

2.* Concesión de cédulas de premio. 

3/ Permiso para la lectura de libros. 

4." Exención de todo servicio mecánico, 
excepto el de arreglo y limpieza de su celda. 

5." Propuesta de recompensa ¿1 las socie- 
dades benéficas. 

6.* Propuesta de indulto. Las recompen- 
sas se hanni siempre á propuesta y i)or in- 
dicación del Director. 

Los castigos que podran imponerse por 
faltas ci los detenidos, presos y penados, se- 
rán los siguientes: 

1.° Reprensión privada. 

2.° Reprensión pública. 

S.*" Privación de trabcijo, lectura y comu- 
nicación. 

4.° Pérdida de cédulas de premio conce- 
didas ci los penados. 

5.° Redu(!ción de alimento á pan y agua, 
sin que pueda exceder de tres días en ningún 
caso. 

6.° Reducción de alimento ¿'i media ra- 
ción, en un plazo que no podrá exceder de 
ocho días. 

7.° Encierro en celda oscura sin que ex- 
ceda de seis días, cuyo castigo repetido tres 
veces, impone á los i)enados el retroceso al 
período infei'ior. Todos los castigos pueden 
simultanearse en caso de gravedad, á juicio 
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del Director. Queda prohibido el uso de cas- 
tigos corporales, imposición de hierros ó 
cualquier otro tratcuiiiento que pueda reba- 
jar la dignidad humana. 

Consideración especial de algunos reclusos. 
Los menores de 18 años, detenidos, presos 
ó penados están sometidos al régimen de 
comunidad en la escuela y talleres durante 
el día, y aislamiento en celda durante la 
noche. 

Los presos políticos ocupan separadamen- 
te celdas especiales, quedando sometidos al 
régimen del establecimiento. La comunica- 
ción de los mismos tendrá lugar en el locu- 
torio existente en cada celda para las de 
pago, el las horas reglamentarias, á no impe- 
dirlo el acuerdo de alguna autoridad; el pa- 
seo será en común y en patio especial. Estas 
ventajas desaparecerán desde el momento 
en que se le siga algún proceso por delito 
común. 

Las ejecuciones de pena capital se verifi- 
carán dentro del recinto de la prisión y con 
arreglo á las disposiciones del Código Penal. 
El Director y demás empleados de la pri- 
sión, cuidarán de que en toda ella reine el 
silencio más absoluto, desde el momento de 
ser puesto en capilla un reo hasta después 
de ejecutada la sentencia, suspendiéndose 
en este tiempo los paseos y demás servicios 
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que se opongan al recogimiento debido en 
estos casos. 

Del personal. Consideración especial del Direc- 
tor. El personal enemigado de la prisión ce- 
lular de Madrid, se conii)one de un Director, 
un Administrador, 39 vigilantes, 8 oficiales 
de administración y contabilidad, un Médico 
(con dos practicantes de medicina y uno de 
farmacia), un Capellán, un Maestro (con su 
auxiliar) y 30 subalternos. El examen de las 
atribuciones que cada uno tiene según el 
Reglamento, nos llevaría muy lejos de nues- 
tro propósito; poi' esta razón no nos fijare- 
mos más que en las que corresponden al 
Director. 

Tiene ante todo el deber de ajustar sus 
actos á las leyes y reglamentos, siendo per- 
sonalmente responsable del incumplimiento 
de los mismos, sin que le exima de respon- 
sabilidad el haber obrado por obediencia á 
la Autoridad; del)iendo en caso de conflicto, 
participarlo con urgencia y i)or escrito á la 
Dirección general, que lo amparará cuando 
haya obrado legalmente. 

Como jefe superior de la prisión, le corres- 
ponde la dirección 6 ins])ección de la peni- 
tenciaría, teniendo i)ara ello las ñicultades de 
Jefe de una prisión y Director de un estable- 
cimiento correccional. 

Se le confiere también la misión de (¡ue el 
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tratamiento penal se individualice hasta 
donde sea posible. Debe visitar á los presos 
y penados en sus celdas; oir sus quejas, 
atenderlas siempre que fueran justas, procu- 
rando conciliar la severidad de la disciplina 
con la consideración que merece la desgracia; 
dar consejos y hacer las reflexiones conve- 
nientes para lograr que soporten resignados 
su situación y se dispongan á la enmienda. 

Sus observaciones, tanto del régimen en 
general de la prisión, como acerca de la con- 
ducta de los empleados, debe anotarlas dia- 
riamente en un libro reservado, resumién- 
dolas en una Memoria anual, que examinará 
el Consejo penitenciario. 

Reunirá una vez por semana al Adminis- 
trador, Capellán, Médico, Maestro y primer 
vigilante, para comunicarse recíprocamente 
sus impresiones sobre los asuntos peniten- 
ciarios: V celebrará trimestralmente confe- 
rencias con los vigilantes, para hacerles 
comprender el alcance de la reforma de los 
establecimientos penales y lo mucho que á 
ella pueden contribuir por sus continuas re- 
laciones con los reclusos. 
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Ooloiila peniteiioiaria de 

Oouta. 



El Real Decreto de 23 de Diciembre de 
1889, autorizado con la firma del eminente 
jurisconsulto D. José Canalejas y Méndez, 
ha procurado aprovechar las especialísimas 
condiciones de la plaza de Ceuta, para esta- 
blecer en ella, como se dice en la brillante 
exposición de motivos que precede al mismo, 
míís bien que» una Colonia, una verdadera 
ciudad penitenciaria. 

El ideal científico no puede trasladarse á 
la práctica con la brevedad que los amantes 
del progreso legislativo desean, oponiendo 
para ello gravísimos obstáculos los apuros 
financieros del Estado, motivados por el no 
terminado cuadro de nuestras desdichas na- 
cionales, pero si se trata de ir aplicándolo 
dentro de los relativos medios económicos y 
jurídicos de nuestro pueblo, se habrá dado 
un gran paso en el camino de la reforma y 
mucho más, cuando como sucede en el de- 
creto á que nos referimos, toma carne y 
vida,— si podemos expresarlo así— en nues- 
tra realidad presente c histórica. 

Las excepcionales condiciones de seguri- 

47 
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dad de la plaza de Ceuta, la numerosa guar- 
nición do que esta dotada, la buena harmonía 
que siíMnpre ha (.^xistido entre la poblaeión 
penal y la libre, ({ue f¿ieilita extraordinaria- 
mente la organización del trabajo, las mara- 
villas realizadas en a((uella ciudad por los 
penados, que estcln cMicargados desde las 
obras de fortificación hasta de la educación 
de la infancia, son elementos importantí- 
simos, (|ue pueden ser beneficiosamente 
utilizados poi* un genio organizador y re- 
flexivo. 

Pues bien, todos estos elementos han sido 
perfectamente utilizados por el Sr. Caníde- 
jas, como puede verse por las disposiciones 
que á continuación consignamos, presenta- 
das bajo el plan seguido en esta y anteriores 
lecciones. 

Su carácter; clase de penados que se destinan á 
la colonia. La población penal de Ceuta que- 
dará organizada como colonia penitenciaria 
con arreglo á las bases que se establecen en 
el presente decreto. 

Serán destinados con preferencia á esta 
colonia, conforme su capacidad lo vaya per- 
mitiendo, de acuerdo con lo prevenido en los 
artículos lüG y 110 del Código penal vigente: 

1." Los sentenciados á cadena perpetua. 

2:' Los sentenciados á reclusión per- 
petua. 
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S.'' Los sentenciados á cadena temporal. 

4.° Los sentenciados a reclusión tem- 
poral. 

Se exceptúa de lo dispuesto en el párrafo 
anterior, ¿i los sentenciados de más de se- 
senta años, respecto de los cuales se cum- 
plirá lo dispuesto en el artículo 109 del men- 
cionado Código. 

Sistema penitenciario á que están sujetos los co- 
lonos. Dos sistemas sigue el Decreto: el de 
clasificación y el progresivo. 

Para la distribución de la población penal, 
mientras en la Colonia no haya los necesa- 
rios edificios celulares^ se clasifican'i á los 
penados de la siguiente manera: 

L° Por delitos en delincuentes contra las 
personas y contra la propiedad. 

2."" Dentro de cada agrupación por deli- 
tos, se hará una especial para los reinci- 
dentes. 

3.° Descontados los reincidentes, se hará 
la clasificación por grupos, de delitos análo- 
gos, según la naturaleza y la mayor ó menor 
gravedad de cada uno; y 

4.° Hechas las agrupaciones anteriores, 
se clasificará dentro de ellas á los penados, 
por edades y por caracteres, después de ob- 
servados y conocidos suficientemente. 

Construidos los edificios necesarios, se 
cumplirán las penas con sujeción al sistema 
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progresivo, á cuyo fin so distribuircl el tiem- 
po de duración de las mismas, en cuatro pe- 
ríodos distintos, que representen el grado 
de adelanto de cada penado, en su adapta- 
ción c1 la vida libre. 

El primer período será celular; vivirá du- 
rante él el penado, bajo un régimen de aisla- 
miento semejante al establecido en las peni- 
tenciarías de separación individual, con tra- 
bajo en la celda, y asistencia de las socieda- 
des de patronato. La duríición normal de 
este período, será de seis á doce meses, se- 
gún la condena. 

El segundo período, denominado instruc- 
tivo, se distinguirá por la concurrencia á la 
escuela, y por el trabajo en común en los 
talleres y en las obras ó servicios públicos. 
Se procurará el aislamiento del penado fuera 
de las horas de ensefianza y de trabajo. 

En el tercer período, de naturaleza inter- 
mediaria, se autorizará el trabajo libre de 
los penados en la ciudad, en las obras ó en 
el campo contiguo, durante determinadas 
horas del día. Pernoctarán todos en el edifi- 
cio penitenciario que les corresponda. 

El cuarto período será de circulación libre 
dentro del ámbito de la colonia. Los pena- 
dos podrán dedicarse en él, á los oficios que 
prefieran, y pernoctar en el lugar que se les 
designe fuera de los edificios penitenciarios, 
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con la obligación de presentarse en ellos, 
cuando fuesen llamados; y periódicamente, 
cada siete ó ((uince días, para pasarla revis- 
ta y suscribir las listas de presencia. 

La duración normal del segundo, tercero 
y cuarto período, serán iguales; y cada uno, 
representará por lo tanto, la tercera parte 
del tiempo total de la condena, después de 
descontada la duración del primer ])eríodo. 
En el momento de transen irir éste, se hará 
la distribución del tiempo entre los tres pe- 
ríodos restantes. 

Trabajo. Sin perjuicio de la diversidad de 
trabajos en que puedan ocuparse los pena- 
dos, segiin el período en que se hallen, se 
declararán preferentes las obras de fortifica- 
ción y los servicios, suministros de la plaza, 
y los talleres oficiales que se instalen. Todo 
penado tendrá obligación de emplearse en 
estos trabajos, si fuere necesario su concur- 
so, cualquiera que sea el período de conde- 
na que esté cumpliendo. 

En cumplimiento de lo prevenido en la le- 
gislación vigente, todo penado, además de 
la cantidad que entregue para su fondo de 
ahorros, dejará á beneficio del Estado una 
parte de los productos que obtenga, por el 
empleo de su actividad en cualquic^r ocupa- 
ción ú oficio á que se consagre. En las ins- 
trucciones que se dicten para la organización 
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definitiva del trabajo, se determinarán las 
cuotas V la manera de contribuir decadci uno. 

Régimen y disciplina. El régimen y discipli- 
na de la Colonia de (A^uta, se ajustaríi á los 
preceptos generales sobre la materia, salvo 
las excepciones que reclame la índole espe- 
cial de aquella plaza de guerra. 

El medio de progresión consistirá en la 
ganancia de vales de conducta. El progreso 
se graduará con sujeción á las siguientes 
reglas: 

1 .* Cada día de cumplimiento de condena, 
representa un vale. 

2." Todo penado con su conducta normal, 
que no merezca ni premio ni castigo, ganará 
un vale diario. 

3." Con su conducta excepcional, acreedo- 
ra á premio ó castigo, podiVi además ganar 
nuevos vales, ó perder los adquiridos, apre- 
surando ó retardando su tnlnsito al período 
siguiente. 

4." Para pasar de un período á otro, será 
preciso justificar un número de vales, igual 
al número de días del período en que se en- 
cuentre el penado. 

5.* En cuanto por su conducta deje de te- 
ner completQ el penado el número de vales 
(|ue lia sido necesario para pasar al período 
en que se halle, retrocederá furzosaniente al 
anterior. 
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De los expedientes de progresión y el Concejo de 
disciplina. Al ingresar en la colonia cada pe- 
nado, se abrirá un expediente á su nombre, 
encabezado con todos sus antecedentes y 
circunstancias, tales como su historia penal, 
sus condiciones individuales v sociales, su 
estado de sanidad, su instinicción, y demás 
datos que puedan contribuir á la identificci- 
ción y conocimiento de su pei*sona. 

Los guardianes, btijo su más estrecha res- 
ponsabilidad, anotarán diariamente en una 
hoja de observaciones cuanto se refiera á la 
conducta sc^guida por cada penado. El Direc- 
tor de la colonia recibirá las hojas, las clasi- 
ficará y hará constar los datos en un Regis- 
tro especial con las observaciones que esti- 
me pertinentes. 

La resoluci(')n de los expedientes de pro- 
gresión, corresponderá á un t^jucejo dedis- 
cii)lina compuesto del Auditor de (iuerra, 
Vicepresidente, de un Teniente Auditor, del 
PMscal Mihtar de la plaza, del Dii*eclor del 
Establecimiento, y de otros dos Vocales, 
nombrados por el Ministerio de Gracia y 
Justicia, á propuesta del (Comandante Gene- 
ral, (jue i)ivs¡dii-á el (Concejo, con voz y voto, 
siempre que lo estime oportuno. 

El Concejo d(í disciplina examinará ((uin- 
cenalmente el Registro del Director y las ho- 
jas compi*obanles. Podrá dar las audiencias 
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ó pedir los informes que conceptúe necesa- 
rios, antes de tomar sus acuerdos, los cuales 
constaran en los expedientes de los penados 
respectivos. Por virtud de estos acuerdos, 
se determinará el curso de la progresión, 
produciéndose el tnlnsito de uno á otro pe- 
ríodo, ó el retroceso al anterior. 

Sin perjuicio de las reglas que se dicten 
por el Ministerio de Gracia y Justicia, para 
precisar en general los trámites de la pro- 
gresión, se establece desde luego, que nin- 
gún penado podrcl ganar, por premios de 
conducta, más adelanto sobre la duración 
normal de cada periodo, que la tercera parte 
del primero, la mitad del segundo y la ter- 
cera parte del tercero. Cuando por circuns- 
tancias excepcionales estime el Concejo que 
procede en algún caso mayor adelanto, for- 
mará el oportuno expediente y lo elevará 
con su informe al Ministerio, el cual resol- 
verá con la Audiencia de la Junta superior 
de prisiones. 



. Con esto damos por terminado el estudio 
del orden penitenciario en Espnña. Las refor- 
mas realizadns en el último tercio del pasado 
siglo, no están limjHas aún de errores y de- 
fectos, y hasta en las especialmente citadas, 
podríamos encontrar algunos, que detenida- 
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mente señalaríamos, si de una parte, no re- 
sultaran claramente de su comparación con 
los principios generales de un buen sistema 
penitenciario, y si por otra, fueran más ele- 
vadas nuestras pretensiones, que las que se 
encierran en los humildes linderos de nues- 
tra Ctltedra; pero de todos modos, rq)rcsen- 
tando un extraordinario progreso con res- 
pecto al triste legado que nos dejaron las 
generaciones pasadas, parece que jíonen los 
jalones para la patriótica y benéfica obra ác 
nuestra regeneración penitenciaria. 

¡Quiera el (]ielo, que se convierta pronto 
en exacta y cumplida profecía, lo (lue hoy 
acaricia nuestro corazón como una vaga, 
aunque consoladora esperanza! 
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